
        
            
                
            
        

    MI ESPOSA ARGENTINA 4 PARTE 1

_Sol_ dijo mi esposa, todavía con la cara arrebatada, despeinada, con los ojos brillantes.
Su cuerpazo volcado sobre el mío.
_ ¿Qué?_ dije tratando de reponerme del orgasmo y la locura vivida
_Sol es la palabra, decila vos también boludo_ me dijo ella tomándome el rostro con las dos manos
Entendí que se refería a la palabra clave de seguridad que habíamos elegido para dejar de seguir el juego de sometimiento en el que estábamos inmersos.
Sol también era el nombre de nuestra hija.
_Sol_ dije
Me besó en la boca
_Repetila amor, decila otra vez_ me dijo
_Sol_ volví a decir
_Sol_ dijo ella con alivio y se dejó caer a mi lado. Sus pechos se golpearon suavemente entre sí, estaba sudada y tenía marcas en las tetas de los azotes que Aitor le había dado.
_Joder como me cogió este pendejo de mierda_ dijo
Me giré hacia ella y la besé.
_ ¿Y ahora?_ pregunté
_Ahora el juego terminó, quiero que se vaya a la mierda, se fue de mambo este pelotudo_ me dijo
_Se ha pasado tres pueblos si_
Ella me acarició el pelo
_ ¿Estás bien amor?_ dijo
_Si ¿Y tú?_
_Yo estoy bien, que cogida me pegó el hijo de puta, toda la tarde   _
_Tiene una buena polla ¿No es verdad?_
_Tiene una pija increíble y sabe usarla, a pesar de ser tan chico_
Ella me miró, seguía con la mano en mi pelo.
_ ¿Qué?_ dije
_ ¿Estás bien? No te preocupes por lo que pasó, te amo más que a todo, este gordo forro se aprovechó del morbo que tenemos, nada más que eso, pero acá se le corta el rollo, te lo digo yo_
Dijo Fernanda y me volvió a besar.
_Te amo_ me volvió a susurrar al oído, abrazándome.
Sentí un inmenso alivio y a la vez una sensación de pérdida, hasta qué punto había entrado en ese juego de rol, de sumiso, que intenso fue a pesar de su brevedad.
Por suerte Fernanda había reaccionado a tiempo y me di cuenta que no podía verme en ese estado, que finalmente había prevalecido el amor que sentía por mí antes que la excitación de vernos humillados por ese chaval.
Aitor entraba en la habitación en ese momento, seguía desnudo y con una botella de agua en la mano.
Por la expresión de nuestros rostros comprendió que algo había cambiado.
_ ¿Todo bien?_ dijo
Miré su panza obscena, su polla colgando flácida pero aun así morcillona.
Esa polla con que había matado de placer a mi esposa durante horas.
_Aitor, el juego termino, ve a vestirte y luego hablaremos_ dijo mi esposa, con mirada dura.
_ ¿Cómo que el juego terminó?_ dijo queriendo recuperar el dominio de la situación
_Ya escuchaste a Fernanda chaval, ve a vestirte y luego lo hablamos y cierra la puerta cuando salgas_ dije con un aplomo del que yo mismo me sorprendí.
Claramente la actitud de mi esposa me había dado esa seguridad.
_Está bien_ dijo de pronto empequeñecido, dudó, estuvo a punto de decir algo, pero su rostro se había transfigurado, volvía a ser solo un chaval inseguro.
Cerró la puerta tras de sí.
Mi esposa se incorporó, buscó en su armario, vi su culo maltrecho por el trato recibido por Aitor pero imponente a pesar de todo, comenzó a ponerse un tanga de color negro y luego un vaquero desgastado.
Mientras hacía esfuerzos para subirse el pantalón por sus piernas, de lo ajustado que era, me dijo
_Hoy mismo debe irse, si o si, cruzó una línea que no debió cruzar, luego ya veremos_
_Sí, estoy de acuerdo_ dije aunque pensé que los  que habíamos cruzado esa línea éramos nosotros, que no habíamos podido frenar todo aquello.
También yo comencé a vestirme, mi esposa ahora se estaba poniendo una camisa de seda de color crudo y me llamó la atención que no se colocó sujetador, rara vez hacía aquello y me la quedé mirando.
_ ¿Qué pasa?_ dijo ella, se había sentado en la cama para calzarse unos botines acordonados.
Sus tetones bailaban libres balo la suave tela de la camisa
_Vas sin sujetador_
_Si ¿Y qué? que se quede bizco ese pendejo, me da igual_ dijo ella
Se puso de pie, el jean ajustado, los botines de tacón le hacían un culazo increíble, se sentó luego frente al espejo para maquillarse.
_Tengo hambre quiero ir a comer a algún sitio, luego de que Aitor se marche_ dijo
_Se marcha entonces, a como dé lugar_ dije
_Si claro, ya lo has visto, es solo un chaval, nosotros lo creamos en su papel de macho cruel_
No estaba yo tan seguro de todo eso
La miraba como se maquillaba a través del espejo, como levantaba un parpado para delinearlo finamente, su  pelo rubio rojizo, su exquisito corte carre, la melena un poco revuelta todavía, su rostro de rasgos delicados y perfectos, con un cierto toque de palidez  luego de una sesión de sexo como la de aquella tarde.
_  ¿Y qué me cuentas del tal Robert?_ le dije
_Un aprovechado que tuvo su día de suerte, hasta un gorila me podría haber follado con lo cachonda que estaba_
_Te comparaba con Sharon Stone_
Mi esposa sonrió.
_Si claro_
_Te pareces un poco_ le dije
_ ¿Estás seguro?_ me dijo, poniéndose de pie
No, pensé, Sharon no tiene esos tetones, ni ese culo, ni esas piernas, ni ese cuello tan fino.
Fernanda salió primero de la habitación y fue hasta la de Aitor, golpeó la puerta con sus nudillos.
_Aitor ven a la sala por favor_ dijo con voz firme.
Fuimos, Fernanda se sentó en el sofá, se cruzó de piernas.
_Que cansancio tengo_ dijo
Aitor apareció detrás de nosotros con un vaquero roto y una sudadera gris que ya le había visto otras veces.
Yo estaba de pie y el también.
_ ¿Qué pasa?_ dijo
_Aitor, nosotros elegimos a nuestro compañero de juegos, porque esto es un juego ¿Entiendes eso?_ dijo Fernanda
_Si_ dijo el bastante cohibido
_Nosotros follamos con otra persona u otras personas porque se nos da la real gana, porque nos excita hacerlo, pero siempre es nuestra decisión y nuestra elección ¿Comprendes eso?_
_ ¿Por qué dices follamos? Carlos no ha pintado nada, yo te he follado toda la tarde, has sido mi perra y…_
_Chaval no estás entendiendo, yo me he quedado detrás de esa puerta escuchando como te la follabas porque he querido, porque sabía y aceptaba que Fernanda fuera tu perra pero ella sabía que yo estaba detrás de esa puerta y eso la ponía a mil revoluciones_ dije yo con el mismo aplomo con que le había hablado antes en nuestro cuarto
Mi esposa me miró aprobatoriamente y con cierto orgullo.
En realidad yo no estaba nada seguro de todo eso que estábamos diciendo, pero es como que habíamos entrado en ese rol de adultos seguros de sí mismos que le hablan a un chaval inexperto.
Tenía su fondo de verdad claro, pero también era cierto que parte de ese juego se nos volvía incontrolable y se escapaba de nuestras decisiones y elecciones como había ocurrido esa tarde y muchas otras veces.
_La has cagado_ dije yo y me acerqué a servirme a una copa
_ ¿Que la he cagado?_ dijo Aitor
_Que se te ha ido la pinza, que jugaste muy ambicioso, que tiraste demasiado de la cuerda y esta se rompió_ le dije
_ ¿Tú crees que no me doy cuenta como tu esposa se fundió con mi polla en el culo esta tarde?_
Dijo el chaval tratando de recuperar el terreno perdido.
_Aitor mírame_ dijo ella, y extendió un brazo sobre el respaldo del sofá, sus pezones se marcaron sobre la camisa de seda.
El chaval tragó saliva y sus ojos parpadearon.
_Tú has visto los videos ¿No es así? Has visto con cuantas pollas en mi culo me he fundido antes que con la tuya, bien ¿Dónde está toda esa gente ahora? ¿Tú los ves por aquí? Todos esos machos cabríos que me cogieron salvajemente ¿Dónde están? ¿Tú los ves por aquí? El único macho que es de verdad mi dueño y me folla y me hace follar con quien quiera es Carlos y el seguirá estando aquí cuando te hayas ido como todos los anteriores_
Joder que bien dicho estuvo eso, para ser sincero no me lo creía del todo aunque claro tenía su fondo de verdad. Amé a mi esposa sinceramente por esas palabras. Pero la verdad, la verdad es que seguía sin creérmelo del todo
Pero a Aitor la perorata de Fernanda lo hizo polvo, se sentó en el borde de uno de los sillones con el rostro demudado.
_No lo sé, si he estado mal, os pido disculpas a los dos, puedo hacerlo mejor, yo……. no sé de qué va esto la verdad…_
_Lo primero que vas a hacer es marcharte hoy mismo_ le dijo Fernanda
_Ostias, yo…._
_Sin trucos, sin jugarretas raras ni gilipolleces, dejas las copias de las llaves que tengas y olvídate de volver a dormir en la cochera porque te denunciamos y ya_ le dije yo bebiendo mi whisky y casi en el tono  calmado y frio de Al Pacino en El padrino.
_Y luego veremos que hacemos, si volvemos a jugar contigo o qué_ agregué
Fernanda me miró con reprobación.
Aitor vio brillar una suave luz de esperanza.
_Entonces eso quiere decir que…._
_No quiere decir nada Aitor, jugaste mal y punto. Antes que cualquier cosa amo a Carlos, amo a mi familia y tú solo eres para mí una polla, una buena polla que me folló bien o muy bien como tú quieras, como lo han hecho otras antes y punto. Solo eso_ dijo Fernanda
Aitor ya no soportaba ese tono y ese discurso de mi esposa y se puso de pie.
_Vale voy a hacer el bolso y me marcho_ dijo
Mi esposa se tomó la cara con la palma de su mano.
_Ve a ver qué hace Carlos_
Fui hasta la habitación, Aitor guardaba su ropa desmañadamente, las camisetas hechas un bollo.
_No te preocupes que no voy a robarme nada_ dijo
_Vale lo se_
_Joder pensé que os gustaba todo lo que estaba pasando, sobre todo a ti_ dijo compungido
Recogí un par de calcetines que se habían caído al suelo se los alcancé, los tiro dentro del bolso con rabia.
_Creo que has hecho mal en meterte tanto conmigo, creo que eso ha sido lo que menos le gustó_ le dije, tratando de ser sincero.
_Puede ser, he sido un idiota, con lo buena que está ella, no se para que te he dado bola a ti_
Porque no lo has podido evitar, pensé, porque tienes eso adentro, ese lado oscuro de querer humillar y dominar.
_Igual se ha puesto celosa_ dijo chulesco
Por dentro me sonreí, el chaval seguía teniendo su moral en alto a pesar de todo
_Déjame las llaves también, todas las copias que tengas_
_Oye Carlos ¿Tú crees que hay posibilidad de que repitamos?_
_La única oportunidad que tienes es si no haces idioteces, como quedarte con alguna llave o pasarte de listo_
_Sé que le gustó como follamos, de eso estoy seguro_
_Supongo que si_ le dije
_Si la hubieses visto como se corría con mi polla en el culo, la muy guarra_
_Bueno ese es uno de los problemas también, que no la he visto_
Se quedó pensativo, con su flequillo ridículo y sus ojillos achinados.
_Si puede ser, la he cagado yo solito_ dijo
_En eso tienes toda la razón_ acoté
Recogió su bolso y su abrigo, fuimos al salón.
Mi esposa se giró, estaba de pie cerca de uno de los sillones. Sus tetones moviéndose libres bajo la camisa eran una verdadera locura de erotismo y belleza. Su cara completamente sería con esa expresión de enfado, que la embellecía aún más.
_Me marchó Fernanda, os quiero pedir disculpas si me he pasado, también te quiero dar las gracias por….por cómo hemos hecho el amor….en verdad  ha sido como la primera vez que estoy con una mujer, una mujer de verdad quiero decir_ dijo Aitor
La expresión de Fernanda se suavizó un tanto
_Está bien Aitor, espero que estés bien_ dijo
Se acercó a ella, colocó una de sus manos en la cintura de mi esposa y le dio un beso en la mejilla.
Se quedaron mirando, el no quitó su mano regordeta de la cintura de ella.
_ ¿Que?_ dijo ella
_ ¿Podremos repetir alguna vez?_ dijo él
_No lo sé Aitor, ahora no lo se_
Yo los estaba mirando, de pronto volví a sentir una cierta tensión en el ambiente, mi esposa me miró brevemente.
Aitor puso su otra mano en la cadera de mi esposa.
_Eres bellísima, la he cagado, he sido un idiota_
_ Déjalo ya Aitor, déjalo_ dijo ella y bajó la vista
El chaval la tomó de la barbilla e hizo que lo mirara.
_ Sé que he estado mal pero lo voy a hacer mejor, te lo prometo Fer_
Ella quitó la mano de Aitor de su propio mentón y la tomó, su mano delicada con la regordeta de él y la dejó caer a un costado, sus tetones subieron y bajaron abultando brevemente la camisa.
_Está bien Aitor, ahora solo márchate y luego ya veremos_
_ Déjame darte un último beso _ pidió el chaval
Yo estaba expectante, preparándome una copa, sabía que podía cualquier cosa.
_Debes irte_ dijo ella
Pero la mano de él seguía en su cintura.
Quité la vista para servirme de la botella.
_No…no hagas eso_ escuché a mi esposa
Miré y vi que mi esposa tenía los dos manos sobre el pecho seboso de él como queriendo apartarlo.
_ Basta Aitor, no sigas_ dijo ella y yo no sabía a qué se refería.
Me acerqué un poco, él tenía una mano sobre la pequeña cintura de ella.
Y la otra mano estaba acariciando el coño de mi esposa sobre el jean, lo hacía apenas con un dedo, todo a lo largo de la vulva, que lucía apretada e hinchada por lo ajustado del pantalón vaquero.
Fernanda volvió a establecer contacto visual conmigo y su mano bajó a tomar del brazo a Aitor, pero no lograba pararlo claro.
_Te estoy diciendo que pares_ dijo ella, pero su voz temblaba un poco ya.
_Me encanta cómo se siente tu coño en el vaquero, está todo apretado_ dijo él
Mi esposa entreabrió los labios.
Aitor pasó la mano que estaba en la cintura al culo de mi esposa, también prieto bajo el vaquero.
_Que culazo te hace este pantalón_ dijo él palpando su nalga y sin dejar de acariciar su coño  con la otra mano.
Luego el chaval le dio un beso en la mejilla, sonó fuerte en el silencio de la sala.
Ella corrió la cara para un costado.
_No Aitor…no…para…_ dijo
Pero él la tomó fuerte del culo, se pegó más a ella y le dio otro beso en la mejilla, bien cerca de sus labios.
Mi esposa gimió levemente _Mmm_  escuché claramente.
Y luego varios picos de él en sus labios cerrados hasta que ella abrió su boca y se dieron un morreo furioso, incontenible
_Voy al baño, Carlos, pídeme un aperitivo, el que tú quieras_ dijo Fernanda
Le pediría un Martini Bianco, ese le gustaba, era bastante dulce.
Miré el bamboleo de su culo enfundado en el vaquero y las miradas de  todos los machos del restaurant siguiéndolo, algunos estaban con sus parejas y la miraban subrepticiamente, otros los que estaban solos, entre hombres, de forma más descarada.
Esto era así, iba a ser siempre así, bueno en algún momento el tiempo haría lo suyo, lástima.
Ese vaquero le hacía un culazo, tenía razón Aitor.
El mismo vaquero que el chaval le había bajado hasta las rodillas hacía un rato, ella de rodillas sobre el sillón y Aitor detrás de pie, frotando su gran polla por toda la raja del chocho.
Exultante de que ella se hubiese entregado casi sin resistencia.
Esta vez ni siquiera filmé con el móvil, me limité a degustar mi copa allí de pie al lado de ellos, ignorado completamente por Aitor y por mi esposa también, más allá de alguna mirada suya llena de morbo y culpa y deseo.
Feliz otra vez en mi papel de hombre invisible.
Otra vez quedé admirado de cómo manejó ella la situación, como supo pararlo a tiempo, yo no hubiese pedido, me hubiese prestado a cualquier locura.
En este juego en el que estábamos inmersos habíamos encontrado un límite, o mejor dicho mi esposa lo había encontrado.
Yo era ese límite.
Si el juego nos llevaba a un extremo en que física o psicológicamente yo podía ser dañado, ella lo detendría.
En cambio yo la había expuesto a las humillaciones más brutales sin poder detenerlo, es que ella era una bestia sexual, esa era la única explicación posible.
No es que la amara menos que ella a mí, es que sabía yo de sobra que Fernanda necesitaba ir a fondo, de alguna manera tenía razón Lara, era un volcán una vez que  el sexo hacía erupción.
Una vez que la lava y el fuego se desbordaban no había manera de pararla.
Le hice el pedido al camarero, un Sherry Soul para mí, lo había descubierto en este lugar, me gustaban los vermut a base de Whisky últimamente y un Diablo blanco para ella, también lo habíamos descubierto en este sitio, Martini Bianco, tequila y algo más.
La vi venir hacía mí, todavía llevaba esa camisa de seda sin sujetador debajo.
Aitor le había estrujado bien las tetazas por encima de la camisa mientras la follaba sobre el sillón.
El chaval se fue contento y feliz, sabía que habría más para él si jugaba bien sus cartas y nosotros felices también de que se fuera de nuestra casa de una puta vez.
_Que bien se está aquí ¿No?_ dijo ella al sentarse
_Si es lo bueno de los sitios conocidos, uno sabe lo que se va a encontrar, no hay sorpresas_ dije yo
Nos tomamos de las manos sobre el mantel, el camarero trajo las copas y ordenamos la comida.
Brindamos, teníamos la sensación de que algo nuevo comenzaba o al menos la tenía yo sin saber bien por qué.
_ ¿Es verdad eso de que soy tu dueño y te hago follar con quien se me da la gana?_
_ Y todavía me lo preguntas_ dijo ella sonriendo
_Si pero……. ¿Y Ramón? ¿Y Remigio?_
_Carlos, amor, Ramón y Pablo eran una fantasía tuya desde el día que nos conocimos (ver Mi esposa argentina 1 parte 1) y Remigio fue el último eslabón de una cadena que vos iniciaste con Alfonso, Pachi, Lara_
_Yo tengo el poder entonces, yo te hago follar con quien se me da la gana_
_En parte si, tampoco voy a eludir todas las responsabilidades_
La bebida entraba cálidamente en el cuerpo y en la mente.
Luego de haberse ido Aitor, Fernanda hizo que me corriera en su boca, me sentía, liviano, relajado y hasta poderoso, como si mi esposa al fin me hubiera investido con todo los atributos del mando.
Como si al fin dijera, estoy dispuesta a hacer todo lo que quieras, basta de gilipolleces
_ ¿Y cual sería tu parte en el asunto?_ pregunté casi susurrando
Ella hizo ademan de que me acercara, incliné un poco mi cuerpo sobre la mesa, ella hizo lo mismo.
Podía sentir su aliento cálido en mi oreja.
_ Mi parte en el asunto es que estoy muy buena y soy muy, pero muy puta_ me dijo suavemente
Mi polla dio un respingo bajo la mesa, ella me miró con los ojos brillantes y sonriendo.
Al mismo tiempo sonó el móvil, tuve un presentimiento.
Era un mensaje de Javi, el pequeño Javi, mi amigo, el de Valencia.
El primero que me había hecho cornudo.
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_ ¿Y qué quiere este ahora?_ dijo ella con cierto desagrado
_Está en Madrid, quiere vernos_ dije yo mirando el móvil
_ ¿Ahora?_
_Esta noche dice_
_Olvidate, ya ni siquiera para coger, no tengo ganas de verle esa cara de pelotudo que tiene_
Mi esposa se había puesto nerviosa y largó esa frase en “argentino”, no quería verlo, mucho menos follar.
Hacía años que no daba señales de vida. Supe que se había casado con su novia de toda la vida  y que tenía un hijo. Algún mensaje para las fiestas y nada más. Había decidido desparecer de nuestras vidas, pero yo creo que quien más lo perturbaba era Fernanda, sentía por ella una mezcla de adoración y desprecio al mismo tiempo y no sé si en el fondo no estaba enamorado de ella y sufría por el desprecio mezclado con fastidio que le demostraba mi esposa siempre que podía.
_Está aquí por un congreso médico_
Nos trajeron la comida.
_No hablemos de ese imbécil, comamos tranquilos_ dijo ella
Pero el clima había cambiado en algo, me daba cuenta.
_No podemos negar que te ha follado muy bien siempre_ dije con sorna
_Dale, hacete el gracioso, como le dije a Aitor, todos me follan bien a mi_
_Es que los elijo bien_
Logré que se riera y se distendiera un poco el ambiente
_Que boludo que sos _
Yo también sonreí.
_Pero a este no lo elegiste vos, a este lo eligió Chema_  dijo ella
_Bueno hice lo mío también_
_Si claro vos siempre haces lo tuyo_ dijo ella pinchando con el tenedor en su plato
Demasiado vos en lugar de tu, demasiado hablar en argentino, mi esposa estaba cabreada o cachonda o las dos cosas.
Terminamos de comer, por momentos cada uno sumido en sus pensamientos, habíamos logrado hacía mucho eso de que los silencios no pesaran cuando comíamos o estábamos en algún sitio.
_Bueno ¿Que le respondo?_ dije yo
_Ya te dije, no quiero verlo_
_Venga es sábado por la noche, estamos sin la niña_
_Amor te recuerdo que he follado toda la tarde con un chaval de 18, el plan era cenita y luego casita_
_ ¿Tanto miedo le tienes?_
_A vos te tengo miedo boludo, porque te vas a calentar de vernos juntos y voy a terminar cojiendo con él para darte el gusto_
_Prometo no intervenir, para nada, yo también estoy cansado de esta tarde la verdad_
_ ¿Dónde quiere vernos?_
_En el mismo pub aquel donde nos encontramos_
_Ya no me gusta ese sitio, es un antro ahora, bah, siempre lo fue_
_Bueno si no quieres que nos veamos le pongo que no y listo_
Mi esposa me miró profundamente, se acomodó un poco el pelo, su melena carre de puntas afiladas.
_Si nos quiere ver es para follar, ahora cuando yo diga nos vamos es que nos vamos y no me hagas jugarretas  ¿estamos?_
Asentí mientras le escribía a Javi.
Sentía una gran ansiedad  por ver a Javi, él fue el primer tío que se folló a Fernanda delante de mí, además con toda la historia detrás que había entre ellos.
Podía notar también cierto nerviosismo de parte de mi esposa, la forma en que se acomodaba el cinturón de seguridad entre los pechos, sobre su camisa sin sujetador,  como se tocaba el pelo, acomodándose las puntas de la melena. También  se retoco el maquillaje en el coche  mientras íbamos en camino.
_ ¿Quieres impresionarlo o qué?_ le dije
_Ese bobo está impresionado conmigo desde que me conoció_ dijo ella
En verdad el lugar se había convertido en un antro, hasta en un aparte se había improvisado una pista de baile ocasional y algunas mujeres en minifalda bailaban obscenamente con hombres panzones y de camisas chillonas.
Divisé a Javi cerca de la amplia barra circular, estaba algo más canoso me pareció, pero el mismo de siempre, pequeñajo y nervudo. Se le iluminó el rostro al vernos.
Pero no estaba solo.
Había tres tíos más con él.
Noté como los amigos de Javi miraban a mi esposa con fascinación expectante a medida que nos aproximábamos.
Hubo un pequeño silencio cuando estuvimos frente a ellos, la tensión de esos tres tíos mirando a mi esposa me acojonó realmente.
_Joder que gusto volver a veros_ soltó Javi eufórico
Saludó a Fernanda con dos besos y comenzó con las presentaciones.
_Estos son todos médicos del congreso este de los cojones_
_Este es Ernesto de Bilbao_ y nos señaló a un tío de cara torva y pelo y barba entrecana. muy alto y corpulento.
Fernanda llevaba esos botines acordonados con tacos y este tío le sacaba una cabeza de altura así que le calculé cerca del 1,90. Noté sus manos grandes en la cintura de mi esposa mientras le daba los besos de rigor en las mejillas.
_Borja ya ni me acuerdo de donde la verdad_ dijo Javi.
Mi esposa se giró para saludar a un hombre joven y bien parecido de unos treinta años y delgado, de pelo negro y muy sonriente.
_De Málaga_ dijo este riendo, mostrando el blanco de sus dientes, mi esposa había quedado en medio del grupete y todos le miraban el culo, bien prieto y marcado dentro del vaquero.
_Y este es Ricky_ era un tío de unos cincuenta años, un poco más alto que yo, muy moreno y  con todo el cabello completamente blanco.
Noté  que este último estaba menos borracho que los otros, por la expresión serena de su cara. Porque todos estaban bastante puestos, era indudable, incluso Javi, quien tenía una estúpida sonrisa en su cara y los ojos demasiado brillantes.
_Estábamos terminando de cenar y pensé joder, estos tienen que conocer a Fernanda y a Carlos, no te jodes_ dijo Javi
Mis ojos se encontraron con los de mi esposa y los dos pensamos lo mismo.
Javi les había contado al resto, todo lo que había pasado con Fernanda. Eso tres conocían a fondo nuestra historia.
Casi que podía imaginar las palabras exactas de Javi alardeando y dándose corte con unas copas encima.
_No os vais a creer esto, pero me he estado follando a un verdadero pibon, delante de su esposo además ¿Queréis conocerla? Es que no se puede creer lo buena que está. Ahora la llamo. Que si y esta noche me la vuelvo a follar si quiero_
La situación amenazaba con ponerse incomoda, porque otra vez se hizo un silencio, esos tíos comiéndose a Fernanda con los ojos, ella se acercó un poco a mí y pasé un brazo por detrás de su cintura.
_ ¿Y qué tal el congreso?_ dijo ella
_ ¿El congreso? Una puta mierda como todos estos jodidos congresos_ dijo Ernesto el hombretón de Bilbao.
_Lo único realmente bueno han sido las historia de Javi_ dijo Borja el más joven del grupo.
_Menudas historias_ dijo el hombretón mirando a mi esposa.
_Javi tiene mucha imaginación también _ dije yo. Mi esposa entrelazó sus dedos con los míos por detrás de su espalda.
_Bueno, nos dijo que Fernanda era bellísima y en eso se quedó corto yo creo_ dijo Borja
Mi esposa sonrió y bajo un poco los ojos, fue solo un segundo.
_Os lo dije joder, que era un monumento de mujer ¿O no?_ dijo Javi
_Dijiste muchas cosas, pero ahora no sé si me las creo o no macho_ dijo el hombretón
Ricky el más moreno y canoso no había abierto la boca hasta ese momento.
_ ¿Te importa Carlos si invito a tu mujer a bailar un poco?_ dijo
Estaba sonando una especie de bachata o algo así.
_Por mí no hay problema_ dije yo
_ ¿Te apetece?_ dijo Ricky a mi mujer
_Claro_ dijo ella soltándose de mi brazo, sus tetones se movieron ostensiblemente debajo de la camisa de seda de color crudo.
Él la cogió de la mano y los vi marchar hasta la pista de baile unos pasos más allá, su culazo marcado por el vaquero, su andar felino y la cintura pequeña
_ ¿Me parece a mí o Fernanda está más potente que antes de haber parido?_ dijo Javi
El hombretón y el otro la miraron una vez, antes de hablar.
_Como está la tía, como un tren_ dijo Borja y bebió de su copa sin mirarme siquiera.
_No lleva sujetador creo yo_ dijo Ernesto, el hombretón
_No lleva_ dije yo confirmando
_Has hecho que se lo quite antes de entrar ¿A qué si?_ dijo Javi
_No hombre, ya salió de casa así_
_Así que os va el rollete de swingers y esas cosas_ dijo Borja
_Algo así_ dije yo sin timidez alguna, casi orgulloso
_Os lo dije tíos, os lo dije_ dijo Javi
Ernesto enarcó las cejas y me miró con cierto incrédulo desprecio
Fernanda bailaba estupendamente y el tal Ricky también. Su pierna se metía entre las de mi esposa, su muslo haciendo contacto y rozando el coño de mi esposa, su mano entrelazada a la de ella en su cintura, por encima del portentoso culo.
No se cortaban un pelo, los cuerpos pegados al ritmo de la cadenciosa música.
_Se nota que le va la marcha que no veas_ dijo Borja, la vista perdida en el culo de Fernanda
Ernesto dio medio paso hacia mí, no se cuan borracho estaría
_ Perdona que te pregunte pero ¿No te da celos ver como se la follan delante de ti?_ dijo
_No, al principio algo, pero si estás en este mundillo te habitúas y lo disfrutas_ dije yo con suficiencia
_Joder, yo no podría y eso que mi mujer no está ni la mitad de buena que la tuya, pero no podría macho, te lo juro_
_Que esta es gente de Madrid tío, de la gran ciudad, aquí pasan estas cosas_ dijo Javí
_Oye que en Málaga también hay swingers y parejas liberales no te jodes_ dijo Borja
_Pero a que no has visto una tía así en tu vida_ dijo Javi
_Bueno he visto algunas pero es que esta está increíble por donde la mires_ dijo Borja
_Y tú que, ¿hoy te la follas de nuevo?_ dijo Ernesto a Javi
_Yo pienso que si ¿Tu qué crees Carlos?_
_Me parece que hoy no está por la labor_ dije y todos rieron
_Anda hombre convéncela como tú sabes_ dijo Javi
_No hombre hoy no, hoy estás por tu cuenta en esto_ respondí y era sincero al decirlo
_Será cabrón_ dijo Javi meneando la cabeza.
Ahora Fernanda y Ricky bailaban pegados pero él detrás de ella, su polla apoyando en el culazo de mi esposa, las manos entrelazadas por delante. Fernanda hizo contacto visual conmigo, lo estaba disfrutando, creo que por vez primera estábamos completamente relajados en nuestro papel de pareja liberal, a pesar de lo enrarecida de la situación.
_Lo que debe ser sentir ese culo así, pegado a ella como una lapa_ dijo Borja
El baile terminó y vinieron hacia nosotros, los tetones de Fernanda se pegaban a la camisa, casi que se traslucían sus pezones.
_Que bien bailas, ha sido una pasada verte_ dijo Borja, quien era el más hablador de los tres
_Gracias, es que Ricky baila genial, así es más fácil_ dijo mi esposa, le alcancé su copa, bebió acalorada
_Muy bien chaval, has hecho quedar bien a la peña_ dijo Ernesto a Ricky palmeándole el hombro
_Fernanda tengo que hablar contigo, es importante_ dijo Javi cortando el rollo
_ ¿Ahora? _ dijo mi esposa
_Mira se ha desocupado ese sofá de allí, será un momento_ dijo Javi y me di cuenta que mi antiguo compañero de universidad había estado bebiendo demasiado, tenía los ojos demasiado brillosos y ya arrastraba un poco las palabras.
Fernanda me miró extrañada, Javi cogió su mano y fueron caminando torpemente hasta el sofá libre.
Como siempre me llamaba la atención la diferencia de contextura entre los dos, ella más imponente al lado de él, más pequeñajo y nervudo.  Sentó su culazo en el sofá y Javi se pegó a su lado.
_Que ganas de follármela aquí mismo_ dijo Ricky
_Tío córtate que está el marido_ dijo Borja riendo
_Disculpa, pero Uff lo que es sentir ese cuerpo, es demasiado, es que es demasiado_  me dijo Ricky.
Javi había sacado su móvil e intentaba mostrarle algo a Fernanda, cosa bastante difícil por lo puesto que estaba.
Finalmente lo logró, lo puso en horizontal y lo sostuvo con una mano delante de sus ojos.
Rápidamente captó su atención, le dijo algo muy seria y él le contestó riendo con su cara de borracho.
Pensé que sería un antiguo video de él con ella, follando claro.
Pero era otra cosa, más tarde lo supe.
Mientras ella miraba el móvil, abstraída, Javi aprovechó para posar una de sus manos morenas en el muslo poderoso de ella, tirante dentro del  vaquero.
Sentí crecer una erección, siempre me había puesto verla con él, desde el principio de todo.
_Si este cabrón se la folla, tal vez podamos pescar algo nosotros también_ dijo Ricky, quien parecía el más decidido a tenerla como sea
_ ¿Tan zorra es? ¿Follaría con más de uno al mismo tiempo?_ dijo Ernesto, el hombretón
_Está puede follar con un regimiento, yo creo_ dijo Borja
_Eh tú el marido ¿Tan zorra es?_ dijo Ernesto tocándome el hombro.
_Tío, sin agredir_ dijo Borja
_No tendría problema en follar con más de uno, ya lo ha hecho con cuatro tíos, al mismo tiempo si_ dije mirando a Ernesto
_Joder, es como una jodida actriz porno entonces_ me contestó
_No te jodes, no existe en todo el puto porno una tía así_ dijo Borja
_Eres inteligente tú_ me dijo Ricky bebiendo de su copa, era el único que estaba en pleno dominio de sí mismo.
_ ¿Sí?_ le pregunté extrañado
_ Es demasiado mujer para un solo hombre, para cualquiera, ese cuerpazo le pide que folle hasta hartarse, pero  total que al fin del día sigue siendo tuya_
_Sigue siendo de él pero con todos los agujeros bastante maltrechos_ dijo Ernesto
_Mira el pequeñajo como gana terreno_ dijo Borja
Fernanda miraba el móvil, sosteniéndolo ella misma, totalmente concentrada y Javi aprovechaba para acariciar el muslo de mi esposa, moviendo su mano, llegando a veces cerca de la entrepierna, de su vulva bien prieta y marcada por el vaquero.
Con su otra mano acariciaba con un dedo la mejilla de mi esposa, acomodando una de las puntas de su melena carre.
Fernanda apartó la mano de Javi de su cara, como quien espanta una mosca distraídamente, absorta en lo que estaba viendo.
_Que boquita tiene, estas argentinas son la ostia_ dijo Borja
_Esos melones son naturales yo creo ¿verdad?_ dijo Ernesto
_Claro_ contesté con suficiencia
Javi había bajado la mano y jugaba a rozar con un dedo el pezón de mi esposa sobre la camisa, ella parecía tan ensimismada viendo el video que parecía no advertirlo.
_Que malo me está poniendo tu esposa_ dijo Ricky
_Joder, pensar que tú tienes para ti ese cuerpazo todos los días y no te basta cabrón_ me dijo Ernesto quien se mostraba un poco agresivo conmigo, como no pudiendo aceptar la naturaleza de nuestra relación.
_ ¿Y a ti que más te da? Si es feliz viendo como le dan por el culito a semejante pibon, no te metas joder_ dijo Borja
_Igual esta noche se lo agradeces_ acotó Ricky a Ernesto
_Que va, no me creo que semejante tía folle así con cualquiera por la cara. Vamos_
_No es que folla con cualquiera_ dije yo
_ ¿Ah no?_ dijo Borja
_No…. folla con quien yo le ordeno_ dije en plan chulo, aun cuando sabía bien que no era verdad
_No te jodes_ dijo Ernesto
_Tío ordénale que folle conmigo esta noche y te invito una copa_ dijo Borja
Todos reímos.
Fernanda finalmente notó la mano de Javi demasiado cerca de su coño y se la detuvo.
Se miraron, ella desafiante y cabreada, el con una sonrisa bobalicona de borracho.
Ella se levantó del sofá y vino hacia nosotros.
_La madre que la pario_ dijo Borja en un susurro
_Amor nos vamos_ dijo ella
_Está bien_ dije
Los tres amigos de Javi protestaron un poco entre risas irónicas.
Javi llegó y pasó un brazo por la cintura de mi esposa.
_Tengo otro video de estos para mostrarte, si vienes a tomar una última copa al hotel te lo enseño_ le dijo
_Seguro, otro video_ dijo ella de mala ostia
_Joder tendrías que ver las caras que pone Roby en este_
Fernanda lo miró con rabia.
Roby era el tío de Fernanda (ver Mi esposa argentina cap 20 y 21) hermano de su madre, con quien mi esposa había tenido una aventura sexual a instancias de Chema.
_Venga una última copa en el hotel y vemos todos el video de los cojones_ dijo Borja
Fernanda me miró a los ojos indecisa, yo no acababa de entender lo que ocurría, qué diablos pintaba Roby después de tanto tiempo.
_Una última copa y te cuento todo en detalle_ dijo Javi que apenas podía sostenerse en pie, me pareció
Ricky nos miraba expectante y Ernesto parecía fastidiado y nada más que eso.
_Está bien, una última, pero dame el móvil que voy mirando el video en el coche_ dijo Fernanda
_De eso nada, el video se ve en mi habitación mientras estos te miran a gusto a ti_ y se rio estúpidamente.
_Vale ¿Qué hotel es?_ dijo mi esposa
Ricky se apresuró a darme una tarjeta con la dirección.
_Habitación 403, es la de Javi_  dijo
_Oye voy en el coche con vosotros_ dijo Javi
_Ni lo sueñes, vamos Carlos_ dijo mi esposa, tomó su cazadora y se encaminó hacia la salida
_Bien nos vemos allí_ dije yo al azorado grupete, antes de alcanzar a Fernanda.
_ ¿Qué pasa con Roby?_ pregunté a mi esposa al salir a la calle
Ella no contestó.
Recién al arrancar al coche me dio una explicación.
_Te dije que no debiste darle ese video a Chema en el que estoy follando con Roby_
_ ¿Ese era el video que estabas viendo con Javi?_
_Claro que no Carlos_
_ ¿Que era entonces?_
Mi esposa hizo una pausa y luego dijo con rabia
_Era el puto enfermo de Chema follándose a Ana por el culo delante de Roby _
Chema nos había extorsionado de alguna manera, un video de Roby, tío de Fernanda, follando con ella a cambio de dejar de jodernos la vida. Había cumplido finalmente con su palabra, no habíamos sabido más de él hasta ahora.
Pero  al momento de entregarle el video habíamos tenido una discusión con mi esposa al respecto. Ella no quería cumplir con ese pacto.
Era su tío después de todo y Chema quería usar ese video en una disputa que tenía con él, Roby era su jefe en el hospital en Valencia.
Gracias al dichoso video Chema tenía en su poder a Roby y también a Ana por lo que pude deducir, ella era la flamante esposa de Roby, una morenaza de cuarenta años bellísima, la habíamos conocido al cumplir mi hija Sol un año.
_Es por ese puto video seguramente, si vieras la cara de mi tío, ese hijo de puta de Chema, lo mataría_ dijo mi esposa
_También puede ser que Chema haya seducido a Ana por las suyas_
_No Carlos, si vieras la cara de mi tío en el video te darías cuenta_ volvió a decir
_ ¿Y ella?_ pregunté
_ ¿Ana? Aguantándose la polla de Chema en el culo_
_ Claro_ dije yo
_Ya se lo que estás pensando, si claro que sí, gimiendo como una  condenada perra también_
_ Roby podría haber renunciado, marcharse a otro sitio, pedir un traslado, pensé que haría eso_ dije yo.
Seguí conduciendo en silencio, no tenía apuro, traté de dar tiempo a Javi para que llegara al hotel antes que nosotros.
_Baila bien ese tal Ricky ¿no es verdad?_ dije para distender un poco el ambiente
Mi esposa no contestó. Llegamos al hotel, un conserje nos detuvo, le dije que éramos invitados de la habitación 403.
Subimos en el elevador en silencio.
_Quiero sacarle algo más de información a Javi y nos marchamos_ dijo ella
Llegamos a la habitación, golpeamos la puerta.
_El anfitrión no se encuentra muy bien, me temo_ dijo Borja divertido
Pasamos, Javí estaba tirado inerte en la cama, Ernesto tomaba su pulso y Ricky le  auscultaba un ojo levantándole un parpado.
_ El paciente de la 403 tiene pronóstico reservado_ dijo Borja
_ Borrachera gravis  y deliriums tremens_ dijo Ernesto
_Mañana no amanecerá como una campanilla_ dijo Ricky
Era una extraña situación.
_Bueno podemos tomar una copa nosotros igual _ dijo Borja
_Nos marchamos_ dijo Fernanda con las manos dentro de los bolsillos de su cazadora de cuero, la pequeña cartera colgando de su hombro,  su impactante figura, allí de pie en esa falsa situación.
_Ha sigo un placer conoceros_ dije yo
Salimos al pasillo, Ricky nos acompañaba, Ernesto venía más rezagado también.
_Oye Carlos, Fernanda, mi habitación es esta de aquí, podemos tomar una copa tranquilos, ya que habéis venido hasta aquí_
Dijo esto con voz serena, era el único que no estaba borracho realmente, Ernesto el hombretón tenía la cara roja y sudaba, Borja se había quedado en la habitación con Javi.
_No creo Ricky, gracias pero no_ dije yo en parte para congraciarme con mi esposa por la discusión que habíamos tenido en el coche y porque la verdad la situación no me ponía nada, mi rollo era con Javi y después de todo lo que había pasado solo quería irme a dormir.
Mi esposa se giró y miró a Ricky, indolente, parecía que lo estaba estudiando.
Apoyó su espalda contra la pared del amplio pasillo del hotel, seguía con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta, su pequeña cartera colgando del hombro, flexionó un poco las largas y poderosas piernas, bajó un poco la cabeza.
De pronto se había convertido en una felina perezosa otra vez, una gran tigresa un poco cansada y un poco hastiada de que la persigan también.
Los dos hombres la estaban mirando hipnotizados, Ernesto un poco más  azorado y nervioso, Ricky más aplomado y seguro de sí mismo.
_A ver Ricky bailas bien, bailas de puta madre la verdad, eso siempre es de agradecer en un hombre, pero la verdad ya es un poco tarde y dime ¿Quieres tomar una copa conmigo o quieres follarme?_ dijo mi esposa




MI ESPOSA ARGENTINA 4 Parte 3

No podía creerme lo que había dicho Fernanda, ciertamente no parecía de su estilo, pero tal vez algo había cambiado en ella, a lo largo de ese día.
Primero había follado con Aitor y Robert de manera salvaje, había presenciado mi humillación y ella misma nos había rescatado a ambos de una situación que amenazaba con tornarse peligrosa.
Luego había follado con Aitor de rodillas en el sillón, pero poniendo sus condiciones.
Tal vez el cabreo con Chema y Javi y de alguna manera conmigo también.
Tal vez el ver la humillación de su tío Roby, cayendo en las redes de Chema por el pecado de sucumbir a la belleza de la propia Fernanda.
Tal vez era su propia naturaleza la que no dejaba de emerger, de pronto ella se estaba aceptando a sí misma como era en verdad, su increíble sensualidad como instrumento de placer y de poder al mismo tiempo.
_ ¿Acaso no podemos hacer las dos cosas? ¿Tú qué crees Carlos? _ dijo Ricky
Pero no esperó mi respuesta sino que se aproximó a mi esposa, quien seguía apoyada en la pared, con las manos en los bolsillos de su cazadora, las piernas flexionadas,
_ ¿Y tú?  ¿Quieres que bailemos otra vez o quieres que te folle?_ dijo Ricky muy seguro de sí mismo. Tomó el rostro de mi mujer con sus dos manos y le dio un morreo suave en los labios.
Ernesto el hombretón, tenía el rostro desencajado, no podía creérselo.
Ricky puso una mano en la nuca de Fernanda y la otra en la cintura de ella, la arrinconó más contra la pared y volvió a besarla, ahora metiendo su lengua en la boca de mi esposa que se ofrecía mansamente, pero siempre con sus manos en los bolsillos, la cartera colgando de su hombro.
Parecían una pareja de adolescentes besándose en una calle oscura, con los ojos cerrados y sus cabezas ladeándose.
Pensé que Ricky apenas la había conocido hacía una horas, que cojones, con una mujer tan bella como mi esposa que intimidaba a cualquiera, yo nunca hubiese sido capaz de esa osadía y de esa confianza en mí mismo, le tuve un poco de envidia en ese momento.
Era un tío bien parecido pero tampoco un adonis, muy moreno y canoso con el pelo bastante abundante, delgado y un poco más alto que yo.
Había metido su rodilla entre las piernas de mi esposa y bajado la mano que tenía en la cintura de ella hasta ponerla en su culo sobre el ajustado pantalón vaquero.
Seguían besándose muy concentrados, con los ojos cerrados, ella parecía estar bastante a gusto con él, seguramente le gustaba Ricky más de lo que yo había podido notar, algo parecido había sucedido con Ramón el marido de Carmen.
A veces el tío que calienta a tu esposa es el más inesperado para ti.
_Oye debe haber cámaras de seguridad en los pasillos_ dijo Ernesto
Se separaron las bocas, Fernanda tenía los ojos brillantes, me miró profundamente y yo sabía lo que quería decir esa mirada, ya estaba lanzada, era su juego y su deseo y yo solo un espectador.
_Ven_ dijo Ricky y cogió  a Fernanda de la cintura, a un metro estaba la puerta de su habitación, pasó la tarjeta magnética por la cerradura, hubo un destello verde y un chasquido, la puerta de la habitación se abrió.
Ricky empujo levemente a mi esposa con su mano en la cintura, había una lámpara encendida y difundía una luz tenue en la habitación.
Pasó el detrás de ella y luego yo, la puerta quedó entreabierta.
_ ¿Estás seguro? ¿Así de fácil?_ dijo mi esposa
_Claro cariño ¿a qué complicar las cosas?_ dijo él y le quitó la pequeña cartera tirándola en una silla.
Detrás de mí, vi de reojo como Ernesto entraba en el cuarto, con el rostro demudado y rígido, todavía sin poder creer lo que estaba ocurriendo.
_Esto también lo quitamos_ dijo Ricky  ayudando a mi esposa a quitarse la cazadora de cuero.
_No pierdes tiempo_ dijo ella
Estaban de pie al lado de la cama. No había terminado Fernanda de quitarse la cazadora y ya Ricky la estaba tomando de la cintura y la besaba nuevamente.
El beso sonó fuerte en el silencio del cuarto de hotel y luego otro y otro y las manos de él acariciaban con avidez su culo sobre el vaquero y sus pechos sobre la camisa de seda.
Tomó luego una de sus manos y la colocó sobre su polla, sobre el pantalón, mi esposa estrujó el paquete y con la otra mano acarició la nuca de aquel hombre quien horas antes era un perfecto desconocido.
_Eso es… eso es_ musitó el entre beso y beso.
Mi esposa tenía el rostro arrebolado y podía sentirla caliente y entregada, por dios había estado follando desde las dos de la tarde del día anterior y si no recordaba mal, ni siquiera se había duchado luego del último polvo con Aitor.
Ricky comenzó a desprender los botones de la camisa de seda de mi esposa y acaricio sus pechos con las dos manos sobre la camisa.
Me senté entonces en la cama, tenía un cubrecama blanco, a pocos pasos de ellos y tomé el móvil y comencé a filmar. Sentía una excitación muy controlada, estábamos en un cuarto de hotel con dos desconocidos pero a la vez era una situación en la que ya habíamos estado antes, era algo casi familiar para nosotros. Habíamos recorrido un largo camino desde aquella primera vez con Javi hacía tres años.
Ricky desprendió dos botones más de la camisa y metió su mano dentro para sentir piel, vi su mano sobar un pecho de mi esposa por dentro de la camisa y ella gimió quedamente, le dio otro beso en la boca un poco más guarro esta vez jugando ambos con sus lenguas.
Ricky se inclinó algo para desprender los últimos botones y besó el pecho desnudo de mi esposa entre medio de las dos tetazas.
Luego, al desprender el último botón, abrió la camisa y la contempló extasiado.
_Que hermosa eres, me cago en dios_ dijo
Y se inclinó para besar un pecho y estrujar el otro. Fernanda me miró por primera vez mientras acariciaba el cabello cano de aquel hombre, luego cerró los ojos entregada al placer.
Entonces vi como otra figura se pegaba a mi esposa detrás de ella, casi que me había olvidado por completo de Ernesto el hombretón de Bilbao y supongo que también Fernanda porque abrió los ojos sorprendida, mientras Ricky seguía devorando sus tetas con succiones y pellizcos.
Ernesto estaba frotando el culo de mi esposa con fruición, bien en el coño y el ojete entre las dos nalgas, sobre el  vaquero, casi que la levantaba del suelo y mi esposa volvió a cerrar los ojos y gimió más fuerte un desolador:
_Mmmm_ mordiéndose el labio
Ahora si yo estaba completamente empalmado y por primera vez volví a sentir un cierto temblor en mis dedos y en todo mi cuerpo.
Y la excitación fue mayor cuando Ernesto se pegó a ella completamente y tomó a Fernanda del mentón y girando su cabeza la besó en la boca, desde arriba, ya que era un tío muy alto, el terrible contraste entre el rostro delicado de mi esposa apresado por esa manaza de oso y la barba tosca y entrecana de aquel hombretón sobre la hermosa y femenina boca de mi mujer.
Su hermosa boca  abriéndose a la lengua gruesa y soez que entreví fugazmente, jugando  con la lengua y los perfectos dientes de ella.
Y luego sin dejar de besarla él  le cogió una mano y la llevó a su polla, para igual que hiciera con Ricky antes, se la sobara sobre el pantalón.
Y Fernanda entrujó su polla mientras él seguía besándola inclinando la cara de mi esposa hacia arriba, siempre tomándola del mentón.
Y Ricky seguía comiéndole los pechos, pero por un instante se apartó y se quitó su propia camisa apresuradamente y luego sus pantalones.
Entonces Ernesto con su mano libre fue directo a los pechos de mi esposa y estrujó un pezón violentamente y ella gimió en forma lastimera.
Y yo me sentí morir de la excitación y ya no era Fernanda la gran tigresa de hacía un rato antes, la gran felina estaba ya en brazos de su domador sin látigo, quien la amansaba y la doblegaba solo con sus manos.
Este hombretón, este palurdo ilustrado que se había mostrado tan despectivo con ella y conmigo, me daba lo que siempre quería ver yo una y otra vez, la humillación de la gran belleza y seguridad en sí misma de mi esposa.
Y por consiguiente me humillaba a mí también y comprendí una vez más que era ese placentero dolor el que quería sentir una y otra vez.
Y no sabía si era más placer que dolor, porque ambos se solapaban como en capas aleatorias dentro de mí.
Y mientras Ricky se sacaba el pantalón y el calzoncillo, Ernesto levantó el cuello de mi esposa violentamente hacia arriba pegando la cabeza de ella contra su pecho y tomó uno de los tetones de  Fernanda y lo aplastó con una mano  y lo exprimió, haciendo que el pezón con su aureola emergiera entre sus toscos dedos como enseñándoselo a Ricky,  que sonreía ante la violenta actitud de su compañero.
_Mira que melones colega, mira que melones de zorra_  dijo Ernesto y luego besó a Fernanda desde arriba siempre apresándola del cuello y del mentón al mismo tiempo.
Y ella con sus piernas clavadas en los tacones de sus botines parecía sacar culo hacia afuera mientras su camisa flameaba abriéndose por momentos para mostrar sus pechos en las manos de ese palurdo que los estrujaba sin piedad
Y entonces Ernesto descargó un guantazo desde arriba sobre el pecho de mi esposa que tembló toda y gimió ya descaradamente y otro y resonó el Plass!! obsceno y las tetas se bambolearon y ella seguía estrujando su polla sobre el pantalón  y gimiendo .
Y de pronto Ernesto tomaba un papel de dominador y protagonista inesperado.
Pero ya Ricky completamente desnudo se pegaba a ella de frente y la besaba en los labios con más delicadeza y guiaba la otra mano de mi esposa hacia su polla desnuda y ella la envolvía con su mano e iniciaba una paja casi tímida, mientras seguía estrujando la polla sobre el pantalón del otro hombre a sus espaldas.
Ahora era devorada entre los dos y entre los dos fueron quitando su camisa de seda que fue arrojada a un costado y Ricky desprendió el botón del vaquero y Ernesto tironeó hacia abajo y cuando su culo quedó al descubierto, cubierto apenas por el tanga negro entre las nalgas blancas y opulentas, se arrodilló como un desesperado para besarlo restregando su barba por el culo, hundiendo su cara entre las nalgas, apartando los cachetes con sus manos para hundirse en lo más profundo e íntimo de Fernanda, arrancándole suspiros desesperados y desgarradores.
Y por último le dio un sonoro y humillante azote en el culo, antes de ponerse en pie y comenzar a desnudarse.
Y ahora Ricky volcó a mi esposa sobre la cama a mi lado con el vaquero por debajo de las rodillas y se agachó para quitar sus botines y Fernanda se dejaba hacer y sus tetas quedaron oscilando en esa posición recostada sobre la cama.
Entonces tomé una de sus manos y se la apreté fuertemente y ella me correspondió el apretón y volvimos a sentirnos más unidos que nunca.
Y abrió los ojos y me dijo te amo, solo moviendo los labios, sin pronunciar sonido, mientras Ricky con habilidad seguía quitándole el último botín y luego el pantalón.
Y casi tuve ganas de llorar, con la polla a reventar y aun así emocionado recordando  la actitud firme de mi esposa con Aitor unas horas atrás y agradecido de que fuera así, de que fuera así completamente, que aceptara complacer mi lado más oscuro que también era el de ella.
Todo ese hechizo fue interrumpido por la voz de Ernesto
_Quita de ahí hombre_ dijo y vi como completamente desnudo, de rodillas sobre la cama,  se colocaba cerca de mi esposa y una gran polla torcida y deforme se bamboleaba sobre el rostro de Fernanda.
Entonces ella frunció la boca en un femenino rictus de placer porque ya  Ricky de rodillas entre sus piernas estaba comiéndole el coño.
Y luego escuché
_Joder menuda fiestecita os estáis montando_
Era la voz de Borja.
_ ¿Queréis que os cuente todo? ¿Con todo detalle?_
_ ¿O lo dejo a la imaginación?_
¿Queréis saber cómo Ricky la penetró primero con las piernas de Fernanda sobre sus hombros? mientras ella alternaba mamando las pollas de Ernesto y Borja uno a cada costado  de su cara, los dos de rodillas en la cama.
Como ella se corrió de esa manera convulsionando entre las burlas idiotas de Borja y los bofetones que Ernesto seguía propinando en sus tetas.
Luego Ricky se corrió en sus pechos y llegó un latigazo de semen hasta el mentón de Fernanda y Borja dijo
_Ostias nos vas a pringar a todos_
Y cuando Ernesto la empotró de pie al borde de la cama ella en cuatro patas gritando como loca, con el culo rojo por los azotes en el culo que el palurdo le soltaba sin piedad
_Joder tía como te bailan las tetas_ dijo Borja
Y en parte era cierto porque las embestidas de Ernesto eran brutales, sus tetas se golpeaban entre si casi ridículamente  y Fernanda encadenaba un orgasmo tras otro con Borja masturbándole el clítoris ya que su polla había perdido la erección de lo borracho que estaba
Y luego le dijo a Ernesto :
_Que le vas a sacar los ojos pa’ afuera semental_
Y no sabía que era más humillante si las estúpidas bufonadas de Borja o como Ernesto la estaba matando de placer con su polla y sus azotes.
Y por momentos pensaba que unas horas antes no sabíamos siquiera de la existencia de estos tres y luego en el pub, todo era una posibilidad remota e incierta y ya hasta la historia de Roby parecía lejana y absurda, solo un pretexto de Fernanda para ir al hotel, para follar como la estaban follando, sin piedad.
Y fue tremendo cuando ella tragó toda la lefa de Ernesto, con este apretándole la rubia cabeza contra su ingle peluda, con sus manazas toscas de oso, mientras Borja se la follaba a polla floja y luego este también al cabo de dos o tres embestidas terminó corriéndose sobre su culo para luego derrumbarse en una silla y callarse la bocaza de una vez.
Y fue tremendo cuando Ricky le dio por el culo primero, detrás de ella y me dolió ver como se besaban como enamorados mientras la enculaba y como Fernanda se corría, totalmente compenetrada con su amante.
Pero lo más tremendo fue cuando ella todavía con la segunda corrida de Ricky dentro de su culo se montó sobre Ernesto y lo cabalgó corriéndose varias veces sobre su gran polla torcida como enloquecida.
Mientras ese hijo de puta la azuzaba, dándole azotes en el culo hasta cansarse, abofeteado sus tetones una y otra vez.
Y luego le ordenó sin ningún tipo de miramientos
_Ahora clávatela en el culo zorra, tu misma_
Y todo el tiempo ella se fue empalando, guiando la polla con su mano,  mirándolo a los ojos casi desafiante y el hijo de puta sonreía y me miraba y sonreía y dijo:
_Fílmalo bien cabron, así es como se follan al zorrón que tienes por esposa_
Y mientras tanto Ricky de pie al costado de la cama, se pajeaba tratando de ponérsela dura de nuevo, pero ya no iba a lograr empalmarse después de sus dos polvos.
Y Borja solo sonreía estúpidamente tirado en la silla con su polla mediocre colgándole.
E imaginé como cada uno de ellos contaría esta aventura a sus amigos al regresar a sus ciudades, la increíble tía buena que se habían follado delante de su marido en un jodido congreso de medicina.
_ ¿Así es como te gusta zorra?_ dijo de pronto Ernesto y me arrancó de esa ensoñación
_ ¿Así es como te gusta? Dímelo venga_ volvió a decir mientras pistoneaba a Fernanda desde abajo moviendo su pelvis para enterrarle bien su polla en el culo
_Si… así me gusta hijo de puta_ dijo ella con su cara transformada en una mueca de vicio
Y Fernanda me miró un poco culpable de estar entregada así a ese palurdo, con sus delicadas manos en el pecho velludo de él, sus piernas increíbles flexionadas, las manos grandes de Ernesto en los muslos musculados de ella, las pequeñas y finas arrugas de las plantas de los  pies de Fernanda y los dedos de sus pies contrayéndose por el placer.
Y otra vez escuchaba el plas, plas, de la pelvis de él y el culo de ella entrechocarse y mi esposa tiró su cabeza hacia atrás cerrando los ojos y ahora Ernesto la hacía subir y bajar sobre su polla como una muñeca ingrávida y sin voluntad propia, tomándola con sus manazas de la cintura.
Y Fernanda abría los ojos y se mordía los labios, e inclinaba la cabeza,  vencida, hecha un guiñapo, a punto de correrse otra vez y buscaba con sus labios la boca de Ernesto y lo besaba.
Y luego de correrse aullando, la tigresa convertida en perra o loba, volvió a inclinarse sobre su polla y volvió a tragar su leche y él le decía unos humillantes y ridículos:
_Ordéñame, mamoma, quiero que me ordeñes hasta la última gota_
Y cuando ya pensé que todo había acabado, cuando mi esposa regresaba del baño, Ernesto le dio la tarjeta de su habitación a Ricky para que se fuera a dormir allí.
Y Borja tenía cara de que iba a terminar vomitando de un momento a otro y así con el rostro descompuesto se vistió y se marchó, sin siquiera decir palabra.
_Nosotros también nos vamos _ dije yo
Y Ricky no sabía bien qué diablos hacer porque su polla ya había dicho basta y él seguramente había imaginado otro final de esa extraña orgia y Fernanda cogió del suelo el tanga y se lo estaba poniendo cuando Ernesto fue hasta ella y allí de pie volvió a besarla y el contraste entre el cuerpo perfecto de ella y el cuerpo corpulento, descuidado, con algo de tripa, desgarbado de él volvió a excitarme.
Y Ricky entendió y comenzó a vestirse con una extraña sonrisa en los labios y antes de irse me estrechó la mano
_Ha sido un placer_ me dijo.
En tanto Fernanda y Ernesto seguían besándose, él completamente desnudo y ella con el tanga puesto  y la polla de él ya estaba erecta nuevamente y le dio otro azote en el culo y yo sabía de sobra que ella en estas situaciones no tenía final.
Y el final de esa noche me hizo recordar al final de la orgía con Pachi.
Esa especie de intimidad que se da cuando ya todos se han ido y solo quedan dos, en este caso tres contándome a mí.
Pero yo había vuelto a ser invisible para ellos, incluso me sentí tan a mis anchas que dejé de filmar y me senté en una silla y saqué mi polla y  comencé a masturbarme lentamente.
Y fue tremendo como Ernesto volvió a follarse a Fernanda otra vez, bien  a gusto, a su entero capricho y como ella se entregaba a él completamente, sin reservas.
En un momento los dos de pie, ella con las manos apoyadas en la pared y el penetrándola desde atrás, besando su orejita y su cuello y su hombro y mi esposa mirándome sin verme con el rostro lloroso y desencajado.
Y las maravillosas piernas de mi esposa temblando, ahí de pie, primero un poco, levemente y luego con más violencia, un temblequeo que anunciaban el orgasmo irrefrenable y la mueca de triunfo de Ernesto soez y estúpida, pero también viril y feliz. La increíble felicidad de tener a semejante mujer así.
Y  luego el volvió a hacer que ella trague su leche por tercera vez y entonces pensé que ya todo había acabado y entonces bajó a comerle el coño y la hizo correrse así otra vez y otra vez la penetró e hicieron un misionero profundo y sentido con sus bocas juntas y ella anudando sus largas piernas al culo plano y seboso de él.
Y  Ernesto la cubría casi totalmente con su corpachón y ella con todo el rostro sudado y con el maquillaje corrido, asomó su rubia y despeinada cabecita por sobre el hombro de él y comenzó a besarlo en el cuello entre gemidos lastimeros, con los ojos cerrados y cada vez que veía los labios de mi esposa posarse sobre el cuello de ese palurdo mi polla temblaba.
Hasta que no pude más y me corrí o mejor dicho me desintegré sobre mi propia mano y cuando volví en mí como después de un largo sueño, Fernanda y Ernesto estaban corriéndose al mismo tiempo y él esta vez inundaba el coño de mi esposa con su leche y la cara de ella era de entrega ciega y total, ajena a cualquier cosa del mundo pasada y futura, solo el nítido y ondulante presente latiendo en cada poro de su  hermoso cuerpo.
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Y luego mientras regresábamos, ya cerca de las cuatro de la mañana, la veía dormir en el coche, segura y confiada a mi lado. Se había dormido apenas arranqué el coche al salir del hotel.
Miraba su cara angelical y serena en un sueño profundo y tal vez necesario.
Y mirándola dormir quien hubiese dicho o imaginado todo lo que había pasado, como había estado follando, desatada y furiosa, entregada a su instinto de hembra hasta casi perder el sentido, con los orgasmos que había encadenado uno tras otro.
Y al llegar a la urbanización casi me dio pena despertarla, apenas había entreabierto los ojos ante el portón eléctrico que se abría y luego vuelto a dormirse mientras maniobraba dentro de la cochera hasta nuestro sitio.
_Despiértate amor, llegamos, ya estamos en casa_ le dije
Y entonces al desabrocharse el cinturón de seguridad, puso una mano en mi hombro y buscó mi boca para besarme, en un beso tierno y a la vez lascivo, un beso que tenía todavía el sabor y los olores del sexo intenso que había estado viviendo en las últimas horas, un beso que me embriagó de amor y deseo por esa mujer que era mi esposa y la madre de mi hija y a la vez la amante que se sumergía conmigo en un mundo casi onírico de locura y morbo y desenfreno, de juegos peligrosos claro. Juegos que podrían costarnos caro algún día.
Pero todavía éramos jóvenes y llenos de confiada vitalidad y en el fondo pensábamos que nada podría salir mal nunca.
_Me muero de sueño pero igual voy a ducharme amor_ me dijo con voz cariñosa y cansada
Y me serví una última copa en la tranquilidad de mi propia casa y me alegré de que Aitor ya no estuviera allí y otra vez me admiré de como Fernanda lo había puesto de patitas en la calle.
Escuché el sonido del agua corriendo e imaginé esa agua de la ducha corriendo sobre el maltratado cuerpo de mi esposa, sobre las rojas marcas de los azotes que Ernesto le había dado.
El escultural cuerpo de mi esposa bajo el agua tibia y el hielo de mi bebida que se disolvía y luego pasaba con calidez a mi boca.
Y ese precioso y perfecto cuerpo dormiría a mi lado “Al fin del día siempre vuelve a ti” había dicho Ricky o algo así.
“Vuelve pero con sus agujeros maltrechos” había dicho Ernesto y esa frase vulgar también era verdad en parte.
Pero esas potentes inyecciones de placer y adrenalina que habíamos vivido Fernanda y yo eran un torrente de vitalidad y lujuria que pocos podían imaginar y sentir.
Eran de alguna manera una especie de droga que corría cálida por nuestras venas.
_Que cojones, somos jóvenes y estamos viviendo, ya tendremos tiempo de ocuparnos de la enfermedad y la muerte cuando lleguen_
Y bien sabía yo de todo eso por mi trabajo de todos los días en el hospital.
Y que sensación triunfal tuve en ese momento, allí de pie, bebiendo esa última copa de ese extraño y tortuoso día, mientras escuchaba el repentino silencio desde la ducha, el agua que ya no corría como antes y ahora imaginé a mi esposa secándose con la toalla, secando sus piernas increíbles y sus pies y su coño maravilloso.
Apuré el último trago y me dispuse a irme a dormir a su lado, también yo lo necesitaba.
Y ese domingo, luego de almorzar con mis padres y la niña, luego de esa cotidianidad familiar que de algún modo nos centraba y nos salvaba, fuimos con ella a una plaza cercana y nos besamos viendo a nuestra niña jugar.
Y el día y la noche anterior parecían un lejanísimo sueño, algo que habían vivido otras personas que no éramos nosotros en verdad.
Y así pasó ese domingo apaciblemente y creo que recién el martes al acostarnos volvimos a hablar un poco de lo que había pasado.
_Mañana tengo terapia sabes y estoy contenta en como llevamos esto_ me dijo ya en la cama
_ ¿En cómo echaste a Aitor quieres decir?_
_Si……con Javi y Chema en Valencia solo encontré la forma de parar, huyendo_
_ ¿Y ahora?_
_Ahora me di cuenta que no quiero perder todo esto que tengo con vos y que no puedo verte sufrir_
_ ¿Y lo que pasó después?_
_ ¿Qué pasó después?_
_Después terminaste follando con tres desconocidos en un cuarto de hotel ¿No sé si lo recuerdas?_ dije sonriendo
_ Lo que pasó después somos nosotros Carlos, eso es lo que somos, ni más ni menos_
_Eso es lo que somos, está clarísimo_ dije en tono irónico porque no sabía a donde quería llegar mi esposa.
_El tema está en cómo vivimos eso que somos, a ver hablemos claro, no lo intelectualicemos demasiado, soy una potra, estoy rebuena, me gusta que me follen duro y me gustan los chicos malos y vos por algún componente de inseguridad tuya te gusta ver cómo me humillan y me cogen y eso te excita y de alguna manera tu deseo de posesión sobre mí solo se completa a través de otro que pueda hacer lo que vos no, es decir poseerme a través de la anulación de mi personalidad, es decir algo que vos admiras en mí pero a la vez querés quitarme, que es la seguridad en mi misma y a la vez es la anulación de mi belleza, porque a vos la belleza de las mujeres te destruye, te intimida y te gusta verme con hombres que no se intimidan ante mi belleza_
_Al final lo estas intelectualizando otra vez_
_ Si… tienes razón pero es que no hay otra manera de explicarlo_ dijo apenada
_Es verdad que la belleza de las mujeres me causa una admiración y un respeto reverencial diría yo que de alguna manera si… puedo decir que me intimida_
_Eso me di cuenta ya desde que te conocí, pero a la vez te hace ser muy dulce y claro eso me gusta mucho de vos_
_Sentí envidia de Ricky, en cómo se atrevía a besarte, a ir a por ti,  cuando apenas te había conocido un par de horas antes_
_ Ay amor pobrecito no tengas envidia de ese tipo, Ricky es un seductor nato, baila bien, se mueve bien, sabe que le gusta a las mujeres y reaccionó conmigo como  lo ha hecho toda su vida, encarando, seduciendo y conquistando, esa es su naturaleza_
_ ¿Y Ernesto?_
_Bueno…... es el clásico misógino machista yo creo, viste como estaba al principio, totalmente superado, recién pudo actuar cuando ya Ricky me había conquistado por así decir y entonces transformó su inseguridad en violencia y ya después está ese componente puramente químico y hormonal, la famosa testosterona, la virilidad que se despierta y aparece el macho cabrío que me termino follando ya viste como_
_Y a ti te gusta eso_
_Si ……..cuando estoy sacada sí , pero eso no quita que esté enamorada de vos y que jamás podría enamorarme de alguien como Ernesto, el tema está en cómo somos vos y yo juntos, con toda nuestra historia detrás que nos hizo así_
_Que no tenemos remedio_
_Eso que decís en joda es la pura verdad, no tenemos remedio, el asunto es que por vez primera con esto de Aitor me di cuenta que tengo un límite y que ya está joder, no le demos más vueltas, te gusta verme con otros y mí me encanta que me cojan duro y ya está, vivamos eso y disfrutemos de eso_
_Ya está, ya está y listo, que fácil era_
_Qué boludo que sos_
De pronto un pensamiento como una sombra cruzó por mi mente.
_ ¿Qué pensás?_ dijo ella
_Que hay una tendencia en mi a hacerte algunas trampas, a ocultarte información, como con Alfonso, o con Javi, también con Aitor. En conspirar a tus espaldas con tíos que yo sé que te desprecian y que solo quieren follarte y de alguna manera entregarte a ellos_
Había sido completamente sincero esta vez, quizás más que nunca conmigo y con ella
_Te gusta eso de ser el entregador, de tener ese poder, para hacer más completa mí caída por así decir_
_Creo que si_
_Y yo me termino enojando cuando haces eso, pero al final eso también me excita y termino entregándome y follando con el  tío  al que vos me entregas_
_No sé si podré cambiar eso, me da miedo decirlo, pero es la verdad_
_Está bien amor, no cambies, seguí haciéndolo, también vos vas a ir encontrando tus límites_
_ ¿Que lo siga haciendo dices?_
_Si……… al fin y al cabo es un juego entre nosotros_
_Un juego peligroso_
_Y si……… el riesgo está, por eso te digo que la clave de todo esto es ir encontrando nuestros propios límites y manejarlos_
_Joder que claro lo tienes, casi que necesito a alguien que te quite esa seguridad acojonante en ti misma y te pegue una buena follada_
_ Lo de la seguridad en mi misma no sé, pero ahora vamos a dejar de hablar y primero me vas a comer el coño y después me vas a  follar bien follada y después vamos a dormirnos abrazados ¿Qué te parece?_
Y eso fue lo que hicimos
Comenzaba así uno de esos periodos en los que estábamos más comunicativos entre nosotros, más compenetrados. Unos días después conversamos esto.
_Oye Carlos quiero que me pases el móvil de Chema_
_ ¿Chema? ¿Quieres hablar con él?_
_Sí, quiero saber qué es lo que pasa con  Roby y quiero cerrar esa parte de la historia, quiero enfrentarlo bah_
_No sé si me agrada que te enfrentes con Chema, ahora que las cosas parecen estar en control, digamos_
_Enfrentar es una forma de decir, si está puteando a Roby y yo puedo evitar eso de alguna manera, quiero ayudar_
_ ¿Y no sería mejor hablar directamente con Roby o con Ana?_
_Puede ser, pero Roby es mi tío y es demasiado orgulloso para hablar eso conmigo, reconocer que Chema lo está chantajeando y se está follando a su esposa. Y con Ana no tengo confianza, apenas la conozco la verdad_
_También está la posibilidad de que Chema haya seducido a Ana por las suyas, de que ella esté en su poder no por el chantaje que pueda estar haciendo sobre Roby sino…_
_ Si…ya se…… por su gran pija, por su gran polla que enloquece a las mujeres_
_Bueno el tío será un cabron pero algo tiene…además de su famoso pollón quiero decir_
_Voy a hablar con ese hijo de puta, ya no le tengo miedo_ dijo mi esposa
La idea no me gustaba en lo absoluto, pero terminé pasándole el número. Temía que Chema volviera a liarla con nosotros, cierto es nos sentíamos más fuertes y seguros que nunca.
Pero al día siguiente sucedió algo que volvió a encender alarmas o a rozar mi lado más oscuro otra vez.
Era una reunión de varios médicos del hospital y el consejo administrativo. Uno de los médicos me saludó con una inclinación de cabeza, me pareció conocido pero no lograba sacar de dónde.
En un momento mientras alguien exponía sobre algo, me puse a mirarlo sin que él lo notará, era calvo y completamente rasurado, un rostro totalmente vulgar salvo por unas cejas muy tupidas. De pronto recordé  donde lo había conocido.
Era ese tío tan desagradable de la noche en que Remigio hizo el relato de como se había follado a Fernanda y a su madre (Mi esposa argentina 2 cap 21 y 22).
Alguien que hacía preguntas soeces todo el tiempo ¿Quién era más puta, la madre o la hija?
_ ¿Quién te chupaba mejor el churro? Y así.
Pero no solo eran las preguntas, sino algo que emanaba de él, el sonido de su voz y la forma de articular las palabras.
Ahora mirándolo solo me parecía vulgar y carente de todo interés.
Pero al terminar la reunión se acercó a hablarme, nos estrechamos la mano y su sonrisa y su apretón me produjo una innata repulsión.
_ ¿Carlos no es verdad?_
_Si hola, como estás, no recuerdo si nos hemos visto antes_ le dije fingiendo
_Julio, como Julio Iglesias, ja….vengo poco por el hospital, nos conocemos de la noche aquella de Remigio_  me dijo con una mirada escrutadora
_Perdona ¿Pero de qué noche y qué Remigio me hablas?_
_Coño de cuando Remigio contó aquello de cómo se follaba a la esposa de un médico de aquí, a ella y su madre en la misma cama y como luego la emputeció de todas las maneras. Remigio hombre, él que era director de aquí_
Me di cuenta que ya seguir fingiendo sería sospechoso en sí mismo.
_Ah sí, ahora lo recuerdo, estaba un poco puesto esa noche, te confieso. Recuerdo la mitad de lo que contó, chorradas e inventos seguramente_
_Uff yo es que no me lo puedo sacar de la cabeza, me dejó cardiaco ese relato, tendría que pedir un turno contigo, ja….. Si habré repasado y especulado quien podría ser ese tío, el cornudo quiero decir, el marido de la zorra esa_
_Yo es que la verdad apenas si recuerdo esa historia_ dije
_Es curioso _ dijo él sonriendo
_ ¿Curioso?_
_Que es curioso que me digas eso, porque el recuerdo que tengo de ti es que eras el que más atento estaba a lo que Remigio contaba y no recuerdo que estuvieras tan puesto e incluso….._
_Bueno….no sé qué decirte…_cada uno tiene su propia impresión de las cosas…_
_Te decía que incluso…. creo que en un momento Remigio te hizo una pregunta directamente a ti, algo así como que pensabas tú de todo aquello_
_No lo recuerdo la verdad_
_ Hombre tenías una cara de superado que por un momento pensé ¿No será la esposa de este tío la del cuento?_
Nos reímos los dos forzadamente
_Hombre lo que me faltaría_
_Oye Carlos déjame tu móvil, me gustaría charlar otro día contigo más tranquilo_
_ Claro ¿Quieres seguir charlando sobre el famoso relato de esa noche?_ dije y por su rápida mirada me di cuenta que había cometido un error al mencionarlo.
_Claro ¿De qué otra cosa? O no vamos hablar de tu esposa me imagino_ dijo sonriendo
Y sentí como una dura y pequeña patada en la boca del estómago.
Por supuesto no le conté a Fernanda de este encuentro.
El sábado luego de almorzar repetí la rutina de dejar a la niña con mis padres, ella se lo pasaba en grande, mi madre le daba todos los gustos como debía ser.
Al aparcar el coche, vi como Fernanda y Aitor conversaban en el portal, ella con sus leggins ajustados del gimnasio, unas tenis blancas  y un top deportivo que aprisionaba sus tetazas, venía de correr o del mismo gimnasio.
Aitor más bajo que ella, la miraba sonriendo, llevaba un pantalón de trabajo manchado de cal y una sudadera roñosa, el pelo hirsuto y renegrido, los pequeños ojillos achinados.
Qué extraña pareja pensé.  Quién podía imaginar que entre esos dos pasaba lo que estaba pasando.
Esa mañana misma ella me avisó que llamaría a Aitor para pasar la tarde, si me apetecía preguntaba.
Pasar la tarde, así como lo más natural, no follábamos desde el martes.
¿Te apetece?  Era  su cándida pregunta.
Claro que me apetece, querida esposa,  me prepararé una copa y me dispondré a disfrutar de ver como ese chaval regordete te rellena todos tus agujeros con esa gran polla que tiene.
Entramos juntos los tres al edificio, una pareja todavía joven y su sobrino.
Fernanda y yo conversábamos sobre cómo había estado la niña durante el viaje a casa de mis padres y Aitor guardaba silencio.
_Tu estas currando otra vez en la construcción_ le dije al llegar al elevador
_Por ahora no me queda otra, pero en cualquier momento me piro_
_ ¿Si? ¿A Badalona?_ le dije
Fernanda enarcó las hermosa cejas, su rostro era un ovalo tan perfecto y delicado, con sus pómulos tan marcados por esas líneas de sensualidad que tenía en el último tiempo, su belleza es como que nunca dejaba de asombrarme, nunca llegaba a acostumbrarme del todo.
_No lo sé _ dijo Aitor con cierto fastidio.
_ ¿Estás de mala ostia?_ dijo mi esposa.
Sus caderas embutidas en los leggins tan cerca de Aitor, imponente a su lado.
_ ¿Yo? No ¿Por qué? ¿Tú estás de mala ostia?_ le dijo con mal humor.
Mi esposa me miró como diciendo  ”Que pesado”.
Entonces Aitor llevó su mano al culo de Fernanda y se lo sobó con descaro.
_Oye ¿Qué haces?_ dijo ella
_Tenía ganas, como te habrán mirado el culo hoy en el gimnasio_ dijo el chaval sonriendo y sin dejar de acariciar y estrujar el culo de mí esposa sobre los leggins.
_Bueno deja, ya está bien_ dijo ella pero sin apartarle la mano
_Eres una jamona y lo sabes_ dijo él muy chulo
El ascensor se detuvo, abrí la puerta. Aitor le soltó un pequeño y suave azote en el culo a mi esposa y luego me miró con una sonrisilla en los labios.
_  ¿Todo bien en el hospital Carlos?_
_Si, todo de maravillas_ le dije y otra vez sentí que este chaval tenía algo muy oscuro dentro de sí y que si no hubiese sido por la actitud tan firme de Fernanda hacía ya una semana quien sabe lo que hubiese pasado, tal vez  hasta me hubiese convertido en el sumiso de este niño, regordete y malévolo.
Luego él y Fernanda se sentaron del mismo lado en la barra del desayuno, ella comiendo un yogurt con miel y cereales y él bebiendo una gaseosa y comiendo un bocata y seguía con sus pullas para con ella.
_Los habrás vuelto locos a todos con esas tetazas en el gimnasio_ dijo el chaval
Y yo observaba sus enormes pechos que pugnaban por escaparse de ese top deportivo y los imaginaba subir y bajar y zarandearse al hacer los ejercicios y las rutinas del gimnasio.
_No todos son tan pajeros como vos_ dijo ella con calma
_Ninguno ha tenido la polla en medio de esos melones como yo, eso seguro_
_Estás un poco guarro ¿no?_ dijo ella
_Como te gustan a ti, guarros y con buena polla_
_ ¿Te pajeaste mucho durante la semana?_ dijo ella y me miró cómplice
En parte me excitaba todo esa tensión y el lenguaje soez, pensar que hacía un mes apenas conocíamos a este chaval y ahora estábamos en esta. Pero no me sentía del todo cómodo con ese papel jugado por mi esposa, poniéndose al nivel de Aitor.
_No que va, guardé toda mi lefa para hoy, sé que a ti te gusta tragar hasta la última gota_
_Eres un idiota _ dijo ella
_ ¿Sí?_ dijo él que ya había termina el bocata
Entonces se pegó a ella y la besó, un pico breve pero sonoro en los labios.
_ ¿Te vas aportar bien hoy? Mira que te la juegas_ dijo ella
_Me voy a portar mal y lo sabes_ dijo él y le dio un morreo más profundo a mi esposa tomándola de la nuca.
El pelo renegrido, los pequeños ojillos achinados, su mano tosca y regordeta y pesada.
Todo ese contraste entre mi esposa y él, comenzaban a ponerme a mil otra vez, como si hubiera olvidado, en esa semana sin verlo, todo lo que había pasado entre ellos y lo volviera a ver con el asombro de las primeras veces.
_ Sos un gordito bastante pelotudo, acordate que te la jugas forro, hoy_ dijo mi esposa entornando sus hermosos ojos azules
_ ¿Ah sí…… gordo, pelotudo, forro? No sea cosa que no te la saque del culo en toda la tarde_ dijo y se besaron con violencia y el sobó sus tetas y luego el culo con fuerza.
Me sorprendió y excitó ver como mi esposa lo azuzaba y a la vez claramente le marcaba un límite, aunque él siguiera jugando el papel de chulo.
E increíblemente funcionó.
El cuerpo regordete de Aitor casi montado en las potentes caderas de mi esposa, dándole por el culo, su enorme pollón partiéndola a voluntad, las nalgas rojas por los azotes recibidos, a punto de correrse otra vez. Una de sus regordetas manos asiendo la rubia melena de mi esposa.
Los gemidos escandalosos de ella, los Ahhhh!!! Gritados como una perra en celo, los Mmmmmm por momentos, cuando se él ponía más tierno y le bajaba el ritmo al mete y saca y acercaba su boca para besarla y todo el tiempo me asombraba como ese chaval casi sin experiencia, sabía manejarla tan bien y excitarla y doblegarla.
Pero en ningún momento Aitor me había dirigido siquiera una palabra, yo no existía para él, me había convertido en el hombre invisible una vez más.
Y tanto era así que hasta Fernanda se sentía relajada como para a veces pedirme que me acerque a darle un beso o  tomarla de la mano.
Por momentos dejaba de filmar, me iba a servir una copa, me masturbaba cuando me venía en gana, me desintegré en mi mano una vez más.
Pero al fin me di cuenta que aquello no podía durar demasiado, es decir me sentía tan relajado que un poco perdía la gracia. Luego de que me corrí, hasta me dio un poco de celos ver como Aitor se follaba a Fernanda.
Creo que Fernanda también se cansó, ya se había corrido varias veces y Aitor también había hecho lo propio, en su boca, en sus tetas y en su culo.
_Has estado increíble Aitor_ le dijo acariciándole esas matas de pelo hirsuto
El chaval sonrió complacido.
_Tu tampoco lo has hecho mal_ dijo
Cuando lo acompañé hasta la puerta, mientras Fernanda se duchaba, casi estuve tentado de ofrecerle dinero o de preguntarle ¿Cuánto te debo?
Me di cuenta que sin el riesgo, sin el temor a lo que pudiera pasar, sin esa cuota de adrenalina necesaria la cosa no funcionaba del mismo modo.
No creo que Aitor lo notara, estaba demasiado contento con cómo se había follado a Fernanda y eso era todo para él.
Cuando subí  nos acoplamos ella y yo en un polvo relajado y tierno, marital, de sábado por la tarde.
_ ¿Carlos no te fijas si tengo esas botas marrones de tacón en aquel armario?_ me dijo ella
Abrí la puerta de ese gran armario empotrado que estaba frente a la cama, era muy espacioso, ¿Entraría yo en él, de pie?  Me imaginé oculto dentro observando. ¿Observando a mí esposa?
_ ¿Qué haces boludo?_ dijo ella riendo
_Estaba probando si quepo_ dije metido dentro del armario, había corrido unos vestidos de mi esposa y era tan espacioso que entraba parado perfectamente.
_Generalmente ahí se mete el amante cuando el marido llega de improviso_ dijo ella
_Salvo que el marido sea un cornudo voyeur_ dije y los dos nos reímos
_Tendrías que tener unos agujeros o unas mirillas _ dijo ella divertida, solo con el tanga y el sostén puesto, entró al armario conmigo, su cuerpo casi desnudo se pegó al mío apretujado por la ropa colgada.
_Bueno tenés la agujereadora que te regaló tu viejo, como eres tan manitas_ dijo ella divertida
Mi padre me había regalado una máquina de esas perforadoras eléctricas, para navidad, nos habíamos reído bastante con Fernanda de la ocurrencia.
_Dale , hacelo amor, sacate el gusto_ dijo ella saliendo grácilmente
_ ¿Qué haga qué?_
_Los agujeros del voyeur, en la puerta_
_Pero voy a estropear la puerta del armario_ dije yo apenado y sin poder creérmelo.
_Que importa, dale, hace primero un agujerito y vemos como queda_ dijo tirándose en la cama
_ ¿Cómo se ve?_ dijo mi esposa
Yo había hacho tres agujeros, uno al lado del otro, no habían quedado tan mal. Ahora, mirados con detalle eran una chapuza claro
Dentro del armario, con la ropa colgada de sus perchas al lado mío veía el increíble cuerpo de mi esposa recostado en la cama, solo con el diminuto tanga negro y el sostén, veía toda la cama, completamente.
_Se ve genial_ le dije
_A ver, déjame a mi_ dijo ella muy divertida
Entró al armario, la puerta era corrediza y se cerraba con facilidad desde adentro.
Yo me tiré en la cama.
_Boludo, se ve increíble_ dijo ella, desde dentro del armario
Mi esposa estaba excitada para hablar tanto en argentino.
_ ¿Cuándo lo estrenamos?_ dijo y entonces comprendí a lo que se refería
_Esta noche, ligas con alguien y yo te veo oculto desde allí_ dije tirado en la cama, pero la verdad a pesar de que habíamos vivido ya tantas cosas no llegaba a creer lo que estaba diciendo.
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Estábamos en el mismo restaurant del sábado anterior, ya que la cosa había funcionado, manteníamos una especie de cábala o pequeña rutina.
Mi esposa esta vez llevaba un pantalón de cuero marrón super ceñido, marcando de forma impresionante su culo y sus piernas, sandalias de un tacón finísimo, sus delicados dedos quedaban al desnudo. Y arriba una suerte de top que le dejaba el vientre y los hombros al descubierto y se anudaba con un cordón en su cuello, llevaba un sujetador sin breteles que apenas contenía sus pechos, el canallito de sus tetas era una cosa bestial y el camarero apenas podía contener la respiración cada vez que venía a nuestra mesa.
_ ¿Voy demasiado de puton?_ me había dicho al salir de casa
_Lo normal_ le dije
_Carlos, que boludo estás últimamente_ dijo ella fingiendo enojarse.
Estábamos relajados, habíamos follado, teníamos a Aitor bajo control. Tomando unos tragos en un sitio acogedor y conocido.
_ ¿Y cómo vamos a estrenar el armario del voyeur?_ dijo ella de buen humor
_ ¿Tiene que ser hoy?_ dije
_Vamos amor te mueres de ganas_
_La verdad es que no_ dije y no mentía. Estábamos tan bien ahora que casi no tenía ganas de probar cosas nuevas.
_A mí en cambio me gustaría ligar con alguien y que tu mires_ dijo ella
_Joder, el que tenía esas ideas solía ser yo_
_Bueno yo también puedo fantasear ¿O no?_ dijo tomando de su copa con sus dedos de uñas barnizadas
_Claro ¿Y con qué quieres fantasear?_ le dije
Miró a ambos lados como si fuera a hacer una travesura o decir algo incorrecto
_ ¿Te digo la verdad?_
_No te jodes,  venga dilo ya_
_Un negro_ dijo ella muy seria
_Una persona de color dices tu_
_No te sabía tan políticamente correcto_
_De color negro vamos_ dije
_ No, si cuando te digo que estás hecho un pelotudo_
A pesar de que Remigio cuando hizo su famoso relato, lanzó la sospecha de que Fernanda lo había engañado con un negro en Barcelona, mi esposa me juró que eso no era verdad.
Sí que habían ido a bailar salsa y un muchacho negro bailó con ella y luego le pidió el teléfono, pero no pasó nada aquella noche.
_ ¿Y de dónde te viene eso?_ dije yo
_El sábado pasado cuando bailé con Ricky, un poco recordé como bailaba ese chico de Barcelona_
_Te gustaba él_
_ ¿Ricky o el chico de Barcelona?_
_El negro vamos_ dije yo
_ Estás boludito pero me gusta, si claro, era muy atractivo_
_Vayamos a bailar entonces_
_ ¿A un sitio de salsa?_ dijo ella sorprendida de mi decisión
_Donde sea pero con negros_ dije yo haciéndome el cabrón
_Boludo…. No hables así, que pareces racista de verdad_ dijo ella falsamente escandalizada
_No te sabía tan políticamente correcta_ le dije
_Estás terrible Carlos_ dijo ella riendo
_He visto bastante porno interracial, me pone la verdad_
_ ¿Te lo bancarías?_ dijo ella con seriedad
_Es tu fantasía y la verdad la idea de verte ligar en un sitio así sería excitante de cojones, pero si vamos a hacerlo, lo haremos bien_ dije con mucho aplomo
_ ¿Cómo sería?_ dijo ella excitada y divertida
A Fernanda la idea le había gustado, pero al momento de llevarlo a cabo ya no estaba tan segura.
El sitio donde se bailaba salsa y merengue era una especie de disco algo cutre que yo había conocido de muy joven y realmente me sorprendí de que siguiera existiendo.
Pero el sitio tenía demasiada pinta de antro y la idea de que entrara yo primero y ella después y fingiéramos no conocernos ya no le parecía tan buena idea.
_ ¿Tienes miedo de entrar sola?_ dije azuzándola  un poco
_Carlos mirá como voy vestida amor_ dijo ella
_Estás muy  bien, no vas a desentonar en este lugar_
En la puerta, dos chicos de color conversaban animadamente, llegó una chica de pelo rizado y un gran culo y se besó con ambos. Uno de los chicos me pareció que era el securata del lugar.
_Te espero dentro, venga_ dije tomando la iniciativa
_No Carlos espera…no…_ dijo ella, pero yo ya bajaba del coche.
El chico de la puerta me miró con cierta despectiva curiosidad, se apartó a mi paso.
_Buenas_ dije
Pagué la entrada y baje una escalera bastante estrecha.
Seguramente era temprano, pues no había mucha gente, dentro estaba oscuro, algunas parejas bailaban merengue, en la pista, lo hacían con pasos muy cortos y bien pegados.
La mayoría eran personas de color como yo recordaba de aquella vez, en ese momento alguien me había dicho que la mayoría eran dominicanos, el suelo tenía una alfombra algo raída, me senté en el ángulo más lejano de la barra. Desde allí vería la aparición de Fernanda.
Y realmente fue una aparición. Yo creo que lo único que no sucedió fue que no pararon la música, porque hasta las parejas que estaban bailando estiraron el cuello para verla.
Con sus tacos de diez centímetros mi esposa pasaba del 1,82, pero creo que incluso me pareció más alta e imponente, sus primeros pasos al bajar de la escalera fueron algo tímidos, pero luego se soltó y dio un par de zancadas felinas hacia la barra. Su vientre desnudo liso y terso, sus tetas espectaculares, ese top que llevaba demasiado de puton la verdad, sus hombros redondeados y perfectos.
El camarero que me estaba sirviendo la miraba como hipnotizado.
Finalmente ella me localizó con la vista y luego la apartó, se sentó lo más lejos que pudo de mí.
Cruzó sus piernas enfundadas en el pantalón de cuero, estaba nerviosa, podía notarlo claramente, también yo empecé a sentir cierto nerviosismo y opresión.
Apenas ella había bebido un sorbo de su trago y ya alguien le estaba hablando.
Yo había imaginado a alguien como el desconocido chico de Barcelona, muy joven y musculoso, con rastas quizás.
Pero quien hablaba con ella era un negro de bigotazos, flacucho y de unos cincuenta años, el pelo bastante corto y vestido casi formal, pantalón negro de vestir, zapatos negros y camisa verde fuera del pantalón. Estaba parado a su lado, mi esposa sentada en un taburete
El corazón me dio un vuelco, podía ver el rostro de Fernanda sonriendo apenas, forzadamente.
Me miró de reojo, para ver si yo estaba atento.
Habrán hablado cinco minutos, él acercó su cabeza y la inclinó para escuchar mejor lo que Fernanda le decía entre el sonido de la música que estaba a un volumen muy alto.
Se apartó, asintiendo. La cogió de la mano como ayudándola a bajar del taburete y se dirigieron a la pista.
Ella hizo un movimiento grácil para pararse, alguien que estaba sentado a su lado con una chica mulata la devoró con los ojos
Y entonces tuve mi primera erección de la noche, el culo de Fernanda cortaba el aliento y él flacucho de bigotazos había puesto una mano en su pequeña cintura, para ayudarla a subir a la pista de baile que estaba un poco más elevada del suelo.
Era como que todo en mi esposa me asombraba como si la viera por primera  ¿Su cintura siempre había sido tan pequeña? ¿Su culo y sus caderas siempre habían tan portentosos?
No sé si Fernanda había bailado merengue alguna vez, pero ella era una bailarina nata y rápidamente se acopló a la forma de bailar de bigotazos, los pies muy juntos moviéndose sincronizadamente, una mano de él en su cintura y vi como parte de sus dedos morenos tocaban piel y la otra estrechando una mano de Fernanda en alto.
Yo estaba completamente empalmado, todo me estaba resultando más excitante de lo que había creído en un principio. Entonces él la hizo girar sobre su eje, la rubia cabeza de ella sobresalía sobre las demás por su altura y también porque se quedaba en un ángulo de la pista desde donde yo pudiera verla. El la hacía girar entre sus manos casi con desgano, mirando un poco para otro lado cuando ella estaba de frente y comiéndosela con los ojos cuando estaba de espaldas.
Y luego bailaron ella de espaldas a él y bigotazos puso una mano sobre el vientre desnudo de ella, tocando piel y  a pesar de que estaba oscuro pude ver o imaginar el contraste entre la piel blanca de ella y la mano morena de él, casi marrón más que negra.
Y el brazo de él pegado al de mi esposa en perpendicular a los cuerpos bailando, tomando su mano por detrás.
Y luego lo que terminó de acelerar mi pulso fue que ella puso su mano sobre la de él, la mano que estaba en su vientre, como después ella me explicó así era como iban las manos en esa coreografía, pero en ese momento yo no pensaba en el baile, sino en la mano de Fernanda sobre la mano de bigotazos, sobre su vientre desnudo.
Y la copa tembló en mi propia mano y me pregunté si no sería demasiado para mí  y eso que ya habíamos vivido muchas cosas pero esta era algo realmente distinto.
Por suerte cambiaron de posición y volvieron a girar, y luego otro merengue y otro, habrán sido diez minutos de baile y no sé si Fernanda estaría tan cómoda con él, porque hizo ademan de volver a la barra y él siguió tras ella, siempre acompañándola con su mano en la cintura.
Luego pidieron de beber y casi no hablaban y bigotazos la miraba cuando ella desviaba su mirada, miraba sus tetas y su cara con ansía, pero también con calculo.
Y en eso una mujer se acercó, una mujer blanca de pelo corto y moreno, con un minivestido rojo y habló con bigotazos sin mirar siquiera a Fernanda. La chica tenía un buen cuerpo, un poco plana de pecho pero con un pequeño y hermoso culo
Bigotazos como que se disculpó con mi esposa y se fue con la mujer. Y automáticamente como esperando turno se acercó otro, ahora si uno de rastas y muy corpulento y Fernanda se puso un poco tensa y este sonreía mucho y gesticulaba un poco y luego de cinco minutos de conversar con una Fernanda distante y altiva se alejó y pasó el que seguía.
Este era un negro bajo de estatura pero muy musculado, tenía una camisa estampada bien pegada al cuerpo, sus pectorales se marcaban en ella, el pelo rapado y la nariz como un pimiento, tenía un aro brillante sobre una oreja y una sonrisa grande de dientes muy blancos, sería un tío de unos cuarenta años.
La fantasía de un jovencito no se estaba cumpliendo finalmente.
Fernanda le escuchaba acercando su cara a la de él quien seguía siempre muy sonriente, sus labios eran increíblemente gruesos y llenos, entonces fue ella quien sonrió abiertamente y tuve una punzada de celos muy fuerte.
Dolor por los celos y el morbo y el nerviosismo mezclados y a la vez notaba a Fernanda ya más cómoda con la situación, el nerviosismo se había trasladado de ella hacia mí.
Y entonces salieron a bailar y me pareció que este era mejor bailarín y que se complementaba mejor con ella, Bigotazos me había parecido un poco desganado, como si no le gustara tanto bailar.
A este en cambio que llamaré Sonrisas le encantaba y parecía querer impresionar a Fernanda.
No sé si fue mi percepción pero me pareció que ahora la música iba más rápido y Sonrisas aprovechaba para mostrar todo su repertorio, haciendo girar a Fernanda con una sola mano en alto  y otras acrobacias y mi esposa que le sacaba una cabeza de altura  era ya el centro de atención por lo buena que estaba y porque sonrisas le hacía dar mil vueltas y acrobacias.
Y creo que este estaba complacido de lo bien que bailaba ella y como copiaba todos sus pasos y coreografías como cuando juntaron sus manos y los dos hacían movimientos pélvicos a gran velocidad pero sin tocarse y mi esposa estaba divertida y suelta y tuve la certeza de que acabaría follando con este negro, con Sonrisas y no si por estar bebiendo como un solitario en ese costado de la barra pero me sentí un poco miserable y triste.
Como que Fernanda se lo estaba pasando en grande bailando con Sonrisas y así como se entendían bailando, se entenderían en la cama seguramente. Y yo en cambio estaba como un adolescente que ve bailar a la chica que le gusta con otro, con el guaperas de turno.
Y una voz dentro de mi cabeza me decía, no idiota, este es un juego que tú has planeado con tu mujer de común acuerdo, ella, esa mujer de bandera, ese pibon que está bailando con ese negro de mierda es tu esposa y en el momento que quieras puedes ir hasta ella y decirle que mejor volver juntos a casa, pero……..
Estaba terriblemente excitado, estaba a mil pulsaciones, no podía parar todo lo que estaba pasando, porque en paralelo a toda esa parte negativa de celos y de sentirme excluido de la fiesta, estaba empalmado viendo como mi esposa giraba y giraba en los brazos  musculosos de Sonrisas.
Y también era puro placer y morbo lo que estaba sintiendo.
Y entonces luego de esos veinte minutos de baile volvieron a la barra y pidieron algo de beber y Sonrisas volvió a hablarle muy cerca de su oreja y una mano de él en su cintura tocando piel una vez más.
Fernanda hizo un breve contacto visual conmigo y se apartó un poco de sonrisas y cogió su móvil y mientras ella tecleaba, él la miraba embobado y turbiamente recorriendo su escote y su vientre y bajaba con la vista hasta su chocho prieto por el pantalón de cuero.
Sentí mi teléfono vibrar en el bolsillo del pantalón, era un mensaje de ella.
_ ¿Estás bien? ¿Seguimos o dejamos aquí?_ decía
Y levanté la vista y ella me miraba un poco de reojo y vi la mano de él en su cintura y pensé e imaginé en esa boca de labios tan llenos de Sonrisas,  aprisionando los delicados labios de Fernanda y me estremecí y creo que un poco puesto estaba también, no borracho todavía.
Y entonces él, en un gesto un poco más audaz, aparto una de las puntas rebeldes y afiladas de su rubia melena carre y la visión de sus dedos  en el pelo de ella me hizo estremecer nuevamente.
_Sigamos adelante hasta el final, hasta donde tú quieras, te amo_ le escribí
Rápidamente me contestó y mientras ella tecleaba, Sonrisas se la comía con la mirada
_Y yo te amo a vos boludo,  y si este negro coje como baila no me voy a poder mover en un mes_
Luego de beber y conversar durante cinco minutos volvieron a la pista y otra vez lo mismo, pero me pareció que sonrisas cada vez se pegaba más a ella, cada vez dejaba por más tiempo su polla apoyada en el culo de Fernanda de forma descarada y acariciaba su vientre y ponía una mano en su cintura y la deslizaba un poco hacia abajo para rozarle el culo con los dedos.
Y estaba claro que iban a follar y Sonrisas sería la envidia de todos, el que se iba a follar a semejante pibon que había aparecido de la nada.
Dejaron por fin de bailar y cuando pensé que volverían a la barra, salieron por el lado opuesto de la pista de baile y fueron a un sector donde había sofás y unas pequeñas mesillas de salón.
Y los perdí de vista, estaba muy oscuro en ese sector y ya no los vi.
Sentí una especie de pánico, como si ella estuviera en algún peligro real, lo cual era una estupidez.
Ya ahora había más personas que cuando llegamos y me costó un poco avanzar entre la gente, algunos bailando y otros conversando.
Respiré el perfume de las fragancias y de los cuerpos, excitados, sudorosos, exudando sensualidad, puro instinto y piel, pieles tersas y morenas y culos apretados y piernas estilizadas sobre tacones.
Me sentí un poco mareado y llegue hasta el sitio de los sofás y vi con claridad una pareja besándose, era Bigotazos con la chica del vestido rojo, la mano de él perdiéndose bajo su falda, colándose  entre sus piernas, era una hermosa chica realmente.
Y seguí caminando y alguien me empujó y trastabillé y buscaba como un loco entre esas penumbras y la música ya me parecía ensordecedora.
Y entonces la vi. Estaban sentados en un sofá al lado de una gran columna de hormigón.
Fernanda se estaba besando con Sonrisas, suavemente, con los ojos cerrados ambos, ladeando sus cabezas y era en parte como lo había imaginado, los labios tan grandes y llenos de él literalmente comían la boca de mi esposa, con deleite, sin ningún apuro, podía ver sus lenguas jugar y enroscarse y ella era tan hermosa y el contraste de su piel blanca era tan grande con la negrura de él.
Porque Sonrisas era de un color más oscuro que Bigotazos, quien era como más amarronado.
Y su mano jugaba en la cintura de ella y subía y apretaba un poco uno de sus pechos sobre el top.
Y verla así en parte era excitante y en parte doloroso y también incomodo porque no podía quedarme allí de pie eternamente y tampoco podía sentarme solo en uno de los sofás donde había otras parejas besándose o a punto de hacerlo.
Entonces tomé la decisión de irme.
Cogí el móvil y escribí mientras seguía viendo a mi esposa que tenía una mano delicada sobre una pierna de él, quien ahora ponía una mano en su mentón para guiarla y seguir besándola suavemente.
_Me voy, te espero en casa, si vienes con él estaré dentro del armario de voyeur_
Me sentí ridículo por escribir eso, claro que iba a ir con él y yo mismo ya pensando en esconderme en el armario.
Ella sintió el móvil vibrar, detuvo los besos. Sonrisas seguía acariciando una de las largas piernas de ella, de arriba abajo mientras Fernanda leía y luego tecleaba.
_ ¿Estás seguro?_ me escribía
_Si, no tardes_ le contesté y di media vuelta para irme.
Y lo más duro y doloroso fue subir esa escalera y luego conducir hasta casa, en soledad, imaginando que ella seguiría besándose con Sonrisas en el sofá y él cada vez intentaría toqueteos y sobadas más audaces y hasta incluso llevaría una mano de ella hasta posarla en su polla para que se la estruje sobre el pantalón.
Antes de irme había entrevisto una mano de ella, de delicados y largos dedos acariciando la nuca rapada de él, el fuerte cuello de toro de ese hombre de color, de ese negro de mierda, aprovechado, que iba a follarse a mi esposa.
Y subí al piso que de pronto me pareció tétrico y desolado como nunca y el silencio de mi propia casa era como que me destrozaba y miré mi reloj y ya hacía media hora que la había dejado allí con Sonrisas, en manos de él.
Abrí la puerta del armario y observé por los agujeros que había hecho a la tarde, veía la cama vacía y la imaginé con mi esposa desnuda con Sonrisas sobre ella.
Como flashes venían a mi mente las imágenes de todo lo que había visto en la disco, el exuberante cuerpo de Fernanda girando en los brazos poderosos de él, los cuerpos pegados, bien juntos, corcoveando en esas coreografías, la mano oscura de ese hombre sobre el vientre liso y pálido y lechoso de ella.
Salí del armario, fui a servirme una copa ya habían pasado diez minutos y luego diez más, terminé la bebida que me pareció amarga y acre en la boca.
Entonces el móvil vibró.
_Estamos yendo_ decía el escueto mensaje de Fernanda.
Fui hasta nuestro cuarto, entré en el baño, habrán pasado diez minutos, otro mensaje.
_Estamos abajo ya subimos_
Abrí la puerta del armario, no estaba seguro de hacerlo o no.
Hubo un momento de duda que me pareció eterno. Escuché el sonido de la llave girando en la puerta y fue como un pistoletazo de largada en una carrera.
Abrí la puerta del armario y cerré la puerta corrediza con delicadeza, mis manos temblaban.
Comencé a escuchar unas voces y unas risas apagadas y asordinadas.
Voces que se acercaban y de pronto escuché con claridad la voz de mi esposa
_Ves que no está, te lo había dicho_
Y luego una voz grave con acento caribeño
_Que bonito mami, que rico_
Y el sonido inconfundible de un beso y mi polla se levantó y mi corazón estaba enloquecido dentro de mi pecho.
Y otra vez esa misma voz, grave, cavernosa.
_Ya verás que rico lo vamos a pasar_ y el sonido de otro beso y ya entraba en el campo de mi visión las piernas de Fernanda dentro del ajustado pantalón de cuero marrón, retrocediendo hasta tocar el borde de la cama  y unas manos morenas sobre su culo y luego ya vi su cuerpo y un hombre pegado a ella y el sonido del siguiente beso ya tenía la imagen completa de la pareja.
Y el corazón me dio un vuelco más si eso era posible, porque el hombre que estaba besando a Fernanda no era Sonrisas.
Era un negro flacucho y cincuentón, era Bigotazos.
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Bigotazos uniendo sus propios bigotazos a los labios de Fernanda y sus manos recorriendo el culo y la cintura desnuda y la espalda de ella  y los tetones de mi esposa pegados a al pecho escuálido de ese negro sobre la camisa verde chillón.
Y entonces escuché otra voz, un poco más aguda y rasposa
_Chucha mi pana usted no pierde el tiempo nunca _
Y otra figura entro en mi campo de visión  y una mano más oscura cubrió la nuca de Fernanda que giró su cara para besarlo. Besar a Sonrisas, con su ridícula camisa estampada.
Y por un momento una mano de cada negro estaba sobre cada una de las portentosas nalgas de mi esposa.
Ella se alternaba besando a uno y a otro y Sonrisas tomó una de las manos de ella y la puso sobre su polla y ella acaricio y los besos sonaban en nuestro propio cuarto de manera impactante y soez y de pronto contuve la respiración, con súbito miedo de que me descubrieran.
Pero era imposible, porque estaban totalmente concentrados en lo suyo y me pregunté cómo diablos había sucedido esto, si cuando me fui de la disco, Bigotazos se estaba besando con la chica del vestido rojo.
Entonces recordé el móvil que estaba en mi bolsillo y le bajé el sonido por si Fernanda decidía mandarme un mensaje, Cuando enfoqué la visión en los agujeros espías del armario del  voyeur, mi esposa tenía una mano en cada polla de sus amantes sobando sobre el pantalón.
Bigotazos le dio un azote en la nalga sobre el pantalón y Fernanda dio un tímido Ay! Como si fuera la primera vez que alguien le hacía eso en su vida.
_Que culo mami, que culazo tienes_ le dijo
_Perdón pero yo quiero hacer una cosa caballero_ dijo Sonrisas y comenzó a desatar el lazo del top sobre la nuca de Fernanda.
_A ver mi Reina_ dijo Sonrisas con su voz aguda y giró a mi esposa para situarse detrás de ella y así poder desatar el lazo del top con más facilidad.
Los tres, mi esposa y sus negros estaban en el borde de la cama. Bigotazos seguía besando y ahora sobaba sus tetas sobre el top que ya estaba cediendo y vi como caían los lazos que lo sujetaban y luego mi esposa levantaba los brazos para que ellos le sacaran el top sobre su cabeza.
Y la cabeza de Sonrisas asomaba por detrás de ella y besaba su clavícula, su hombro y luego su cuello mientras Bigotazos le comía la boca y ella gimió un poco, un gemido suave que encendió a los dos negros como no podía ser de otra manera y el flacucho llevó otra vez la mano de mi esposa a su polla sobre el pantalón.
Y entonces Sonrisas se concentró en desprender el sostén sin breteles que a duras penas contenía los pechos de Fernanda y supe que de un momento a otro mi esposa estaría desnuda frente a esos dos.
_Que tetones más ricos mami que tienes_ dijo Bigotazos mientras tiraba del sostén hacia abajo
_ ¿Te gustan?_ dijo Fernanda entre beso y beso
_Claro, son la ostia, la ostia bendita_ dijo el con esa voz grave que tenía
En ese momento el sostén cayó y sus pechos oscilaron pesadamente y luego orgullosamente se sostuvieron hacía arriba. Pechos llenos opulentos, blancos como la leche y pálidos con el pezón rosa en punta. Bigotazos se separó un poco para verlos mejor y ya las manos de Sonrisas se adueñaron de ellos, a la par que seguía besando su cuello y su espalda, Fernanda gimió y cerró sus ojos, Bigotazos se pegó a ella besándola en la boca, las manos de los dos negros se chocaban entre los pechos desnudos y el culo de mi esposa aún prieto por el pantalón de cuero.
Luego Bigotazos tomó a Fernanda como una muñeca y casi la arrojó sobre la cama, se dedicó a desprenderle el pantalón y quitarle las sandalias, mi esposa giró la cabeza hacia donde estaba yo y como antes lo había hecho la semana pasada, dijo te amo, en silencio, en un delicioso gesto de complicidad.
Sonrisas terminó de desnudarse casi al mismo instante en que Bigotazos estaba quitando el tanga a mi esposa, pude ver su cabeza de cabello rizado hundirse en el chocho de mi esposa, las piernas flexionadas de Fernanda no me dejaban ver los bigotazos hacer contacto con su coño pero podía imaginármelo perfectamente, también el largo suspiro de ella y su rostro desencajado me dieron una idea de la lengua de él  hurgando y explorando la intimidad más recóndita de mi esposa.
_Chucha que  delicia mi pana_ dijo Sonrisas retrepándose a la cama.
Tenía un cuerpo fibroso y musculoso como se adivinaba bajo la ropa, completamente lampiño y su pene era un verdadero pollon, imaginaba que tendría una buena polla, como en una porno interracial, pero el tamaño me impresionó y creo que a mi esposa también, porque dio otro largo suspiro al cogerla con su mano.
Sonrisas se dejó masturbar lentamente de rodillas en la cama y jugó con una mano en las tetazas de ella, mientras Bigotazos seguía haciendo estragos en su coño, ahora también se ayudaba con los dedos penetrando y acariciando, los pies de Fernanda se contrajeron y su mano libre se posó en la cabeza de bigotazos acariciando y aferrando su pelo renegrido con algunas canas, casi como un agradecimiento al tratamiento exhaustivo que estaba recibiendo allí abajo.
Su cuerpo parecía más escultural y blanco que nunca entre sus negros amantes, su piel me parecía de una lisura perfecta.
Pero a pesar de que estaba excitado y tenía una gran erección sentí un fuerte puntazo de celos, como no tenía desde la primera vez de ella con Javi, esa sensación también era de un placer intenso y doloroso en la medida en que se mezclaba con el morbo.
Y la belleza de Fernanda casi que me enloquecía de verla en esa situación, juguete erótico de dos tíos que habían ligado con ella en una disco de mala muerte.
La clásica rubia que quiere follarse a un negro a como dé lugar.
Y en ese momento en que  todas estas cosas pasaban velozmente por mi mente, mi esposa se aferró con las dos manos a la cabeza de bogotazos y soltó un gemido lastimero y sentido.
_Me estás volviendo loca hijo de puta_ dijo soez.
Sonrisas se acercó más ella y guio la cabeza rubia de mi esposa hacía su costado y mi esposa comprendió el pedido y ahogó sus propios gemidos abriendo su  boca  y aprisionando de un bocado guarro, en un movimiento impulsivo,  sin usar las manos,  la impresionante verga de Sonrisas.
Y por el sonido acuoso que los dedos y la lengua de bigotazos provocaban en su coño, por la forma desordenada y desmañada en que mamaba la polla de Sonrisas, alternando chupetones y lambetones en sus grandes huevos, su melena rubia yendo atrás y adelante guiada por la mano de él en su nuca, comprendí que  Fernanda estaba muy cerca de su primer orgasmo esa noche.
Y no me equivocaba, luego de unos minutos, sus piernas comenzaron a temblequear, con una mano seguía aferrada al pelo de bigotazos y con la otra apretó la polla de Sonrisas contra sus labios y así comenzó a correrse.
_Si mamí disfruta de la verga negra que te fuiste a buscar, disfruta_ decía Sonrisas
_ Acabo…la puta madre……. Ahhhh acaboooo…._ gimoteo ella
Nuevamente Fernanda ahogó sus llorosos gemidos metiéndose esa enorme polla en la boca. O la parte de ella que cabía en su boca.
Al pie de la cama bigotazos comenzó a desvestirse.
_Ahora te voy a zingar  rubia, querías zingarte a un negro, pues lo vas a tener_ decía en tanto se desvestía.
_Que rico la chupas mi reina, así mami, así_ dijo Sonrisas quien ahora tenía los ojos cerrados y tiraba su cabeza hacia atrás.
El cuerpo de Bigotazos era escuálido, sus brazos y sus piernas raquíticas, casi sin músculos, tenía eso si una pequeña barriga cervecera y bastante vello rizado en el pecho.
Pero su polla era aún más grande que la de Sonrisas o tal vez esa era la sensación óptica de semejante verga en ese cuerpo tan esmirriado.
Casi se zambulló a comer las tetas de mi esposa como desesperado, ahora si veía sus bigotes hacer contacto con los pezones en punta de ella, su cuerpo exiguo sobre el cuerpo tan pleno y bien formado de ella era de un contraste que hizo que yo mismo estuviera a punto de correrme
Pasó sus delgados brazos bajo las rodillas de Fernanda, levantándole las musculadas piernas apenas y acomodó su pollon en la entrada de la vagina.
_Despacio Onei , por favor_  dijo ella sacándose la polla de Sonrisas de su boca.
Así que Bigotazos se llamaba Onei, en ese momento no comprendí bien el nombre que mi esposa había dicho.
_Tranquila mami, ya te dejé el coñito bien preparadito_ dijo él
Fernanda se mordió el labio y giró la cabeza hacia mí, siempre aferrando la polla de sonrisas con una mano.
_Ayyyyy_ dijo sentidamente  cuando comenzó la penetración y todavía seguía mirándome, como con cierto asombro hasta que Bigotazos giró su cara para besarla en la boca y así mientras la besaba seguir enterrándose en ella por completo.
Y después su cuerpo despatarrado debajo de ese negro flacucho y casi mediocre, sus piernas aferradas a la cintura y el culo de bigotazos, también sus manos sobre la nuca y el hombro de él y su cara congestionada asomando sobre el otro hombro del negro, cuando este no la besaba.
Su cuerpo mecido por las embestidas que ese negro le propinaba
Onei/ Bigotazos hundiéndose dentro de ella, taladrándola con su polla a conciencia en ese misionero sentido y sin piedad.
Unas horas antes los estaba viendo bailar, ella, la mujer escultural, con su belleza casi nórdica de bestia de la selva negra y princesa, con la delicadeza de su rostro perfecto y lo dionisiaco de sus tetazas obscenas y su culo de guarra enfundado en el pantalón de cuero marrón, casi del propio color de Bigotazos.
El  bailando casi desganado, pero sabiendo que allí en ese ambiente tenía todas las cartas ganadoras en la mano y luego esa otra mujer también hermosa que había aparecido e imaginé que Bigotazos tendría casi un harem solo con eso, ser negro, bailar bien, sus bigotazos y su gran polla. Y las blanquitas como Fernanda volviéndose locas  con eso y el esposo cornudo espiando ahogado en el armario.
Y tuve que dejar de masturbarme ya casi a punto de correrme, porque sabía que si me corría no podría soportarlo, no podría seguir viendo ese espectáculo sin morirme de dolor.
_Así….así….así….._ repetía Fernanda como una especie de mantra mientras era embestida y seguramente esa enorme verga estaría bien dentro de ella ahora, llenándola por completo y si mi fantasía de siempre era verla dominada, allí la tenía otra vez, follada por un extraño, por un ligue de discoteca en nuestra propia cama.
Sonrisas se limitaba a mirar y a pajearse lentamente de rodillas sobre la cama a veces haciendo algún comentario como
_Si compadre, así hay que zingarse a esta rubia mi pana…. Así_
Y cuando se besaban, dulcemente por momentos, más violentamente otras, la suave boca de mi esposa ultrajada, por esos labios y esos bigotes ridículos, yo me estremecía y mi propia polla palpitaba.
Entonces mi esposa comenzó a correrse otra vez, sin palabras, con gritos lastimeros e ininteligibles, como un animal, montado y copulado en lo más profundo de la noche tribal.
Y en un momento pude ver su hermoso rostro vuelto hacia mí, sin conciencia, con sus ojos casi en blanco, su hermoso y perfecto rostro, ahora  afeado, contraído, como  poseído por alguna deidad vudú, en trance, transformada en una zombie del sexo.
Y cuando finalmente el cuerpo de Fernanda termino de contraerse en los espasmos del orgasmo, bigotazos se salió de ella.
_No……_ dijo mi esposa muy quedamente.
Y entonces él se retrepo sobre ella, sus piernas flacas y magras a los costados de las tetazas de ella y su gran polla erecta acomodándose en medio de los pechos opulentos de Fernanda, ahora sudados y enrojecidos y así en esa posición él le junto las tetazas con las manos y alojó su verga en ese canal y se folló suavemente ese espacio por unos minutos.
Y las hermosas y llenas tetas de Fernanda eran un buen hogar para esa polla marrón y reluciente por los propios flujos vaginales de ella.
Y las hermosas piernas torneadas de ella, flexionadas a los costados y entonces Sonrisas tomó uno de los pies de Fernanda y lo envolvió con su mano.
Y luego de unos minutos de masturbarse en las tetas de mi esposa, la polla de Onei siguió viaje hasta su boca y allí Fernanda le dio un sonoro beso en la punta y él ahora si se masturbó violentamente antes de meter su polla en la boca de ella para una última ofrenda.
Y siguió masturbándose con la mano mientras media polla seguía abrazada por los labios de mi esposa, su boca haciendo un esfuerzo por aprisionar y succionar esa cosa y finalmente, el esmirriado cuerpo de Bigotazos se estremeció anunciando su corrida.
_Si mami, traga toda la leche, toda el agua de coco es para ti rubia_ le dijo
Y se corrió dentro de su boca y la leche era tanta que superó lo que ella podía tragar y emergió blanquecina por las comisuras de sus labios y resbaló por los costados del hermoso mentón y el hermoso y blanco cuello de Fernanda.
Y cuando Onei terminó con sus contracciones y sus gemidos, con uno de sus dedos marrones recogió parte de ese fruto, de su propio semen, lo rebaño y se lo introdujo en la boca anhelante de Fernanda y esta chupo varias veces de su dedo como comprendiendo que era su deber tragar toda esa simiente desperdiciada,
Y luego él se dejó caer al costado de la cama con un gran suspiro.
_Su turno mi hermano_ dijo con esa voz grave y cavernosa
Y Sonrisas no se hizo rogar, tomó a mi esposa de los tobillos y la hizo girar sobre la cama, hasta quedar ella en cuatro patas, ofreciendo su culazo al nuevo amante.
Y este frotó su polla sobre los labios del coño  y dejó caer un salivazo sobre el ano de mi esposa y supe lo que iba a pasar.
Sonrisas esparció la saliva sobre el ano con su pulgar
_Te voy zingar el culito mi reinita ¿lo quieres?_
_Si….._ dijo ella quedamente, recostando su cara sobre la cama
_Hazlo despacio…….. Por favor……_ volvió a decir mi esposa
_Si mami…tu tranquilita…. …_ dijo él y la penetro levemente por el coño, a lo que ella gimió quedamente
Luego volvió a esparcir más saliva con el dedo sobre el culo y mi esposa era una verdadera yegua, esperando ser montada, imponente, su cintura diminuta, sus piernas poderosas, sus tetones cayendo pesadamente en esa posición, la espalda perfecta en sus líneas que Sonrisas estaría admirando, la rotundez de sus nalgas, su rostro apoyado en una de sus mejillas sobre la cama y sus ojos entrecerrados vueltos hacia mí y comprendí que me estaba mirando, que toda esa ofrenda era en parte para mí, para que yo la disfrutara.
Aunque no había sido mi fantasía y el dolor y los celos se mezclaban agudamente con el placer como un estilete que me punzaba impiadoso.
Y Sonrisas hizo un corto movimiento y ella lanzó un gemido lastimero y el seguía apuntando con su polla, dirigiéndola con la mano sobre el desprotegido culo.
_Despacio Antú, por favor_ dijo ella y así como antes con Oneí en la misma circunstancia me fue revelado el nombre de Sonrisas, no sé y tampoco lo supo Fernanda si era un nombre verdadero o un simple apodo.
Antú/Sonrisas en un gesto de concentración total seguía penetrando lentamente, seguía horadando esa piedra con paciencia de viento y de mar
_Tú tranquila mami, que te va a encantar_ le decía
_Aayyy_  dijo mi esposa lastimeramente.
_ Oneí abre el cajón de la mesilla, hay un lubricante en gel tómalo por favor_ dijo Fernanda siempre mirando en mi dirección y yo sabía que revelar esa intimidad también era humillarse un poco más.
_Claro mami, estabas preparadita coño_ dijo el negro casi riéndose
Se lo alcanzó a Sonrisas y pude ver como se sonreían con complicidad a espaldas de ella.
_Así que tu esposo el doctor te tiene bien entrenado el agujerito_ dijo Antú/Sonrisas
_Pero  tu esposo no la debe tener tan grande como este negro ¿No es verdad bebé?_ dijo Bigotazos, muy relajado
_No…_ dijo ella siempre mirándome
Entonces ella entrecerró los ojos con un gesto de dolor-placer, porque Antú había arrojado un buen chorro de gel sobre su polla y el ano y dejo resbalar su verga un poco más en la lenta penetración.
Comprendí que seguramente ese detalle de nuestra intimidad, que era casada, que yo era médico, habría sido revelado en el viaje en coche hasta aquí y tal vez Fernanda les había contado eso como una forma de despertar el morbo de los hombres o para su propia excitación, que supieran que era una mujer casada, que su marido estaba fuera de casa, tal vez de guardia en un hospital.
Un sonoro Plass!! de un azote en el culo de mi esposa me sacó de mis divagaciones, Bigotazos/Onei de rodillas al lado de Sonrisas/Antú había decidido participar de ese modo en la suave penetración anal
Y luego otro azote que dejó la nalga de Fernanda temblando y enrojecida y que fue debidamente protestado por mi esposa.
_Ayy bruto_ dijo ella
Entonces Bigotazos se sentó en la cabecera de la cama y tomó el rostro de mi esposa con las dos manos.
_Mírame rubia, quiero verte a los ojos mientras te dan por esa colita rica_ le dijo
Y sosteniéndole la cara la miraba fijamente, mientras Antú seguía abriéndose paso con su polla en el culo de mi esposa.
_Esto querías mami cuando fuiste a la disco, ¿No mamacita? Que un negro cabron te zíngara el culito ¿No es cierto?_ dijo Bigotazos
_Si…_ dijo ella siempre mirándole a los ojos
_ Mi vergota ya se está despertando otra vez  rubia, sabes lo que tienes que hacer ¿No es cierto?_
La polla del negro ya se estaba poniendo morcillona, Fernanda la cogió con una mano.
Plass! un nuevo azote en el culo, esta vez propinado por Antú y un cambio de velocidad en la penetración anunciaban que la culeada era todo un éxito.
_Ahhhh…si…si……_ dijo ella
_ ¿Te folla bien el negro ese culo de zorra que tienes?_ dijo Bigotazos
_SI…  muy bien_ dijo ella, con voz temblorosa,  siempre mirándole a los ojos y asintiendo también con la cabeza.
Bigotazos le dio un morreo sonoro en los labios y eso pareció a enardecer un poco a Sonrisas que aceleró la penetración anal y le dio un nuevo azote en el culo a mi esposa y luego otro y ya veía yo el movimiento pélvico más ampuloso de Antú que a diferencia de Bigotazos era todo musculo y fibra.
Entonces Bigotazos se puso de rodillas frente a Fernanda y esta engulló su polla como obedeciendo a una orden tácita. A la vez su escultural e imponente cuerpo  se estremecía taladrado y empujado hacia adelante por la  polla de Antú/Sonrisas.
Luego de que mi esposa se corriera con una polla negra en la boca y otra en el culo, Sonrisas que era el más bailarín de los dos puso música en su móvil, una bachata e hizo que Fernanda se incorporara hasta quedar de rodillas en la cama, su espalda pegada a su pecho musculoso y él sin sacar su polla del culo de mi esposa, era como si bailaran cadenciosamente.
Ahora Sonrisas la besaba en la boca girando su cara, la besaba con mucha ternura y dulzura, su enorme lengua jugaba con la delicada lengua de ella y recorría toda su boquita, entrando y saliendo y Bigotazos se entretenía en lamer y mamar sus tetones hasta cansarse, ella lo premiaba acariciando su cabeza rizada y algo canosa.
En un momento dado Bigotazos le masturbó el coño mientras Sonrisas seguía dándole por el culo, hasta que ella se corrió una vez más.
Ver a los tres así de rodillas en la cama, un negro delante y otro detrás de mi esposa, era infartarte y bastó que rozara apenas mi polla para que me corriera yo por primera vez.
Y lo que vino después hizo que mi erección no terminara de morir, pues Bigotazos de frente a ella, apunto su enorme polla al coño de mi mujer y así en esa posición que se adivinaba tan incómoda, comenzó a follarla haciendo una doble penetración extraña y que no llegaba a concretarse totalmente, porque los tres estaban de rodillas en la cama. 
Y al ritmo de la bachata sensual e hipnótica, el cuerpo de Bigotazos se fue pegando más al de ella hasta que fue un hecho que su polla estaba dentro del coño de mi esposa.
Al mismo tiempo que Sonrisas seguía en su culo.
Y otra vez fue como una extraña danza ritual, en donde mi esposa era el sacrificio humano de aquel rito umbanda o vudú, y era devorada por los dos negros que la besaban dulcemente alternándose en la boca y en los hombros en el cuello y parecían estar tan sincronizados en la música y en la cadenciosa penetración, Fernanda totalmente entregada, que por un momento solo sentí el éxtasis de ellos tres y  de que era un acoplamiento bellísimo y primigenio
Y Fernanda volvió a correrse sumida en una trance profundo, con los ojos en blanco, empalada de una manera casi mágica por sus dos amantes negros y caribeños.
Y yo volví a correrme y  entonces, tal vez por la falta de oxígeno del lugar donde estaba, por primera vez en todas nuestras aventuras juntos, sentí como un mareo y  fui resbalando por la pared del armario hasta quedar sentado en el suelo, con mis piernas flexionadas y mientras seguía escuchando la música de bachata entremezclada con los gemidos de mi esposa, me desmayé.
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Al volver en mí no sabía bien donde estaba, como desde un lugar muy lejano escuchaba ahora verdaderos aullidos de Fernanda, ya no había música, me incorporé trabajosamente.
Enfoqué la mirada a través de los agujeros en la puerta del armario
Fernanda estaba de pie al borde de la cama Bigotazos desde atrás la tenía sosteniéndola de los brazos, que estaban como rígidos, inertes, al costado del cuerpo.
También se escuchaba el ruido obsceno de pelvis contra culo, un plass, plass, rítmico y humillante.
Un nuevo alarido de mi esposa
_Ahhhhh!! … me estas reventando el culo hijo de puta_ dijo ella.
Al ver su cara noté algo extraño, no solo era la mueca de dolor-placer que deformaba su rostro sino que  este estaba manchado de semen, bañado en leche, pringajos sobre sus mejillas, semisecos, como engrudo y también sobre sus labios y  barbilla y solo podía ser la corrida de Sonrisas a quien localicé tirado a lo largo en la cama con su polla morcillona.
_Claro mi reina que te estoy reventando el culito, para que te acuerdes de tu negro_ le decía Onei/ Bigotazos casi con rabia, sin perder el ritmo de la penetración.
Y noté además que las piernas de Fernanda lucían imponentes, las rodillas y los muslos bien marcados y comprendí que era así porque tenía las sandalias puestas con sus tacos de diez centímetros.
Luego supe que Onei le había hecho ponérselas y después la penetró por la vagina de pie y entonces Sonrisas eyaculó un su rostro y en sus tetas haciendo el estropicio actual.
Y Oneí parecía aún más esmirriado detrás de ella, pero así y todo dominante y sin dejar de soltar sus brazos hizo que mi esposa volviera a correrse, como un guiñapo usado, semejante mujer, tamaña diosa convertida en una bolsa de patatas en sus manos.
Y en tanto ella se corría dando verdaderos aullidos, Bigotazos le anunció, soberbio.
_Voy a llenarte el ojete con mi leche mami_
Y creo que Fernanda ni siquiera le escuchaba.
_Ahí te va… ahí te va_ dijo antes de resoplar y vaciar sus pelotas en el culo de mi mujer.
Después vi como Fernanda trastabillando cayó sobre la cama y Sonrisas/Antú, le dio un pequeño azote e hizo que lo montara y la leche de bigotazos rezumaba por su culo, manchando la cama.
Pero no fue obstáculo para que Sonrisas la hiciera botar sobre su cuerpo, los tetones de mi esposa como enloquecidos, danzando una vez más, golpeándose entre sí grotescamente, mientras Sonrisas la hacía subir y bajar sobre su polla tomándola a dos manos sobre la pequeña cintura.
Y ahora Bigotazos se sonreía y se masturbaba tratando de volver a endurecer su polla, de pie al costado de la cama
Fernanda volvía a encadenar otro orgasmo y Antú/Sonrisas se inclinaba sobre ella para mordisquear sus tetas.
Entonces tomé el móvil y le envié un mensaje a mi esposa.
Ella todavía reponiéndose del orgasmo, cogió el móvil de la mesilla de noche todavía con la polla de Sonrisas dentro de ella.
Tal vez Fernanda estaba esperando mi reacción, porque me pareció aliviada.
_Es mi marido, terminó en el hospital y viene para acá, deben irse_ dijo imperativa
Bigotazos se mostró contrariado pero resuelto
_Antes bebe, me comes la polla una vez más_ dijo y se subió a la cama.
Fernanda le mamó la polla, masturbándolo violentamente mientras seguía montada sobre Antú, quien ahora le pellizcaba los pezones como quien se da un último gusto antes de acabar la fiesta.
Bigotazos volvió a correrse dentro de su boca.
_Acabá de una vez pelotudo, acabame adentro_ le dijo Fernanda a Sonrisas, pero a la vez le acariciaba sus bolas con una mano delicada con sus dedos fuertes y largos y de uñas barnizadas
Sonrisas le hizo caso tomándose de las tetas de mi esposa para darse impulso y eyaculó entre estertores dentro del coño de Fernanda, quien le dijo una frase soez que me impactó
_ Me bañaste la concha de leche, forro_ diciendo esto en forma lastimera, casi apenada
Finalmente todo había terminado, ellos empezaron a vestirse azuzados por Fernanda
_Rápido, dense prisa que ya va a llegar mi marido_ les decía a la par que ella se vestía con un pantalón de chandal y un jersey sobre las tetas desnudas.
En cuanto escuché la puerta del piso cerrarse, abrí la puerta del armario y me dejé caer sobre la cama, extenuado.
_ ¿Estás bien amor?_ me decía ella, ya se había limpiado el semen de la cara con una toalla antes de bajar
_Si…si_ le dije. Nos besamos, por dios, el olor a sexo que tenía Fernanda era increíble, estaba perfumada con la savia y el sudor de sus amantes.
_Fue increíble_ le dije
_Estamos locos Carlos, locos, totalmente locos_ me dijo muy seria
Nos miramos, nos volvimos a besar.
_ Me voy a duchar y hablamos, estoy hecha un asco_ me dijo
_Espera, desnúdate_ le dije, yo me había corrido dos veces dentro del armario pero aun así ya notaba mi polla lista otra vez.
_¿Querés cogerme así?_ me dijo ella
_Si…_ dije con el hilo de voz que me quedaba
El cuerpo de Fernanda estaba caliente, lo podía sentir palpitar debajo de mí, podía sentir el eco y el calor de los orgasmos que había tenido.
Fue un misionero rápido, sin hablar
_Acabáme adentro mi amor_ dijo ella mirándome a los ojos cuando sintió que me venía.
Luego se fue a duchar, regresó envuelta en una bata de toalla.
Entonces fui a ducharme yo, sentí otra vez cierto mareo bajo la ducha, había tenido una pequeña lipotimia sin duda.
Cuando regresé a la cama, Fernanda dormía profundamente, me acosté a su lado y también me dormí inmediatamente.
A la mañana siguiente  fue el día después de una batalla.
_Siento como si hubiese corrido una maratón_ me dijo dulcemente, casi con ingenuidad. Mientras bebíamos café con tostadas.
Entonces le conté de mi desmayo, se quedó muy preocupada, no se lo podía creer.
_Mi amor, mirá si te pasaba algo y yo cogiendo como una loca_
_Debe haber sido una mezcla entre la excitación y la falta de oxígeno en ese espacio tan pequeño_ le dije. Pero lo que más me intrigaba era como Bigotazos había terminado en nuestra cama si estaba con esa otra mujer en la disco. Esto me contó Fernanda:
_ Vos te fuiste y yo estaba besándome con Antú, entonces al lado nuestro sentí como otra pareja se sentaba en el sofá, eran Onei y la chica del vestido rojo.
Se besaban y se metían mano casi como compitiendo con nosotros, hasta que en momento escucho que ella le dice.
_Joder estás dele mirarla todo el tiempo, que te den, imbécil_ y se levanta y se va.
Escuché como Onei se reía quedamente pero se quedaba en el sofá.
Entonces luego de un rato, Antú ya estaba acariciándome los pechos por sobre el top y sentí otra mano acariciándome la cintura desnuda.
_Oye, me está acariciando el idiota este_ le digo a Antú
Él sonrió  y me dice:
_ Déjalo mami, no me molesta_
_ ¿No?_ le digo, mientras ya la mano de Onei estaba en mi culo
_Es mi pana, no hay problema_ me dice entre beso y beso
Como si mi voluntad no importara.
Luego sentía los besos de Onei en mi espalda y luego en mi cuello.
Al cabo de un rato estaba besándome con los dos_
_Joder y como fue el viaje en coche ¿venían en un taxi?_
_No…… Onei conducía su propio coche, yo iba en el asiento del acompañante y Antú en el asiento trasero_
_ ¿Y cómo resultó eso?_
_ Antú se inclinaba hacia adelante para besarme y tocarme los pechos, pero muy suavemente y no todo el tiempo, en general estuvieron muy caballeros_
_Tal vez para que no se distrajera el otro conduciendo_ dije yo con cierta acritud
_ Y tú amor ¿Cómo lo viviste? ¿Lo repetirías?_ me dijo ella tomándome de la mano
_No lo sé, fue muy fuerte, sentí celos ¿sabes? más que otras veces_
_ Fue distinto, los tres de la semana pasada eran desconocidos, pero al menos nos los había presentado Javi, estos en cambio fueron un ligue en toda regla_
_Debes sentirte poderosa en cierto sentido_ le dije
Ella mi miró seria pero muy tiernamente.
_Si… en parte si.. para que te lo voy a negar, pero te digo que no podría llevar un estilo de vida así demasiado tiempo_
_Si…… lo entiendo_ le dije
_Me encantó que hayas enviado el mensaje, ya estaba un poco cansada, me encantó eso_
_Es que iba a terminar ahogado dentro de ese armario_
Nos reímos con complicidad.
_No….  Me gustó que hayas sido vos el que le puso punto final a la situación, vos pusiste el límite_
Dijo y nos besamos.
Tenía razón, yo le había puesto límite con el mensaje, eso y la sensación de celos eran dos sensaciones bastante nuevas en todo esto que llevábamos viviendo.
Los domingos luego de estas orgías, traían una paz familiar que se agradecía y que compensaban nuestra vida con una armonía muy natural por así decir.
Almorzar con mis padres y luego dar un paseo con la niña era como que ese programa en parte hacía parecer lo vivido la noche anterior como algo muy lejano.
El domingo a la noche tuve que ir al hospital por una urgencia, el lunes comenzó muy enrollado laboralmente, casi no tuve tiempo de pensar en todo lo ocurrido.
El martes ya estaba por volver a casa cuando recibí un mensaje de Julio, el desagradable.
_Estoy en el hospital ¿tomamos un café?_
Allí estaba Julio con esa calva, esos brazos musculosos que indicaban que debía matarse en el gimnasio y ese aire desagradable inexplicable.
Era como algo irracional que se desprendía de su personalidad, algo repelente como si tuviera algo repugnante dentro de él que se traslucía en el sonido de su voz o en sus gestos.
_ ¿Cómo estás Carlos?_
_Bien, mira hombre no tengo mucho tiempo_
_Vale yo tampoco, vine a supervisar algo al hospital y ya debo irme_
_Tú eres cirujano plástico ¿No es verdad?_
_ Si, especialista en tetitas_ dijo riéndose
_Joder tío_
_ ¿Te molesta que hable así? Se crea una relación especial entre paciente y el cirujano ¿sabes? Después de todo soy el tío que le va a dar forma a sus nuevas tetotas _
_ ¿Para esto querías verme?_
_Bueno tu esposa no tiene ese problema_
_ ¿Qué problema?_
_El tamaño de las tetas, he hablado con alguien que la conoce y me ha dicho que es impresionante_
Nos trajeron el café, le puse azúcar, el utilizó edulcorante.
_Como te decía uno las coge muy vulnerables y yo no puedo con mi genio, me gusta el antes y el después_
_ ¿Te refieres a las fotos de antes y después de operarse? ¿No te parece poco ético?_
_No amigo mío, me refiero a follármelas antes de operarse, con el pecho planito y después con los pechos de plástico que yo he mismo les hago_
_Joder Julio no creo que te lo montes tanto como fanfarroneas pero que ya hables así es un asco, macho_
_No todas tienen la pasta para pagarme, se trata de tener mano izquierda y si son casadas es peor, el marido no quiere gastar y ellas se mueren de ganas de tener las tetitas de sus sueños_
Terminé el café con un rictus de asco por lo que Julio me contaba
_Mira esta morena, asturiana, casada, 27 añitos, un belleza pero acomplejada la pobre_
Y me muestra el móvil con la foto de una chica, muy bella de cara, con una melena azabache, guapísima pero con el pecho casi plano, pues estaba desnuda en la foto.
_El antes y el después_  y toca en la pantalla para pasar a  otra foto
_Joder_ dije y es que en la foto se veía a la misma chica ya con las tetas operadas y mamando una polla, una buena polla y se veía el brazo del hombre y un tatuaje hortera con una especie de letras chinas.
_Verás que es el mismo tatuaje_ me dice enseñando su brazo
_Te felicito tío, muy bien, es muy ético lo tuyo_
_Joder Carlos como estás con la ética ¿Es que nunca mientes tú? ¿Siempre dices la verdad?_
_Trato de no ser un cabrón como tú al menos_
_La tía buena que se follaba Remigio ¿Es tu esposa o no?_
Pagué los cafés, me levanté de la mesa sin contestar.
_ Tal vez si, tal vez no, como sea te quedarás con las ganas_ le dije ya de pie
_Oye me han dicho que es argentina, que está que no se aguanta de lo buena que está y además….que es psicóloga como dijo Remigio aquella noche_
Y aquí cometí un gran error.
_Si pero luego se desdijo , la tía esa era abogada_
_Veo que recuerdas bien esa parte del relato_
_ Adiós Julio_ le dije
_Saludos a Fernanda_ dijo él.
Sentí otra vez una gran sensación de repugnancia al escuchar el nombre de mi esposa dicho por ese idiota.
Pero luego al estar solo en el coche, recordé el sonido de su voz, tan desagradable, toda la historia asquerosa que me había contado, la forma melosa en que dijo “Saludos a Fernanda” y por un momento imaginé a mi esposa en sus brazos, el rostro delicado de Fernanda vuelto hacia mí y la boca sensual y obscena de Julio dándole un beso en la mejilla y debo confesar que tuve una erección, muy a mi pesar.
_La madre que me pario_ me dije y arranqué el coche.
Esa noche luego de dormir a la niña, nos quedamos conversando en la cama con Fernanda, se me mezclaban las escenas de ella con los negros y la sensación de asco y excitación que me había provocado la conversación con Julio.
Ella estaba recién duchada, con una camiseta de algodón blanca, perfumada y unas braguitas blancas casi ñoñas, parecía tan joven e inocente, pero también estaban en sus cara esas líneas sensuales debajo de los pómulos, que se marcaban acusadoras y que la hacían a mis ojos aún más hermosa que cuando la conocí.
_ ¿Qué recuerdas de la otra noche?_ le dije
_ De la noche con Antu y Onei dices tu_
_Claro_
Ella sonrió
_La piel de Antú era como de gamuza, no tenía imperfección alguna, eso me impresionó_
_Ajá…. muy poético_ dije
_ ¿Quieres que te hable de sus pollas?_
_Tu misma, pero la verdad es que no, tuve un poco de celos la verdad_ dije
_ ¿Ahora eres celoso? Lo que faltaba_ dijo ella cómplice
Nos besamos, ella olía tan bien, su piel era tan suave, sus pechos hicieron presión sobre mi brazo.
_Cuando Onei me penetro por el culo, los dos de pie, creo que nunca sentí tan profundo una polla en el culo y mira que lo hecho muchas veces por ahí, que soy una adicta al sexo anal_
No pude evitar reírme quedándome con el final de la frase.
_ ¿Adicta al sexo anal? ¿Es el título de una película porno o qué?_
Ella se rio también.
_Si tenés razón, es ridículo, es me acordé de algo, de algo que escuché una vez_ dijo ella
_ ¿De una película?_
_No…. De algo que me pasó_
_Cuéntame,  a ver_
_ ¿No es muy tarde?_
_No…… que va_
Ella se desperezo a lo largo en la cama, por dios que portento de mujer tenía por esposa, era tan bella así, de entrecasa con su camiseta y sus braguitas ingenuas, se sonrió.
“Esto fue en Pinamar, una ciudad balnearia en Argentina, nosotros teníamos casa ahí, pasábamos todos los veranos allí desde que era chica. Yo tenía 24 años y me acababa de recibir, una semana antes había dado  la tesis. Me había peleado con mi novio, Andrés, un noviazgo de dos años, él jugaba al rugby, era un chico muy lindo y acá viene lo que a vos te gusta, fue el primero con el que hice sexo anal. Bueno te digo que en esos dos años me acostumbré a hacerlo, a él le encantaba y bueno que lo hacíamos muy seguido”
_ Este es el novio aquel que me dijiste que lo habías hecho, el anal digo, antes que con Chema en el coche, aquella vez de la lluvia_ dije yo (Ver Mi esposa argentina cap 4)
_Claro que vos me preguntaste si con Chema había sido mi primera vez y yo te dije que no_
“Bueno que llego a Pinamar con la felicidad de haber terminado la carrera, un poco triste porque Andrés me gustaba, pero bueno la cosa entre nosotros no daba para más.
Imaginate lo que era yo a los 24 años, tenía el pelo largo casi hasta la cintura, todavía jugaba un poco al hockey, seguía haciendo danza, hasta yo me miraba en el espejo y me daba cuenta de que estaba increíble”
Por un instante traté de imaginar a Fernanda a esa edad, tan joven, lo buena que estaría, su culo y sus tetas paradas y más firmes que nunca, la melena rubia casi hasta la cintura.
Cierto es que yo había visto fotos de esa época y me parecía que ahora estaba más imponente que antes y su cara más interesante aún que de tan joven.
“Bueno que empiezo a hacer playita con algunas amigas, siempre en el mismo balneario al que íbamos todos los años, estas amigas me invitan a bailar pero yo no tenía ganas la verdad, me gustaba lagartear al sol, estar todo el día en la playa y leer.
Enseguida me empecé a broncear, creo que en esa época me gustaba más tomar sol que ahora, era el mandato del verano, estar bien bronceada. Una tarde me quedé leyendo en la carpa, era un día nublado, se veía que iba a llover y la gente se empezó a ir, yo estaba abstraída leyendo y de pronto escucho una voz
_Mira que se va a largar con todo_ era Rafa, un carpero que hacía años que trabajaba en el balneario, todos los veranos, yo lo conocía de toda la vida, desde los doce años por lo menos.
Era un tipo morocho, de pelo negro, bien quemado por el sol, tendría diez años más que yo por lo menos, flaco, muy flaco de esos que parece que no tienen un gramo de grasa en el cuerpo, pero no musculoso, sino extremadamente flaco pero fibroso.
__Que colgada que soy, se fueron todos_ dije yo
_ ¿Tomás unos mates?_ dijo él sonriendo
_Dale_ dije yo y se escuchó un trueno lejano
Trajo el termo y el mate y se sentó al lado mío.
_Vos seguí leyendo tranquila_ me dijo, me cebó un mate y se fue a guardar unas sillas de playa a otra carpa, eran él y otro más que estaban terminando de ordenar todo en las carpas.
Volvió se cebó un mate en silencio, tomó y me alcanzó a otro a mí.
_ ¿Qué lees, de la facultad?_
_No…… una novela, de Paul Auster, terminé la facultad_ le dije devolviéndole el mate, estaba oscureciendo lentamente en la playa, se escuchaba el ruido del mar.
_ ¿Y Andrés no viene este verano?_
_Bueno…no…cortamos con Andrés_ le dije, dejé de leer porque ya no se veía nada. Yo estaba en bikini todavía pero con una remerita, sentada tipo indio sobre la arena.
_Uy que joda, me caía bien el flaquito_ me causo gracia porque Andrés era un ropero, lleno de músculos y le sacaba una cabeza a Rafa
_Si…pero cuando no da…no da_ dije yo
_Claro, así que ya sos psicóloga ahora_ dijo
Me llamó la atención que se acordara lo que yo estudiaba.
_Rafa yo me voy_ le gritó el otro carpero
_Bueno_ gritó el
En eso se largó a llover, empezaron a caer gotas sobre la lona de la carpa
_Viste que te dije_ dijo él y me alcanzó otro mate.
Yo me paré, me sacudí la arena del culo, mientras tenía el mate con una mano.
_Date vuelta que yo te sacudo la arena_ dijo él pícaro
Yo era muy pendeja, sabía que estaba muy buena, estábamos solos en la carpa, llovía, que se yo, me di vuelta y él me empezó a sacar la arena de culo, así torpemente a los manotazos sobre mi culo. Yo seguí tomando mate y me reía, el también.
_Así no ensucias el asiento del auto_ me dijo
Me di vuelta, le entregué el mate, él estaba muy cerca de mí.
Nos miramos, ya estaba bastante oscuro, caían los gotones de lluvia sobre la lona de la carpa.
Bueno, nos besamos suavemente, era muy dulce, dejó el mate sobre la silla de playa, nos abrazamos, sus manos me recorrieron todo el cuerpo, me apretó una teta y después me agarró del culo con las dos manos, bien fuerte, mientras nos besábamos.
Los dos teníamos aliento a mate.
Después me hizo poner las manos sobre una mesita plegable de madera, me bajó la tanga del bikini, se arrodillo detrás de mí y me comió el culo y la concha como un loco, estuve a punto de acabar así y después se puso detrás de mí y  me penetró, los dos de pie”
_Joder, que historia de verano_ dije yo
“Tenía una verga normal, no tan grande como la de Andrés, me penetró mientras me besaba.
_Que  pendeja hermosa que sos_ me dijo
Me arrodille en la arena y se la chupé, pensé que  él estaba a punto de acabar de lo caliente que lo notaba.
Pero se arrodilló al lado mío  y me puso en posición perrito sobre la arena, podía escuchar el ruido del mar y de la lluvia como se mezclaban.
Me volvió a penetrar tomándome de la cintura
_ ¿Te gusta bebé?_ me dijo
_Si…me encanta_ le dije
_Pero yo sé de algo que te gusta más, Andrés me contó ¿sabes?_
Yo gemía, ya estaba bien caliente.
Me sacó la verga de la concha y sin preguntar me la empezó a meter en el culo, no la tenía muy grande y yo estaba acostumbrada a hacerlo con mi ex novio.
Me dolió un poquito porque no me lo había lubricado bien, pero me empecé a masturbar con la mano, yo misma, el clítoris.
_Esto es lo que vos más te gusta ¿No es cierto bebé?_ me decía.
Me daba un poco de bronca que Andrés hubiese sido tan bocón y le hubiese contado que me daba por el culo hasta al carpero del balneario.
Pero en fin que estaba excitada, sentía la arena en mis rodillas, Rafa me agarró del pelo, que tenía larguísimo como si fuera una rienda y me pegó un chirlo fuerte en el culo.
Cuestión que me acabé todo, dos veces y el eyaculó dentro de mi culo”
_ ¿Y después?_
_Ese verano  solo cogí con él, era casado así que todo de trampa digamos, yo tampoco quería que mis amigas o mis viejos se enteraran.  Por supuesto siempre hacíamos el anal, él estaba convencido de que eso era lo que más me gustaba_
“Una tarde lo veo que estaba conversando con otro de los carperos pero del lado de afuera de una de las carpas, esa carpa estaba desocupada, así que me metí sin hacer ruido para escuchar.
_Estas chetitas son todas  bien putitas_ le decía Rafa al otro
_Mirá a Fernanda le encanta por el culito, me voy a tener que enyesar la chota de tanto cojérmela por el culo_ siguió Rafa. Me desilusionó un poquito porque conmigo era muy dulce, pero bueno así son.
_Es que hay minas que son adictas al sexo anal_ dijo el otro
_Cierto, esta es así, adicta al sexo anal, adicta a tener la pija enterrada en el orto_ dijo Rafa y los dos se rieron.
_  Así que de ahí viene lo de la frase ¿Y  al verano siguiente ?_ le pregunté
_Ese año, el invierno de ese año, me puse de novia con Luis, mi primer marido y en el verano nos fuimos a Punta del este, nunca volví a Pinamar, mira ahora que te cuento esto me doy cuenta, mis viejos siguen yendo claro_
_Que historia_ dije yo
A los dos días me dijo Fernanda: _Hablé con Chema, quiero arreglar lo que está pasando con Roby, voy a verlo el sábado aquí en Madrid, me gustaría que estuvieras Carlos_
_Claro amor_ dije muy sereno. Pero dentro de mí,  esperaba lo peor.
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Era como si todo encajara una vez más, como si las piezas de un rompecabezas fueran encontrando su sitio. El novio aquel que había desflorado su culo y luego Rafa este carpero o lo que fuere, un amor de verano que también disfrutó de una Fernanda joven y con ganas de follar, un amor pasajero y clandestino,  hasta conocer a Luis su ex marido, el santo de la medicina y el auto control y luego Chema el próximo que le vuelve a dar por el culo.
Luego yo mismo que pude haber sido otro Luis, tal vez Fernanda buscaba eso en mí, control sobre su vida, sobre sus impulsos e instintos y algo de  paz. Pero no fue así. En lugar de eso la había sumido en el más absoluto desenfreno.
Y ahora volver a encontrarse con Chema ¿para qué? supuestamente para intentar salvar a su tío Roby de las garras de este imbécil.
Pero qué diablos, Roby solo tenía que pedir un traslado a otro sitio e irse con Ana su bella esposa a un lugar donde Chema no pudiera alcanzarle, tampoco es que Chema fuese un villano de película, omnipresente y todo poderoso.
Lo de encontrarse otra vez con el hombre con el que había empezado todo de alguna manera, me parecía cada vez más un capricho pueril de mi esposa, un probarse a sí misma.
Como decir, ahora que estoy follando con quien se me antoja, ahora que nada me asusta, a ver que puedes hacer conmigo.
Y llegó el sábado y allí fuimos, hasta el hotel donde Chema la había citado.
Mientras viajábamos en el coche, yo la observaba, Fernanda estaba tensa, nerviosa.
Llevaba un vestido blanco con la falda más abajo de la rodilla y unas botas marrones, altas, que le llegaban casi hasta la rodilla, muy clásicas de tacón bajo. El vestido era casi inocente, sin escote, con el cuello redondo, tampoco demasiado pegado al cuerpo, pero cuando Fernanda quería vestirse de una manera no demasiado sensual lograba el efecto contrario.
Es decir ese vestido largo casi de campesina y esas botas altas no dejaban ver piel, ni se ajustaban al cuerpo. Pero lo que se adivinaba debajo de la ropa, lo que era inocultable como el sol era el cuerpazo infernal de mi esposa, que en ese esfuerzo inútil por esconderse, se insinuaba de un modo perturbador y brutal.
_Odio a Chema, es el imbécil más grande con el que he follado_ me dijo
_  ¿Si? ¿Tanto le odias?_
_Es más bien como un desprecio de mi misma, de como pude dejarme seducir por un bobo como él_
_Pero es que es un tío que se le da bien con las chicas, vamos eso es innegable_ dije yo como excusándola
_Si…. tal vez en el fondo lo que me jode es haber sido una más en su lista, una de tantas idiotas obnubiladas por su polla_ dijo ella sin mirarme, la suela de su bota golpeteo levemente en el piso del coche
Pensé en lo que Fernanda había dicho ¿Le jodía ser una más? ¿Entonces le hubiera gustado ser alguien especial para Chema?
_Ten por seguro que no se habrá olvidado de ti tan fácilmente, es más, este acercamiento de Javi para mostrarte  el video de Ana es la prueba de que vuelve a  por ti_ le dije
_ ¿Tú crees? Si es así no le costó mucho hacer que caiga en la trampa, pero solo quiero confrontarlo, que deje de joderle la vida a mi tío Roby _
No sabía si decirlo o no, pero la idea estaba sobrevolando entre nosotros
_ ¿Estás dispuesta a follar con él esta tarde?_
Fernanda guardo silencio unos instantes.
_No creo que él quiera eso, pero….._
_ ¿Pero?_
_Obviamente es una posibilidad, si…estoy dispuesta a follar con él si es necesario_
Llegamos al hotel, Chema nos esperaba en el bar, el sitio era estilo moderno,  contemporáneo, bastante impersonal.
Estaba como siempre, muy moreno, tostado por el sol aun saliendo del invierno.
Muy delgado pero musculoso, a él también se le adivinaba su cuerpo fibroso y trabajado en el gimnasio, debajo del traje sport y la camisa azul.
Por un momento se me cruzó por la cabeza de que Fernanda y él eran tal para cual en ese sentido, cuidaban a conciencia sus cuerpos favorecidos por la naturaleza.
Chema con su gran polla y su atractivo casi animal, mi esposa con su cara perfecta, sus tetas naturales, sus largas piernas, dos cuerpos de hembra y macho llenos de poder y vanidad.
_ ¿Cómo estas tío?_ me dijo, saludándome a mi primero, con un dejo de camaradería, casi como si nos hubiéramos visto en la universidad un rato antes
_Bien Chema…bien__ dije yo algo cortado
_ ¿Y tú? Estas guapísima, cada año más guapa_ le dijo a Fernanda
_Gracias, mira Chema quisiera ir  directo al asunto si estás de acuerdo_
_Bueno, ya te dije por teléfono que para mí no hay asunto, pero si tenías tantas ganas de verme, aquí estoy_
Mi esposa  absorbió el golpe y no le contestó a la ironía
_El asunto es que estás jodiéndole la vida a Roby,  gracias a ese video que te dimos y quiero que eso se termine_ le dijo
_ A ver ¿Sabes que casi no me ha servido ese famoso video vuestro? Si al principio claro, se lo enseñé a Roby, pero no hizo falta más amenazas ni ninguna cosa extraña que te puedas imaginar.
El simplemente dejó de putearme y yo pasé de él, así sin más, tampoco soy Al Capone tía_
Mi esposa lo miró fijamente.
_No te creo_ le dijo
_ No me creas, eso fue lo que pasó podéis preguntarle a Javi, si queréis_
_ ¿Y esto de Ana?_
_ ¿Qué pasa con Ana?_
_Que Javi me mostró ese video donde follas con ella delante de Roby_
Pensé un poco en Ana, la esposa de Roby, solo la había visto una vez, pero me dejó una viva impresión, una morena espectacular, de unos cuarenta años, tal vez más alta que Fernanda, con un cuerpazo, andaluza, abogada, una de esas mujeres que combinan refinamiento con cierto garbo y salero natural.
_ A Anita la conocí en una fiesta del hospital, hablamos un poco y terminamos ligando_
_ ¿Esos es todo? ¿Así de sencillo?_ dejo Fernanda
_Vamos guapa, tú sabes bien que yo no complico mucho las cosas_
_ ¿Y cómo terminas follando delante de su marido?_
_ Eso se lo tendrías que preguntar mejor a la parejita, pero en fin que Anita no soportó la idea de mentirle a tu tío Roby y se lo contó, nada más haber follado la primera vez_
_ Entonces tú le contaste del video nuestro, de como Roby y yo habíamos estado en una orgia, vamos Chema ¿te crees que soy idiota?_ dijo mi esposa, ya un poco cabreada
_ Joder Fer que importancia te das tía, hasta donde yo sé Ana no sabe que su maridito ha estado follando con su sobrinita preferida_
_Que forros que sos, hijo de puta_ dijo mi esposa en argentino
_Bueno si vamos a empezar con los insultos_ dijo Chema con una gran sonrisa
_ ¿Y que hizo Roby cuando se enteró de lo tuyo con Ana?_ dije yo
_ Según Ana él estaba dispuesto a perdonarla, pero claro el problema fue que ella quería seguir follando conmigo y entonces, ya sabes Carlos como son estas zorras, lo comenzó a liar y a liar con ser una pareja liberal, que si de verdad me amas, que si pum que patatan y que al final me la terminé follando por el culo delante de su marido_
_ ¿Entonces tú me dices que no has estado extorsionando a mi tío? No te creo Chema, no me imagino a Roby metido en un asunto así_ dijo mi esposa
_ ¿Por qué no? A ver, un tío que se folla a su sobrina  ¿No va a estar de mirón mientras se follan a su esposa? Es lo más normal, aparte que te digo que  Ana tenía casi más ganas de follar que tu cuando te conocí, lo que ya es decir mucho_
_No te pases Chema_ le dije
_Perdona Carlos, no quiero que te ofendas pero no es contigo la cosa. Es con esta zorrita que monta toda esta escena cuando se le ve a la legua que tiene unas ganas de volver a follar que te cagas_
_ ¿De verdad te crees que me muero de ganas por qué me cojas otra vez boludo? ¿Por qué mandaste al otro idiota de Javi a que me muestre el video?_
Chema se rio  meneando la cabeza
_Eso fue una gilipollez de Javi que quería pavonearse contigo con los otros del congreso y ya sabes cómo terminó esa fiesta_
_Que idiota que sos, quiero que dejes a mi tío en paz y a nosotros también forro, forro pelotudo_ dijo Fernanda hecha una furia, las mejillas rojas, los ojos brillantes.
_No lo entiendes ¿verdad? No soy yo el que los persigue, es Anita que está encoñada conmigo y la verdad no me gustó follármela delante de su marido, esas son perversiones vuestras, de familia digamos, ahora volvimos a follar a escondidas como dios manda, a espaldas del cornudo que así sufre menos_
_Vámonos Carlos es el mismo imbécil de siempre_ dijo Fernanda mirándome
_ Joder como es esta chica, ella solo se monta la película y se la cree_
Nos levantamos de la mesa para irnos.
_Oye Carlos mi habitación es la 312, voy a estar allí un rato, Ana fue a visitar a una amiga y va a volver en dos o tres horas_ dijo Chema
Salimos del bar y del hotel Fernanda y yo sin hablar, me daba cuenta que mi esposa estaba furiosa, pero en sí, lo que había contado Chema me sonaba lógico después de todo.
Llegamos hasta el coche, ella se paró en seco.
_Entonces es que está aquí con Ana, que hijos de puta_ dijo
Yo la miré sin saber que decir
_ Vení amor,  quiero decirle una cosa más a ese forro, porque si no se lo digo reviento_ dijo ella en argentino.
Volvimos al hotel.
_ ¿Habitación 312?_ preguntó ella a un botones
_Tercer piso_
Ingresamos en el elevador. Fernanda no me miraba.
_ ¿Qué quieres decirle?_ dije yo un poco nervioso, no me gustaba en nada eso de estar en la habitación de Chema ¿Y si este tenía razón en que Fernanda se moría de ganas por volver a follar con él?
_Ya vas a ver_ dijo ella
Tocamos a la puerta.
_Pasa_ dijo Chema casi sin mirarnos
Fernanda se giró hacía él en cuanto entramos
_No me quiero ir sin decirte que sos un hijo de mil putas, engreído, sos la peor mierda que he conocido y de todos los tipos con los que  he cojido sos el único con el que me arrepiento de haber estado y…_
_Seguro….seguro…… todo eso está muy bien, pero apuesto mi polla a que tienes las braguitas bien mojadas, eso te lo aseguro yo_ dijo Chema interrumpiéndola, sirviéndose una copa
_Pero ¿quién mierda te crees que sos?_ dijo ella pero súbitamente decaída en la furia que traía
_ ¿Quieres una copa Carlos?_ dijo Chema dando un sorbo a la suya
Hice que no con la cabeza.
Mi esposa estaba de pie, allí, imponente como siempre, ese vestido blanco y cerrado parecía pegarse a su cuerpo a propósito, como queriendo hacer resaltar sus pechos a pesar de ella, la cartera todavía colgada del hombro.
_Anda sácate las bragas y muestra, si están secas te vas, si están mojaditas te pego una buena follada como a ti te gusta_ dijo esto y me guiñó un ojo
_No pienso hacerlo_ dijo ella
_ ¿No? Entonces tendré que hacerlo yo_ dijo Chema
Dejó la copa en una mesilla, dio dos pasos y se acercó a ella.
El corazón me dio un vuelco. Siempre había visto a Fernanda con tíos que eran o más pequeños o más viejos o más gordos, incluso Pablo el masajista no era un tío precisamente guapo a pesar de ser un cachas, el contraste entre mi esposa y sus amantes era una de las cosas que me excitaban.
Pero aquí la veía frente a frente con una especie de igual, un tío que era un guaperas y un chulo y que podía follarse a la mujer que quisiera.
_ Abre las piernas_ dijo imperativo. Fernanda me miró atónita y con esa mirada que yo tan bien conocía.
Chema se arrodillo, metió las manos por debajo de su vestido y tiró de las bragas hacía abajo.
Fernanda no opuso resistencia, incluso levantó un pie y luego el otro para permitirle quitarle las bragas.
Era un tanga color negro, con encajes, tuve una erección al instante cuando Chema se lo llevó a la nariz.
_ ¿No te lo decía yo?_ dijo mirándome
Fernanda volvió a mirarme avergonzada y suplicante

_Huele Carlos, el exquisito coñito de tu esposa_ dijo él y me alcanzó el tanga

Tomé el tanga entre mis dedos, había una pequeña viscosidad, era innegable.

Tampoco es que estuviera encharcado totalmente, pero allí estaba, volví a pasar mis dedos

por ese pringue que era la prueba palpable de la cachondez de Fernanda, tuve una inmensa

sensación de voluptuosidad.

Si……… tenía razón Chema, era exquisito ese flujo, esa dorada humedad del coño exquisito

de mi esposa.

Entonces Chema tomó la iniciativa, tal vez conocedor de que Fernanda estaba superada por la

situación.

Se acercó a ella y la besó, suavemente, cogiendo su cara con las dos manos, las

manos morenas de Chema aprisionando el rostro de mi esposa, ella lo miraba como sin

voluntad, dejando que él decidiera por los dos.

Ella cerró los ojos y dejó que él la llevará levemente hacía atrás, empujándola con pequeños pasos

cortos mientras se seguían besando, hasta que la espalda de Fernanda hizo contacto con la pared

Los besos sonaban suaves y sentidos en la habitación, no sé en qué momento comencé a filmar con el móvil. Al sentir la pared en su espalda ella giró la cara y él la besó en el cuello, entonces una mano delicada de mi esposa acarició el espeso y negro cabello de Chema.
Él se desabrocho el cinturón, el pantalón  cayó pesadamente hasta sus tobillos, sus calzoncillos quedaron por sus rodillas.
_La extrañabas ¿a que sí?_ dijo él triunfante, porque ahora ella lo pajeaba lentamente, la gran polla de Chema que yo solo había visto en videos, la gran polla primigenia que había comenzado el emputecimiento de mi esposa cuando todavía no era mi esposa.
Era como estar viendo en directo el origen de toda esta historia.
_Estas guapísima, estás dele follar con muchos tíos distintos ¿No es verdad?_ dijo él, por primera hablándole sin ironía ni agresividad, como viejos amigos que se reencuentran después de mucho tiempo.
_Si…_ dijo ella quedamente mientras seguía sobando la polla morena y algo torcida.
Se volvieron a besar, ahora si Fernanda con ardor, poniendo su otra mano en la nuca de él, buscando su boca con deleite. Yo estaba de algún modo sorprendido, de que ella siguiera después de tanto tiempo, enganchada a este tío al que decía despreciar y odiar.
Fue en ese momento que Chema le levantó la falda del vestido y a la vez una de las largas piernas de mi esposa que emergió  desnuda, solo con la bota marrón casi hasta la rodilla.
Y así mientras le sostenía una pierna con su brazo comenzó a penetrarla lentamente, los dos de pie, ella tiró su cabeza hacía atrás casi golpeando contra la pared.
Parecían dos amantes que no pueden esperar a desnudarse para follar, estaban ridículamente a medio vestir o a medio desnudar, pero lo que no eran ridículos eran los lastimeros gemidos de Fernanda cuando esa ansiada polla de Chema se adentraba en ella.
Él le alzó la otra pierna y ella la pasó sobre la cintura de Chema, quien se afirmó bien y la levantó del piso a punta de polla.
Y sosteniendo las largas piernas desnudas de mi esposa con sus brazos, ayudándose del apoyo en la pared comenzó a  embestirla con fuerza.
Las botas marrones de Fernanda se anudaban a la cintura y al culo desnudo de Chema.
Su espalda resbalaba contra el muro.
Sus manos se contraían sobre la espalda  de él aferrándose con sus brazos y todo su cuerpo mientras era empalada.
_Ahhhhhh!!.... te odio hijo de puta…. Te odio_ dijo ella y sus bocas se encontraron una vez más y como ya me había pasado antes con los chicos negros, volví a sentir una punzada de celos algo inusual en mí.
Los ojos entrecerrados de Fernanda se encontraron con los míos pero ya no me veían.
Chema en un alarde de fuerza física y habilidad para follar la empotraba contra la pared, una y otra vez, incansable.
_Ahhh!!...Si….si _ gemía mi esposa sin pudor alguno que la contuviese ya.
Ella tenía el orgasmo fácil y no tardó mucho más en correrse. Sus piernas musculadas temblaban aferradas a las caderas de Chema quien seguía sacudiéndola contra la pared sin piedad.
Las botas marrones hacían su danza sexual, la blancura de la piel de sus piernas emergiendo desde el vestido arremangado a su cintura, donde él se lo había dejado.
_Me corro….me corro…..acabo…acabo…… Ahhh!!_ decía ella como sorprendida de que eso estuviese ocurriendo
Creo que Chema no hablaba por el tremendo esfuerzo físico que estaba haciendo.
Por último el paroxismo de ese primer orgasmo terminó pero yo sabía que no sería el último esa tarde. Ella se descabalgo de él torpemente, se besaron un poco trastabillando.
_Ven aquí que aún no termino contigo _ dijo Chema y la hizo resbalar hasta el piso que tenía una moquette turquesa.
Fernanda quedó sentada, con la espalda apoyada sobre la pared, una pierna extendida y la otra flexionada.
Chema flexionó también un poco sus piernas para poner su polla a la altura de la boca de ella.
Lo masturbó un poco con una mano y luego se la engulló, lo que pudo, lo que cabía en su boca de esa gran polla oscura y retorcida.
Se la mamaba con violencia, con fuerza, haciendo extraños ruidos  y chapoteos, como queriendo devolverle algo de la rudeza con que Chema la había follado.
_Joder mi amor, parece que hace años que no te comes una buena polla_ le dijo él en plan chulo
Se la sacó violentamente de la boca.
_Ahh…._ dijo Fernanda quedamente
_Así cómeme los huevos ..anda…eso es….eso es_ dijo él mientras mi esposa le obedecía con premura, con un deseo tremendo de complacerlo.
Su rosada lengua recorriendo todo el escroto, levantando la polla con una mano y lambeteando las bolas rasuradas de Chema hasta dejarlas brillosas de saliva y de babas.
Y pensar que menos de una hora antes me había dicho en el coche que odiaba a este tío al cual le estaba comiendo los huevos.
Él le volvió a encajar la polla entre los labios y la cogió del cabello para marcar el ritmo de la mamada.
_Eso es…. Yo te conozco bien a ti…. Zorrita…. Mamona…eso es lo que eres…mírame….mírame zorra…..una jodida mamona…eso es lo que eres_
Fernanda alzó hacia arriba su cabeza, sus hermosos ojos azules lagrimeaban por el esfuerzo.
Ella casi se ahogaba con la mitad de la polla dentro de su boca, cuando él se la sacó violentamente de la boca, solo para volver a follar la boca de mi esposa una vez más.
_Abre bien la boquita joder_ le dijo el humillante
_Ahora ponte en cuatro patitas_ le dijo después, ella le obedeció, él le levantó un poco más el vestido y le dio un azote en el culo.
Chema seguía con su camisa azul, ahora se desprendió los botones y se la abrió mientras se acomodaba detrás de Fernanda, los dos de rodillas en el piso, ella en cuatro patas y el detrás.
Mi esposa me miró y creí notar que se avergonzaba de estar así frente a mí, extrañamente después de tantas cosas que habíamos vivido, parecía estar como disculpándose de que la viera así tan humillada.
Su rostro se transfiguro porque Chema la penetró violentamente, de un solo y certero golpe.
_Joder esto no es coño, es una puta charca_ dijo burlón y el sonido acuoso de la penetración parecía darle la razón.
_Como te gusta mi polla zorrón…en eso no has cambiado eh_ dijo
_Si…si…si_ repitió ella totalmente derrotada
_ ¿Es que no te tienen bien follada por aquí?_
_Ahh…. No… hijo de puta…no……nadie me coje como vos_ dije ella con una especie de sollozo.
A ver, yo sabía que ella había estado así antes con Javi, con Alfonso, con Pachi, incluso con Aitor.
Pero parecía que cada macho dominante que la poseía provocaba en ella ese abandono de sí misma como si fuera la primera y única vez que le sucedía
Empezaron a sucederse los azotes en el culo, los tirones a su rubia melena carre, también la tomaba de los hombros y parecía hundirse con su polla en su coño ultrajado y cuando lo hacía, cuando se lanzaba a fondo dentro de ella, mi esposa abría muy grandes los ojos y parecía estar a punto de correrse de un momento a otro.
_Dios….Dios…… hijo de puta…. Si…si.. Así…así_  gemía lastimeramente mientras Chema sonreía triunfal tomándola de las caderas para impulsarse mejor.
Y finalmente volvió a correrse y casi me dio pena verla así, tan derrotada y humillada, la soberbia de su belleza rebajada a una especie de guiñapo usado por un imbécil como Chema, un tío que no tenía fondo ninguno, que solo vivía para follar, como me  había dicho Fernanda alguna vez.
_Ahora ponte en pelotas pero déjate esas botitas tan chulas que así pareces más putilla_
Y terminaron de desvestirse y luego Chema la empujó sobre la cama y se retrepo sobre ella y volvió a hundirse dentro de su coño con todo el esplendor de su polla brillante por los jugos de mi esposa.
Y las botas marrones se anudaban a las piernas flacas y fibrosas de él y era como él había dicho esas botas la hacían parecer  más puta en contraste con la desnudez total de su cuerpo.
Y así en ese misionero descarnado, el follar reducido a su expresión más primitiva, Fernanda volvía a perder conciencia de sí misma, otra vez sumergida en el placer.
Y por eso estoy seguro que no escuchó el zumbido metálico de la tarjeta magnética al abrir la puerta, ni tampoco vio en principio a la mujer alta y morena que entró a la habitación con paso un poco vacilante.
Era Ana la esposa de Roby, con su ondulante melena azabache y un pantalón de cuero que hacía resaltar sus piernas y su culo portentoso.
Fernanda gemía descontroladamente debajo de Chema y entonces Ana me miró y  vi que sonreía con cierto asombro y descaro también.
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_ Parece que voy a tener que pagar mi apuesta_ dijo Ana y comenzó a desnudarse
Creo que fue en ese momento cuando Fernanda registró su presencia por primera vez.
La miró con asombro y casi con temor, sus grandes ojos azules se abrieron y se volvieron a entrecerrar cuando la polla de Chema volvió a hundirse dentro de ella con fuerza.
Ana tenía un cuerpazo increíble, muy flexible y estilizado, la piel era de un terciopelo moreno sin la más mínima imperfección. Se desnudaba de pie al costado de la cama lentamente, sus pechos eran redondos y bien formados no tan grandes como los de mi esposa pero exquisitos, su cabellera negra casi hasta la cintura, la curva de su espalda era una delicia de delicadeza y su culo en pompa era como de una diosa latina.
A pesar de ser un poco más alta que Fernanda, 1,75 tal vez, tenía los pies pequeños y bien formados con uñas cuidadas y finamente barnizadas.
Su cara era guapísima también, la nariz recta y pequeña y la boca grande y de labios carnosos, los ojos negros de largas pestañas y los pómulos bien marcados.
Ahora Chema se había incorporado y puesto de rodillas desde esa posición hacía flamear el cuerpo de Fernanda como una bandera, con sus manos amasaba y estrujaba sus opulentos pechos que danzaban un poco grotescamente a cada nueva embestida.
Las piernas de mi esposa seguían anudadas a la cadera de Chema con fuerza.
Ana se puso de rodillas al lado de él y se besaron lascivamente.
Lo que siguió después fue algo que superó todo cuanto yo podía imaginar.
Chema era una auténtica máquina de follar y las dos eran hembras que estaban entregadas  a él de antemano.
A los dos les reventó el culo a su antojo y utilizo la palabra reventar porque es la que mejor le cabe a lo que pasó. Su polla penetraba esos dos culos portentosos impiadosamente arrancando orgasmos, placer y dolor al mismo tiempo. Primero a una y luego a la otra sin darles respiro siquiera, era como una tromba humana que las arrollaba una y otra vez.
Luego las puso una encima de la otra, Ana sobre Fernanda y luego las cambió y en esa posición alternaba follando a una y a otra y después haciendo que cada una probara el sabor del culo de la otra, sacando la verga del culo de Ana para que Fernanda se la mamara y al revés.
Por último hizo que las dos se la mamaran al mismo tiempo, la rubia cabeza de Ana bajando hasta chuparle los huevos y el culo y la morena melena de Ana enroscándose en su polla mientras su boca sensual y de dientes blanquísimos devoraban ese sagrado tótem que era la verga de Chema en ese momento.
Y luego las regó de semen pringando los rostros perfectos de aquellas dos bellezas y después les ordenó que cada una limpiara la cara de la otra con sus bocas.
Y entonces en ese contraste de la blancura exquisita de mi esposa y la piel oliva de Ana, y de sus bocas tragando el semen común de su macho esparcido en sus rostros yo también me corrí salvajemente, casi en silencio pero sin dejar de filmar con mi móvil.
Cuando volví en mí, Chema estaba a mi lado, bebiendo agua de una botella de plástico, satisfecho observando su obra.
Fernanda y Ana en la cama, se devoraban la boca una a la otra y sus manos recorrían sus culos, sus tetas y sus caderas con desesperación.
Luego él también cogió su móvil y así desnudo, con su polla en descanso, morcillona, su cuerpo esculpido en el gimnasio y todavía sudoroso, filmaba de pie como las hembras, casi por inercia, se daban mutuo placer, coño contra coño, pechos contra pechos, envolviéndose como medusas en una red de besos y caricias.
Yo había visto a Fernanda ya con Lara pero aquello no había sido nada comparado con esto, a la torridez y el desenfreno con que se comían el coño y los culos y como los dedos se hurgaban con saña, provocándose el más dulce dolor la una a la otra.
Y cuando ninguna de las dos podía escucharnos porque estaban sumergidas en esa danza de orgasmos enloquecidos Chema me dijo:
_Esto sí que se lo muestro al imbécil de Roby y que reviente_
Y es que era así de terrible y dramático, una era la sobrina y la otra la esposa, primero empotradas juntas por una macho cabrío como Chema y ahora arañándose y comiéndose como lobas en celo.
Y cuando se cansó de filmarlas Chema volvió a la cama con ellas y estas se separaron para recibirle, para hacerle lugar y  luego se lanzaron ávidas sobre él.
Y el fuego y la locura en los ojos de mi esposa me espantaban y fascinaban al mismo tiempo.
Y luego de que Chema volviera a correrse primero en el culo de Fernanda y después en las tetas de Ana, las dos se levantaron juntas como gatas enormes y perezosas y desnudas fueron al baño y al volver, mi esposa se inclinó para besarme en la boca y luego se metieron en la cama con él y casi sin palabras se quedaron dormidas abrazadas una a cada lado de Chema.
Entonces salí de la habitación.
Salí a la calle, todavía era de día, la luz me cegó un poco, vi gente pasar con prisa por ir a algún sitio en ese sábado igual a tantos sábados de la vida, en esos últimos días del invierno que se iba.
La primavera ya estaba en el aire a pesar de la brisa fresca.
Busqué un bar donde sentarme y poder pensar en lo que había pasado, pero mi mente volvía una y otra vez a esa escena final de aquellas dos mujeres bellísimas durmiendo abrazadas sobre el pecho desnudo de Chema.
Qué posesión tan completa había sido aquella y lo extraño de todo eso o lo curioso era que para Chema no significaba nada en absoluto, él era incapaz de toda abstracción y poetización, para él había sido un polvo más, la humillación de una antigua amante, un golpe de efecto para con un viejo enemigo, dos culos más que se había follado de tantos culos, por más hermosos que fueran.
Como sentiría él que solo vivía en la pura acción, estar viviendo esa dulce modorra de tener junto a él la tibieza de esos cuerpos desnudos y perfectos dormitando pegadas a su propio cuerpo.
Preguntarle hubiese sido como preguntarle a un león que siente al descuartizar a una presa.
Vi en mi mente la imagen de Chema de rodillas dándole por el culo a Fernanda, ella en posición perrito en la cama y Ana abrazándole desde atrás, pegada a su espalda, besando su cuello y buscando su boca, como no queriendo separarse una pulgada de su macho y luego él le ordenó que le quitara las botas a Fernanda y Ana le hizo caso, quitándoselas con delicadeza y por orden de él, besándole los pies a mi esposa, metiendo toda la punta del  delicado pie dentro de su boca sensual y carnosa.
Por dios, allí en ese bar, tomando mi café, mirando a la gente pasar en esa tarde en la ciudad, por momentos me parecía que todo lo que había visto y vivido en la habitación del hotel era un sueño.
Pedí otro café, no sé cuánto tiempo pasó seguramente más de una hora, yo seguía  en ese estado de trance, recordando y repasando las escenas que acababa de ver.
Entonces sonó el móvil y desperté, habían pasado dos horas desde que salí a la calle.
Era Fernanda, me preguntaba dónde estaba y luego decía escuetamente:
_Ven a buscarme_
Ella me esperaba en la puerta del hotel, nos besamos brevemente.
_ ¿Nos vamos?_ le dije
_Claro_ me contestó, su rostro estaba bellísimo, sereno y con huellas visibles de cansancio.
Busqué el coche, casi no hablamos en ese viaje de regreso.
_ Querían volver a follar de nuevo, pero ya estaba bien para mi_ dijo ella
_ ¿Y todo lo de Roby?_
_Creo que tiene razón Chema, sobre Ana, es una zorra sin remedio_ dijo ella con dureza
No dije nada y seguí conduciendo hasta casa.
Al llegar ya eran las ocho, me serví una copa mientras ella se duchaba, era esta una escena que se repetía.
Puse música para relajarme un poco, creo que me dormí.
Fernanda apareció de repente con un pantalón de cuero negro ajustadísimo, un top escotado que dejaba su vientre al descubierto, el canallito de sus tetones era deslumbrante, llevaba unas sandalias de tacón, alto y finísimo.
_ ¿Salimos otra vez?_ le dije ingenuamente, estaba vestida para matar y no era para andar de entrecasa cocinando una tortilla precisamente
_Quiero ir a comer donde siempre y luego vamos a vernos con Aitor_
_Muy bien, me cambio la camisa y vamos_ dije yo aplomado.
Era este el tercer sábado que repetíamos la rutina de ir a comer al mismo restaurant, follar con Aitor a  la tarde, cenar y luego la pequeña orgía de costumbre. En este caso se había invertido  el orden, la orgia a la tarde y Aitor el platillo final.
_Aitor se marcha mañana a Badalona, es una despedida_ me dijo ella y sonrió un poco por primera vez desde lo de la tarde.
Las luces de la ciudad iluminaban la incipiente noche, la excitación general del sábado a la noche, el tiempo de promesas y sueños por realizar.
Hicimos una video llamada con la niña, ella jugando con mi madre.
De pronto tuve un fuerte deseo de ser niño otra vez, de quedarme en casa jugando con mis primos, mientras mis padres iban a cenar a algún sitio cercano y tranquilo.
Pero la  vida que habían tenido mis padres no podía ser la mía, eran distintas épocas y distintas vidas.
Llegamos al restaurant, el camarero que siempre nos atendía, abrió los ojos como platos al ver a Fernanda pero rápidamente se recompuso.
Nos sentamos con placidez, pedimos los mismos tragos de siempre.
_Tengo un hambre que muero_ dijo ella ojeando el menú
_Con el gasto físico que has hecho_ le dije a ver qué tal
_ ¿Te ha gustado?_ me dijo ella un poco candorosa, como esperando mi aprobación
_Mucho pero…he sentido un poco de celos otra vez_
_Mira vos, el marido celoso_ dijo ella sonriendo
_ ¿No tengo derecho a sentir celos?_
_Claro sos mi dueño después de todo ¿Acabaste vos?_
_Si me corrí cuando limpiabas con tu boca el semen de la cara de Ana_
Nos callamos cuando el camarero llegó con los tragos
_Ana es espectacular, bellísima ¿No te parece?_ dijo ella
_Si…si claro que si_ dije yo
_Debe ser la piel más perfecta que tocado en mi vida_ dijo
_Oye ¿Por qué te has vestido así, por algo en especial?_
_Aitor se va y quiero impresionarlo, por última vez, está con Gonzalo su amigo de Badalona_
Observé el óvalo perfecto del rostro de mi esposa, esa línea marcada de los pómulos, ese maquillaje impecable, sutil y encantador, la pequeña nariz, la boca sensual.
Aun así quería impresionar, más si cabe, a un chaval gordinflón y a su amigo.
Ya habíamos tenido la orgía de la tarde y ahora venía el turno noche, pensé con acritud.
_ ¿Por qué por última vez, no regresa, es seguro eso?_
_Su madre le ha convencido de terminar el instituto y no quiere seguir trabajando en la construcción, es lo que me ha dicho_ contestó mi esposa
_Con tal de no trabajar, se pierde de estar contigo_ dije
_Igual lo de Aitor con nosotros ya no da para mucho más me parece_
_ ¿No? ¿Y Chema?_
_ Lo de Chema ha sido un accidente creo yo, me traicionó el sub consciente, tenía que volver a follar con él para sacarlo de mi mente definitivamente_
_ ¿No repetirías con él y con Ana?_
_No… en este momento no, vos sentiste celos hoy, eso me gusta, en algún momento me vas a decir que no querés que folle con otros tipos, estoy segura…estoy esperando ese momento_
_Y tú vas a hacerme caso, supongo_
_Vamos a ver_ dijo ella
_Que cabrona_ dije fingiendo enojo
_Que boludito_ dijo ella sonriendo con sus dientes blanquísimos
La cena transcurrió muy agradablemente.
Subimos al coche.
_ ¿Y ahora donde vamos madam?_
_ ¿Sos mi chofer ahora, otra fantasía?_
_Puede ser, esa es buena ¿no?_
_Muy remanida, hay que buscar algo más  original _
_Vamos a este boliche_ dijo ella y me pasó una dirección
El lugar no quedaba lejos, uno de esos antros del centro que no sé cómo todavía subsisten.
Vi que ella escribía mensajes por el móvil.
No había lugar donde aparcar, en la acera que era muy angosta había una cola con gente de todas las edades.
_Estaciónate aquí un momento ya vienen_ dijo ella
_Nos van a meter una infracción, amor_ dije
Fernanda se bajó del coche, casi que pude sentir el murmullo que su presencia causó en la calle, estaba de pie al lado del coche con la portezuela abierta, hacía señas con la mano.
Llegaron los dos chavales corriendo.
_Este es  Gonzalo_ escuché la voz de Aitor y el sonido de los besos en las mejillas al saludarse
_Encantada_ dijo Fernanda muy formal
_Ostias que guapa eres_ dijo el otro chico sin poder disimular nada
_Subid ya_ dije con cierto fastidio
Vi subir al coche a Gonzalo, un rostro con acné es lo primero que me llamó la atención y luego el cuerpazo de Fernanda a continuación, me sorprendió esa disposición y más aún cuando a continuación subió Aitor, los tres en el asiento trasero, bastante apretados a decir verdad.
_Conduce Carlos_ dijo ella
Moví el coche, salimos de allí.
_ ¿Ahora dónde?_ dije ya un poco mosqueado
_Vamos a….._ Aitor me dio una dirección, estaba bastante lejos.
_ Carlos este es Gonzalo_ dijo el chaval
_Que hay Gonzalo_ dije, tenía el pelo, corto, la nariz aplanada y la mandíbula muy grande, era un chico alto como yo por lo menos, eso me pareció al verle sentado al lado de mi esposa.
_ ¿Cómo estás Carlos? que ganas tenía de conoceros_ dijo el chico, tenía una voz normal, algo agudilla quizás, volví a mirar su rostro con las marcas del acné muy visibles, no era mal parecido a pesar de eso.
_ ¿Si?_ dije yo
_ Imagínate, con todos los cuetos que me ha contado este_ dijo Gonzalo
_Ah sí  ¿qué te ha contado?_ dijo Fernanda
_Que eres increíble y no ha mentido, se ha quedado corto_ dijo Gonzalo
_Mira que perolas ¿No te lo había dicho?_ dijo Aitor
_Ey, no seas guarro porque se bajan del coche_ dijo mi esposa
_Está bien, disculpa_ dijo Aitor y se sonrió.
Gonzalo se rio un poco más fuerte y Aitor volvió a reír secundando a su amigo.
_ ¿De qué se ríen bobos?_ dijo Fernanda como la maestra que reprende a los niños
_De nada_ dijo Aitor
_Si…claro_ dijo mi esposa
_Gonza sabe todo de nosotros_ dijo Aitor
_Si ya me imagino_ dijo ella, girando la cabeza para mirarlo
_No hace falta que simulemos_ dijo Aitor
_No….no se trata de disimular_ dijo mi esposa
_Por mí no os cortéis, a vuestro aire_ dijo Gonzalo fingiendo seriedad
Observé por el espejo a mi esposa con sus piernas muy juntas, imponente entre medio de esos dos chavales, sus pechos apenas contenidos por el top.
Aitor pasó una mano por detrás de la espalda de Fernanda y la abrazó, su mano regordeta se posó sobre el hombro de ella y acarició levemente con sus dedos.
_Joder parecéis novios_ dijo Gonzalo
_Somos novios_ dijo Aitor
_Ya está bien, las manos quietas Aitor_ dijo Fernanda
_Venga_ dijo Aitor y vi por el espejo como posaba un beso sobre el hombro de mi esposa
_ Me contó Aitor que te gusta mucho el sexo anal ¿Es verdad?_ dijo Gonzalo
_Esas cosas no se preguntan niño_ dijo ella pero por el tono de su voz noté que estaba jugando con ellos
_Pero te gusta que te den por el culito ¿Sí o no?_ insistió Gonzalo
_Quieto Aitor, estás cargosito, eh_ dijo ella
Pude ver que Aitor acariciaba levemente, con el dorso de la mano,  un pecho de mi esposa, por sobre la tela del top.
_Que piernas más duritas que tienes_ dijo Gonzalo
_ ¿Y a ti quien te hadado permiso para poner la mano ahí?_ dijo ella
_ Que muslos  que tiene, una maciza, una autentica macizorra colega_ dijo Gonzalo como hablando con Aitor
_ Sacá la mano bobito y Aitor no seas pesado_ dijo ella, falsamente  fastidiada
_ ¿Y para que te has sentado aquí atrás con nosotros entonces?_ dijo Aitor
_Para calentar al marido claro_ dijo Gonzalo y vi como pellizcaba con suavidad un pezón de Fernanda, mientras seguía con la otra mano acariciando su muslo.
_ ¿Es cierto eso?_ dijo Aitor y la besó en el cuello, ella cerró los ojos
_Claro que no, soy una mujer decente_
_Menuda zorra estás hecha_ dijo Aitor y volvió a besarle el largo cuello a la par que ya sobaba sus pechos con toda la mano.
_ Como le gusta que la soben_ dijo Gonzalo e intentó él también besar el cuello de Fernanda, sin conseguirlo del todo, el beso dio más en la clavícula, vi la mano de ella acariciar el pelo de Gonzalo.
Escuché el ruido claro de un beso y vi como Aitor se estaba morreando con ella, mientras Gonzalo acariciaba sus pechos ya con total descaro.
_Así, así abre las piernas quiero tocarte el coño_ dijo Gonzalo y ya me costaba conducir y mirar al mismo tiempo, aunque había menos coches en la calle, a medida que nos alejábamos.
Fernanda gimió levemente, los chavales eran como dos pulpos que metían mano por todos lados.
Ahora ella se besaba en la boca con Gonzalo y Aitor hacía fuerza por bajarle el top y el sujetador para besarle un pecho.
_Venga cógeme la polla a mí también bebé_ dijo Gonzalo
_Mmmm…si…_ dijo ella
Aitor había logrado su objetivo y estaba lamiendo y chupando un pezón hinchado de mí esposa.
Por un momento ella logró hacer contacto visual conmigo, tenía los ojos brillantes y la hermosa boca entreabierta, una mano de largos dedos delicados acariciaba el pelo renegrido e hirsuto de Aitor y la otra mano se perdía en la entrepierna de Gonzalo, tenía el top y el sostén a medio bajar, las largas piernas abiertas, la mano de uno de los chavales frotándole el coño.
Escuché entonces el sonido inconfundible de un cinturón  al desabrocharse.
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_Quiero que me comas la polla..ahora _ la voz de Gonzalo sonó claramente en el asiento trasero
Ya habíamos llegado a la dirección que me había indicado Aitor, era sobre una avenida, tomé una calle lateral que estaba más oscura y detuve el coche.
Me giré en el asiento y vi como Fernanda se besaba con Gonzalo, el juvenil rostro con acné pegado al rostro finamente maquillado de mi esposa, las bocas buscándose, chocando entre sí, la mano de ella sobre la polla del chaval quien tenía el pantalón bajo hasta los tobillos.
Aitor detrás de ella le pasaba la mano por el culo sobre el pantalón de cuero y besaba un poco de costado uno de sus pechos que asomaba por sobre el top. Sus ojos se encontraron con los míos y me miró muy chulo, como diciendo mira como tenemos a tu esposa.
Otra vez tuve un puntillo de celos.
En eso Gonzalo tomó el rostro de ella con sus dos manos y lo apartó un poco de sí, luego, siempre con las dos manos, lo fue guiando hacia abajo, hacia su polla, que era de un tamaño normal, con los huevos completamente depilados.
_Vas a comerme la polla, si o si_ dijo el chaval, sabedor que dominaba la situación
Metí mi cabeza entre los dos asientos delanteros para ver mejor el momento en que Fernanda se comió la polla de ese chavalín con acné de un bocado, como su boca se ahuecó y se adaptó a la forma de la polla y la mano del chaval presionando sobre su nuca y con la otra mano corriéndole el pelo, como acariciándola y premiándola de alguna manera.
_Uff que bueno_ dijo el chico
_Te dije que no iba a haber problemas, le gusta la polla más que el comer_ dijo Aitor quien comenzó a intentar desprender el pantalón de cuero de Fernanda con gran esfuerzo.
Esto llevaba la atención de sus dos manos, tironeaba con esfuerzo y le soltó un azote en el culo  mientras lo hacía.
Gonzalo hacía subir y bajar la rubia cabeza de mi esposa sobre su polla, tironeando del pelo y haciendo presión sobre su nuca.
A la vez sobaba con su mano libre la teta que asomaba sobre el top.
Mi esposa gemía ahogadamente, Aitor continuaba su tarea con tenacidad, el pantalón comenzó a descender y ya veía la blancura del culo asomar, el borde negro de la tira del tanga en su cadera.
_Que culazo tiene la cabrona_ dijo Aitor y bajó su cabeza para plantarle un sonoro beso en el culo
_ Déjame magrearlo un poco_ dijo Gonzalo y se estiró para estrujar una nalga y luego le dio un azote mientras Fernanda seguía comiéndole la polla.
Aitor aprovechó para bajarse el pantalón.
_Si…así mamona sigue a lo tuyo _ dijo Gonzalo mientras me miraba fijamente y seguía teniendo a Fernanda volcada sobre él, con una mano en su cabeza y la otra en su culo ahora hurgando con un dedo que fue enterrando en el ano de mi esposa.
_Hoy te doy por el culo si o si_ dijo el chaval.
Aitor se pajeaba su gran polla, casi tan grande como la de Chema, tal vez menos larga pero más ancha.
Gonzalo atrajo hacía sí a Fernanda tomándola del pelo y se besaron. Ella tenía el pantalón de cuero negro bajo hasta las rodillas.
Mientras se besaban en la boca con fruición, Aitor se fue acomodando un poco de costado, su panza chocando con las elásticas nalgas de ella y comenzó a penetrarla por  el coño lentamente.
Su verga entraba con lentitud como un barco carguero navegando un canal muy estrecho.
_ Mmmmm….si….si…_ dijo mi esposa, gimiendo en la boca de Gonzalo
_Como te gusta guarra, sigue mamando otro poco_ dijo este y hundió otra vez hacia abajo la cabeza de mi esposa. Este movimiento hizo que la penetración de Aitor fuera un poco más profunda.
Fernanda dejó de mamar solo cuando las embestidas de Aitor tomaron velocidad y el mete y saca había cogido un ritmo que hacía dificultosa la mamada
_Cómeme los huevos guarra, anda_ fue la orden de Gonzalo
Vi la lengua rosada de ella succionar el escroto y las bolas de ese chaval al que dos horas antes ni conocíamos.
_ Uff que bueno_ volvió a decir Gonzalo y le dio un nuevo azote en el culo a Fernanda, la follada de Aitor seguía a buen ritmo y el cuerpo de mi esposa comenzó a anunciar su orgasmo con pequeños temblores.
_Ahora se va a correr esta zorra_ dijo Aitor triunfal
_Pues se va a tragar mi lefa al mismo tiempo_ dijo Gonzalo y guio la boca de mi esposa hacía su polla justo cuando Fernanda comenzó a correrse.
Ella temblaba con el espasmo del orgasmo, pero ahogado el grito por la polla del chaval en su boca
_Si zorra…córrete bien….. así…. Disfruta de mi polla_ dijo Gonzalo cerrando los ojos
Y luego de unos minutos comenzó a correrse él también dentro de la boca de Fernanda, vi que ella tragaba todo con los ojos cerrados aún con él último coletazo de su propio orgasmo
_Joder que bueno_ dijo Gonzalo
Aitor sacó su polla del coño de mi esposa y comenzó a quitarle el top, Fernanda levantó los brazos que chocaron con el techo del coche, era un sitio incómodo para sus largos brazos.
Ella quedó con el sostén puesto, uno de sus pechos asomando.
Luego Aitor volvió a concentrarse en quitarle el pantalón.
_ Así que quieres desnudarme aquí dentro_ dijo ella y se agachó para quitarse las sandalias
_ ¿Adónde vamos Aitor?_ dije yo
_Cruza la avenida por esta misma calle  y ve despacio así te digo_ dijo él mientras terminaba de desnudarse.
Gonzalo estaba repantingado en el asiento mirando a Fernanda con aire ausente.
Ella se había quitado el pantalón y las sandalias y también el tanga, estaba desnuda excepto por el sostén negro de encaje.
_Que buena que estás cabrona_ le dijo Gonzalo
_Ya puedes contar que te has follado a una tía buena cuando vuelvas_ dijo mi esposa
_Y que le di bien por el culo_ dijo él
_Eso no lo has hecho_
_Ya verás que si_
Moví el coche, la avenida tenía un aspecto fantasmal a esa hora, comencé a cruzar.
Aitor se acomodó en el medio del asiento trasero e hizo que Fernanda se monte sobre él
Vi  la espalda perfecta y arqueada y el portentoso culo de nalgas blancas de mi esposa acomodarse y dejarse caer empalada en la polla del chaval
_Dios….que bueno…_ dijo ella
_Joder que puta eres_ dijo Aitor y se besaron
Conduje lentamente por esas calles desiertas, algunas luces en las ventanas y coches aparcados, una gran quietud reinaba allí, parecía que todo el ajetreo y el bullicio de la ciudad se había esfumado, creo que nunca había estado en ese barrio, solo era un nombre lejano en una línea de metro.
Mientras conducía, el cuerpazo de Fernanda oscilaba lentamente sobre la polla de Aitor, observaba la tira del sostén sobre su espalda como única prenda y las plantas de sus pies desnudos, sus piernas apoyadas sobre las macizas piernas del chaval.
_ ¿Estamos lejos?_ pregunté
Fernanda gimió levemente.
_En la próxima calle hay un parking, sobre la izquierda, es una fábrica abandonada, la verja suele estar abierta_ dijo Aitor con sus rollizas manos en la diminuta cintura de mi esposa.
Divisé entonces la mole oscura y siniestra de lo que parecía ser una gran edificio, si, tal vez una fábrica abandonada.
La verja estaba abierta, iluminé con los faros otros coches aparcados, algunos parecían abandonados.
_ ¿Quieras que me meta aquí?_
_Dios que bueno…seguí así hijo de puta…así…._ dijo Fernanda ajena a todo
Gonzalo se rio, estaba pajeándose para revivir su polla.
_Si metete aquí y estaciona donde puedas, mucha gente viene a follar aquí_ dijo Aitor
_Pero ¿no es peligroso este lugar?_ dije estúpidamente
_Claro que es peligroso_ dijo Aitor
_ Si……. si……_ dijo  Fernanda subiendo y bajando lentamente sobre la polla del chaval.
Encontré un hueco y aparqué, me pareció ver algún movimiento dentro de uno de los coches.
Ahora Gonzalo estaba desabrochando con torpeza el sostén de Fernanda.
Finalmente lo logró, ella ya estaba completamente desnuda, el chaval se tiró a comer sus tetas, pero no le resultaba sencillo porque Aitor la hacía botar sobre su polla.
De todas maneras entre los dos la estaban matando de gusto, porque Fernanda no hacía más que gemir y suspirar, una luz de la calle iluminaba la escena débilmente pero mis ojos se iban acostumbrando a la penumbra.
Entonces sonó un golpe en el cristal de la ventanilla, del lado de Aitor. Un súbito temor me atenazó totalmente, no menor fue mi sorpresa al ver que Aitor bajaba el cristal.
_Que pasa Dany_ dijo mientras mi esposa seguía botando sobre él
_Joder chaval, que  hembra te estás tirando_ dijo el tal Dany e iluminó brevemente con una pequeña linterna, me enfocó a mí también
_ ¿Y este?_ preguntó
_Es el marido_ dijo Aitor
_Joder vaya jaleo más chulo os montáis_
Dany tenía el pelo largo y barba y parecía un tío de unos cuarenta años por lo menos, su voz era como una sierra desdentada.
_ ¿Puedo tocar un poquillo pa’ ver qué tal?_ dijo
_Claro hombre_ dijo Aitor
Dany estiró su mano
_No…que no me toque…_ dijo Fernanda
Pero ya Dany palpaba un pezón y recorría con un movimiento circular todo el pecho
_No…. No quiero…_ dijo mi esposa
_Vaya perolas tiene la gata_ dijo Dany y alejó el brazo
Aitor volvió a subir el cristal, estaba pensando en arrancar el coche e irnos de allí cuando la puerta del copiloto se abrió y Dany se subió al coche.
Yo estaba paralizado.
Era un tío de casi cincuenta tal vez, flaco y alto, con aspecto muy descuidado, la barba y el pelo largo hasta los hombros, era canoso y desgreñado.
_ Que pasa marido, yo soy Dany el cuidador de este parque_  me dijo
Claro está que no vestía ningún uniforme y tenía toda la pinta de alguien que vive en la calle o más o menos.
_Que se vaya…ya… que se vaya…._ dijo Fernanda volteando levemente su cabeza
Entonces Aitor abrazó fuerte la pequeña cintura y haciendo un movimiento pélvico hacía arriba incrustó su enorme polla en el coño de mi esposa, embistió dos o tres veces, provocando nuevos gemidos de ella.
_Que bien folla el chaval eh, son veinte euracos colega_ me dijo Dany medio guiñándome un ojo
_ ¿Que?_
_Dale veinte euros Carlos, el Dany es el cuidador de aquí_ dijo Aitor
Busqué en mi cartera, no tenía cambio, le di un billete de cincuenta.
_Luego te doy el cambio, tío_ me dijo
Gonzalo ya tenía su polla lista para la acción y había llevado una mano de mi esposa hasta ella, a la vez seguía sobando y estrujándole los pechos.
_ ¿Y tú que eres, abogado, empresario de los cojones?_ me preguntó
_ Médico_ le respondí
_Oye que bonito ¿Y ella?_
_ Psicóloga_ dije
_Joder, buena psicología le están dando estos dos_ dijo Dany sonriéndose
El culo blanco y elástico de mi esposa, la forma ovalada y carnosa de sus nalgas, la espalda perfecta y curvada eran pura poesía al débil resplandor de las luces de la calle.
_Que culazo ¿Se puede?_ dijo Dany
_Claro tío estas en casa_ dijo Gonzalo
Entonces vi como la mano sarmentosa y de uñas quebradas de ese vagabundo hacía contacto con el culo de Fernanda.
Ella se estremeció al sentir la mano del hombre.
_No…Carlos …no lo dejes_ dijo Fernanda
Cogí el brazo de Dany pero sin demasiada convicción.
_No me gusta que me toquen colega, saca la mano o te la cortó chaval_ dijo este amenazante
Solté su brazo. Ahora Aitor besaba a Fernanda en la boca salvajemente y Gonzalo cogió su mano con violencia para que lo masturbará más rápido.
Dany recorría todo el culo de mi esposa con su mano derecha, lentamente, deleitándose en ese tacto y con la izquierda sacó un cigarro y se lo puso en la boca, luego apoyó el brazo en el respaldo del asiento.
Con gesto adusto recorría el níveo culo de mi esposa yendo de una nalga a la otra, con su mano mugrienta
Fernanda gemía y casi sollozaba de impotencia pero más de morbo, yo tenía una gran erección y en esa penumbra me rocé por sobre el pantalón.
Ya me daba cuenta que el morbo nos había ganado a los dos.
Dany sacó un mechero del bolsillo de la chaqueta con su mano libre y encendió el cigarro.
Estuve a punto de decirle que no se podía fumar en el coche, pero a un tío que está magreando el culo de tu mujer delante de ti y que posiblemente tenga una navaja en el bolsillo, seguramente poco le importarán las cuestiones higiénicas y de buenas costumbres.
El hedor de tabaco barato inundó el ambiente y me pareció que Fernanda se excitaba más aún.
_Hijos de puta… Ahhhh…. Que hijos de puta…_ dijo
A la luz del cigarro vi que Dany sonreía.
_ ¿Quieres una calada rubia?_ dijo
_Ahhhh…….. hijos de puta_ volvió a decir ella y es que la polla de Aitor ya hacía un sonido acuoso en su coño y Gonzalo exprimía un pezón con violencia.
Entonces Fernanda se inclinó para morrearse con Gonzalo a la vez que seguía masturbándolo furiosamente.
_A ver que tenemos aquí_ dijo Dany aprovechando lo bien que se estaba dando la cosa, dio una calada al cigarro se llevó el dedo pulgar de la mano derecha a la boca, ensalivándolo
Tuve que forzar un poco la vista en la penumbra para ver algo que me paralizó el corazón y que tensó mi polla aún más.
El dedo pulgar de esa mano asquerosa y mugrienta presionaba el ano de mi esposa y lentamente se adentraba en esa intima cavidad penetrándolo.
_Ahhhhh!!...la puta madre….no….no….._ gritó ella
Pero ya ese dedo pulgar asqueroso y grueso estaba enterrado en su culo y lo penetraba, forzándolo a su antojo.
_Que culito más prieto tienes cariño_ dijo Dany
_Ahhhhhh!!----no puedo…no puedo….acabo…acabo, acabo_ dijo ella
Su corrida fue estrepitosa, terminó corriéndose con el pulgar de Dany clavado en su culo, abrazada a Aitor con su cara metida en el cuello del chaval.
_Dios....dios_ musitó quedamente
_Que religiosas se ponen estas zorras en estos momentos_ me dijo Dany  guiñándome el ojo.
Las luces de otro coche que entraba al parking nos iluminaron fantasmalmente.
_Tengo que atender a los clientes_ dijo el cuidador y abrió la portezuela y salió del coche.
_Ponle gel en el culito y ponte en la polla_
Era la voz de Aitor dando esa orden a Gonzalo
El culo del chaval asomó desnudo y flaco entre medio de los dos asientos, su proximidad me dio un poco de asco.
Un poco por instinto y buscando aire, salí del coche.
Me pasé la mano por la cara.
Miré por la ventanilla del asiento trasero.
El rostro de Gonzalo se contraía de concentración. Me pregunté si podría lograrlo, la posición era un poco incomoda.
El rostro de Fernanda se contrajo en una mueca de dolor y la vi aferrarse con fuerza al cuello de Aitor.
Me acerqué, casi pegué mi cara al cristal, los tres cuerpos bien juntos.
El cuerpo de Gonzalo, pálido y seboso, flaco en contraste con el cuerpo de Fernanda, voluptuoso, lleno de curvas y redondeces.
El gesto de concentración del chaval, vi como cerraba los ojos, hurgando con su polla el culo de mi esposa. Luego una mueca de triunfo, una media sonrisa de incredulidad también.
Estaba hecho.
Mi esposa imponente, escultural viviendo otra doble penetración en nuestro propio coche.
Mi esposa en el punto culmine de su belleza a los 35 años, brutalmente empalada por dos chavales de 18 años.
Los sonidos me llegaban amortiguados, los jadeos, los gemidos llegaban hasta mi asordinados.
Abrí la puerta del lado del conductor, donde yo había estado sentado.
_Te dije zorra,  te dije que te iba a dar por el culo_ decía Gonzalo eufórico
Volví a cerrar la puerta,
Sentí pasos junto a mí, era Dany comprobé que era un poco más alto que yo.
Se acercó al cristal de la ventanilla.
_Joder están haciendo una doble como en las pornis _ dijo
Sacó otro cigarro
_ ¿Fumamos un churrito colega?_
No contesté, vi como sacaba el mechero, encendía el porro, daba una calada  y luego me lo pasaba.
_ ¿Hace mucho que estáis en esto? lo de ser una pareja liberal digo_
Su voz era metálica, aserrada, aguda y grave al mismo tiempo.
El sabor del haschis me llenó la boca y los pulmones.
_Hace unos años si_ contesté
_Oye colega estás casado con una mujer de bandera te felicito ¿De dónde es?_
_Es argentina_ le dije
_ ¿Argentina? Que buenas que están las hijaputa, bien por ti_
No contesté, entre el haschis y el aire de la noche, más esa charla en tono amistoso, me había relajado.
_ Hacéis bien tío, te lo digo yo, lo único bueno en este mundo es follar, a ella le gusta estar bien servida, con ese cuerpazo que tiene, bueno sería que no, a ti te pone mirar, que mejor, ya habrá tiempo para ponerse serios, la vida es una puta mierda, hacéis bien_ dijo filosófico.
Nos pasamos el porro un par de veces en silencio. Observando como follaban.
Gonzalo se morreaba con Fernanda mientras le daba por el culo, Aitor le comía las tetas como enloquecido.
Observé el rostro de ella deformado por el placer, Gonzalo besándole el cuello con una mueca salvaje. Fernanda estaba a punto de correrse nuevamente.
_Que follada le están dando a tu esposa estos dos, bien folladita te la llevas pa’ casa_ dijo Dany
Dentro del coche habían cambiado de posición.
Fernanda estaba recostada boca arriba, a lo largo en el asiento trasero,  con su cabeza en el regazo de Aitor. Supuse que este se había corrido ya.
Gonzalo estaba sobre ella en un improvisado misionero, sobre el asiento del coche, las largas piernas de mi esposa lo envolvían.
_Estos chavales no se olvidan más de esto_ dijo Dany
_ ¿Y tú que tal, va bien el negocio?_
_Regular, la mayoría  son pringados que no pueden pagar un hotel y algunos niños pijos en busca de emociones fuertes_
_Bien por ti_ le dije
_ A veces la voy un poco de macarrilla, pa’ meterles un poquillo de miedo, a veces se asustan y sin que yo haga nada entregan a la noviecita también. No hay nada más rico que el culito bien perfumado de una niña pija, eso te lo aseguro, pero el culo de tu mujer es de otra categoría, colega__
_Gracias_
Otro coche ingresaba al parking.
Dany fue hacía ellos, caminando con parsimonia.
Se había llevado el porro.
Entré al coche, me senté, justo en ese momento Gonzalo se corría, dando un alarido.
Mi esposa alargó el brazo, nos tomamos de la mano, la de ella estaba sudada y temblorosa.
_Necesito ir a mear_ dijo Gonzalo y se bajó del coche en pelotas.
_ Cómeme la polla, quiero darte por el culo_ dijo Aitor
_Te la chupo y nos vamos de acá_ dijo Fernanda
Se acomodó de rodillas sobre el asiento y comenzó a mamársela, su culo en pompa hacía al lado por donde había bajado Gonzalo.
De pronto la puerta se abrió, Gonzalo había regresado, sentí como su cuerpo hundía el asiento.
_Mmmm…._  el gemido de Fernanda me indicó que el chaval le estaba comiendo el coño, aprovechando esa posición tan expuesta.
_Mmmmm….._ volvió a gemir mi esposa.
De pronto miré por el espejo retrovisor y allí de pie, desnudo al lado del coche, estaba Gonzalo, fumando un porro.
_Mmmm….si…sigue…_ escuché decir a mi esposa.
Me asomé por el respaldo de mi asiento.
La melena pajosa y llena de canas de Dany estaba metida dentro del coño y el culo de mi esposa, bien en el medio de los dos globos de sus nalgas.
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Fernanda no podía ver que era Dany quien le estaba comiendo el coño de esa manera.
Tal vez debí avisarle, pero el morbo de la situación me había ganado por completo, veía las manos sarmentosas del cuidador aferrando los finos tobillos desnudos de mi esposa.
_Mmmm….. si….._  dijo ella sacando la polla de Aitor de su boca por un momento. Noté que quiso voltearse pero el chaval no la dejó y volvió a guiar su cabeza hacia adelante.
No supe si era algo pactado entre ellos, entre Dany y Aitor o surgió en el momento.
Me inclino más a creer lo segundo. Gonzalo había bajado del coche, ella estaba en la posición propicia, con el culo en pompa hacia la puerta entre abierta.
La cabeza del vagabundo se perdía dentro del coño y el culo de mi esposa, su lengua hacía un sonido acuoso y casi ridículo.
Fernanda gemía poseída por el placer de esa intrusión en lo más profundo de su intimidad.
Dany se arrodilló en el asiento trasero y se bajó el pantalón, iba a suceder eso y a la par que me horrorizaba me fascinaba también.
La penetró casi de un solo envión, supongo que ella estaba bien abierta y lubricada.
_Aaaay!.....si….la puta madre si…… cógeme pendejo_ dijo ella
Dany no se hizo rogar y se tiró a fondo varias veces en penetraciones profundas y rápidas
Cada vez que Fernanda quería voltear la cabeza, Aitor se lo impedía y hacía que comiera su polla.
Plass!! , el azote en el culo propinado por ese puto vagabundo sonó impiadoso y peor fue para mí cuando ella respondió.
_Si…si así…… cojeme como quieras hijo de puta….cogeme como quieras_
Nuevos azotes y nuevas embestidas de Dany.
Fernanda se estaba volviendo loca de placer y solo gemía e insultaba en argentino.
_Como me coges pendejo…….. pendejo forro…hijo de puta _
Entonces Dany cogió un brazo de ella y luego el otro y los juntó en su arqueada espalda con una mano.
Ella quiso voltear a mirarlo, Aitor se lo volvió a impedir, obligándola a mamar su polla.
Con su otra mano Dany comenzó a sacarse el cinturón del pantalón, pensé que iba a azotarla con él y el corazón se me congeló, aunque mi polla estaba a punto de explotar.
Pero me equivocaba, ató las manos de mi esposa a su espalda con ese pringoso cinturón gastado y grasoso de tanto uso.
Fernanda casi sollozaba de placer y de morbo.
Plass!! Plaass!!  Los azotes en el culo sonaban como pistoletazos, mientras Dany con la otra mano sujetaba el cinturón anudado en las manos de ella como si fuera una rienda.
Fue entonces cuando ella quiso voltearse una vez más y esta vez Aitor se lo permitió con una gran sonrisa.
_Mira quien te está follando zorrita_ le dijo
_No…no … _ dijo mi esposa
Dany tomo la rubia melena carre con esa mano mugrienta y le hizo levantar la cabeza.
_ ¿Cómo está usted señora? El gusto es mío, todo mío_
_ Hijo de puta…….Ahhh!!_ dijo ella
Plass!! Plass!!
_ ¿Te estoy follando bien rubia? Cualquier queja la pones en el libro de quejas que está en la entrada_ dijo Dany
_Ahhh!! Cabron…._ dijo ella
_ ¿Te estoy follando bien cariño? Anda díselo al menda_
Fernanda me miró con la mirada extraviada y cierto reproche
_Si…hijo de puta..si_ dijo casi sollozando
_Bueno amigos, es hora de rematar la faena, pido el rabo y las orejas_ dijo Dany muy chulo.
Echó hacía atrás la desgreñada melena canosa y sacando su polla del coño la apuntó con decisión al culo de mi esposa.
_No…no….no lo dejés…._ dijo ella sollozando, supongo que ese ruego iba dirigido a mí.
Pero el destino de mi esposa estaba sellado esa noche, nuestro destino era ese, luego me contó que el morbo la tenía tan dominada como a mí en ese instante.
Nada podía evitarlo, la puerta del copiloto se abrió y Gonzalo se sentó presuroso.
_ ¿Va a darle por el culete?_  dijo
Nadie le respondió, solo una risita ahogada de Aitor.
_ Mmmmm….dios….._ dijo ella de manera sentida y profunda
La polla de Dany se abría paso en su recto, sin prisa pero sin pausa  como suele decirse.
Creíamos haberlo vivido todo, pero no habíamos vivido como un vagabundo asqueroso como el Dany le follaba el culo a Fernanda  en nuestro propio coche.
No habíamos vivido la humillación de ver a Fernanda correrse con esa polla en el culo pidiendo que le den más fuerte.
_Si…si…damé…dame..dame_  pedía ella.
Mientras las risas salvajes de los dos chavales y del propio Dany llenaban el coche a la vez que se pasaban un porro.
Pero lo que más me impresionó fue ver, en esa penumbra como las manos delicadas de ella aferraban sumisamente la mano del Dany cuando este sujetaba el cinturón como una rienda.
Y luego los hechos se sucedieron sin control, mi esposa ya con las manos desatadas, morreadose con Dany, las manos mugrientas haciendo presión en su nuca mientras se besaban, montada en su polla.
Y luego Aitor dándole por el culo por última vez, su despedida, mientras ella mamaba la polla del vagabundo sentado orondo en el asiento trasero, tragando su lefa y morreándose luego, como sellando el pacto de sumisión y entrega.
Y Gonzalo corriéndose en sus tetas y en su cara y Aitor a continuación bañándola en leche, el rostro perfecto de mi esposa mancillado, ultrajado por el semen de dos chavales de instituto.
Y luego ella limpiándose el rostro con un pañuelo, ya sentada en el asiento del copiloto a mi lado, vistiéndose lentamente, poniéndose el pantalón de cuero negro y el top, pero quedándose descalza.
El viaje de regreso en silencio, solo el cuchicheo de los dos chavales en el asiento trasero, todos un poco cohibidos luego de lo que habíamos vivido.
La despedida con Aitor.
_Espero veros cuando vuelva a Madrid_ dijo el chaval
_Tal vez nosotros ya estemos metidos en otra historia ¿Lo entiendes verdad?_ dijo Fernanda
_Si…..pero…_ comenzó a decir él
_Que tengas suerte Aitor, que toda vaya de lujo_ le dije
_Que tengas suerte_ repitió Fernanda y se dieron un beso, casi tierno, rozándose apenas los labios
Arranqué el coche, era tarde, las luces de la ciudad seguían titilando en su sed de placeres y descontrol, pero cada vez más débiles, como anunciando el final de esa noche de sábado
_ ¿Estás bien?_ le dije.
Ella había apoyado los pies desnudos sobre el tablero y reclinado la cabeza en el asiento.
_Nunca pensé que esto de las orgias y el sexo grupal iba a ser  una costumbre_ dijo casi con pesar.
_ ¿Estás bien amor?_ volví a decir
_Una puta y placentera costumbre que debo admitir que siempre me deja ganas de más, perdí la cuenta de los orgasmos que tuve, pero no es solo eso, es…._
_La adrenalina_ completé
_La adrenalina, el morbo, la sumisión, el sentirse deseada como un animal en celo_
_Que personaje ese tío_ dije
_ ¿Dany? ¿El que me dio por el culo aquí atrás? ¿El vagabundo de los malos cuentos eróticos?_
_Si ese mismo, sabes que me dijo que hacíamos bien en ser una pareja liberal, que ya tendríamos tiempo de ponernos serios, que la vida era una puta mierda_
_Era un filósofo al final_ dijo Fernanda.
Nos miramos y sonreímos.
Era bellísima, era la mujer más hermosa del planeta y me amaba.
¿Tal vez yo no la merecía? Ella me amaba y yo a ella
¿Quién podía juzgarnos?
_Por fin hemos terminado con esta historia de Aitor_ dijo ella
_Por fin_ dije yo
FIN
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